


A VUELTAS CON LOS EXTREMISMOS. 


Por PIO CARDENAL 


Desde hace algún tiempo a esta parte se 
viene repitiendo con demasiada frecuencia 
por mal intencionados o por personas que a 
falta de ideas propias repiten lo que oyen 
por el extranjero, la desdichada e irritante 
frase de «ni extremismos de derechas ni de 
izquierdas». La sensación de ponderación 
que deja al beocio que se la escucha, es do- 
blemente satisfactoria, porque además de 
creerse que da una lección de equilibrio, se 
sitúa en el centro, lugar común de todas las 
virtudes clásicas, que por lo demás es el 
sitio del tonto que, desprovisto de criterio, 
no sabe a qué lado inclinarse; o del listillo, 
que no quiere comprometerse y por ello no 
llega a ninguna parte. 


Pero como nuestra actualidad política es- 
tá condicionada, quiérase O no, a la pasada 
contienda en la que, gracias a Dios, uno de 
los bandos, con toda razón, quedó victorio- 
so, y el otro, con toda justicia, quedó derro- 
tado, no parece concebirse la postura del 
centrista que, ¡pobre de él!, si en aquellos 








SEMANARIO INDEPENDIENTE 
(Depósito legal: M. 7-1964) 


AÑO VIII - NUM. 415 - 1 DICIEMBRE 1971 


DIRECCION Y REDACCION: 


Lagasca, 121. — MADRID-6. — Telé. 
fono 261 37 97. 

ADMINISTRACION: Dr. Cortezo, 1. 
MADRID-12 — Teléfono 230 39 00, 

Empresa editora («Revista ¿QUE 
PASA?»), REQUEPA. Lagasca, 121. 
MADRID-6. Teléfono 261 37 97. 

Imprime: Sáez. — Hierbabuena, 1.— 
MADRID-20. 





PRECIOS DE VENTA 
Y SUSCRIPCIONES PARA ESPAÑA 


Número suelto ... ... 13 ptas. 
Suscripciones: 
Semestre ... ... ... 3500 ptas. 
Anual ....... 5509 » 


PARA EL EXTRANJERO 


Hispanoamérica, Portugal 
y Marruecos, suscripción 


AU A ios 700 E 
Países de Europa, suscrip- 

ción anual ... ... ... ..- » 
Resto del mundo, suscrip- 

ción anual ... ... ... ...... 1.000 » 





DIRECTOR: 


JOAQUIN PEREZ MADRIGAL 





días, llevado de un afán de equilibrio, se 
hubiera situado en medio de ambos conten- 
dientes: las balas de uno y otro «extremis- 
mo» no le hubieran dejado dos minutos de 
vida. 


La desdichada frase que puede recordar la 
de Thiers de «El rey reina, pero no gobier- 
na», cuando, según el diccionario, reinar es 
gobernar, es además injusta para el bando 
triunfador de nuestra Cruzada. Sus «extre- 
mistas de derechas» comparecen en gigan- 
tescas y encendidas manifestaciones popula- 
res y aportan su masivo concurso civil cada 
vez que, por un motivo u otro, interesa que 
se los vea y se les oiga en torno al Caudi- 
llo, y pasan a continuación al ostracismo, en 
espera de que una nueva alevosa maniobra 
del enemigo exija la presencia del pueblo fiel 
a la Cruzada que, por lo visto, está consti- 
tuido por los «extremistas de derechas», úni- 
cos con los que se cuenta por ahora, ya que 
las huestes del «Spanish Establishment», o 
centro-izquierda, no cuentan por ahora con 
tropas suficientes como para manifestarse 
decentemente. 


La frase que comentamos de «sin extre- 
mismos de derechas o de izquierdas» cons- 
tituye un insulto imperdonable para nues- 
tras extremas derechas, siempre apartadas 
del crimen, por el mero hecho que se las 
pueda comparar con los criminales hijos de 
la Acracia. Nunca, que sepamos, han hecho 
el mismo uso de la dinamita el pundonoroso 
militar de la extrema derecha, que defiende 
a su Patria, que el terrorista de extrema 
izquierda que pone su bomba dentro de la 
farola, para que estalle al paso del cortejo, 
llevándose por delante indiscriminadamente 
a cuantas personas colocó la casualidad en 
aquel lugar. Sin embargo, para el partidario 
del equilibrio que maneja la frase es igual- 
mente peligroso el uno que el otro. Para 
él es por igual digno de ser apartado de la 
vida pública el que tiene temor de Dios y 
comulga políticamente con las ideas de Do- 
noso Cortés, Menéndez Pelayo, Balmes, Váz- 
quez de Mella o José Antonio Primo de Ri- 
vera, que en todo momento trataron de enal- 
tecer a su Patria, como los extremistas co- 
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munistas O anarquistas o incluso con los 
socialistas, uno de cuyos más destacados 
miembros de esa Internacional, Bebel, de- 
cía que no tenía inconveniente en afirmar 
que «los socialistas somos enemigos de la 
Iglesia porque queremos destruir el orden 
social existente, que tiene en la Iglesia uno 
de sus mús fuertes baluartes». (Se refería, 
naturalmente, a la Iglesia preconciliar.) O 
también aquello de «el Cristianismo y el so- 
cialismo son entre sí como el fuego y el 
agua; lo único bueno que hay que atribuir 
al Cristianismo no es cristiano, sino huma- 
no, y lo que constituye la creencia y el alma 
del Cristianismo, el tráfico de dogmas y doc- 
trinas es contrario a la Humanidad»y. 


Latarque, otro doctrinario del socialismo, 
no le iba en zaga cuando decía: «Dios ha 
sido expulsado de la Naturaleza con baldón 
de ignominia (...). Con el gracioso nombre 
de Dios de Israel desaparecerá de todas par- 
tes hasta donde alcanzó la implacable críti- 
tica de los enciclopedistas, y en las tormen- 
tas revolucionarias fue derrocada su existen- 
cia por un decreto como hubiera podido ser 
declarada la destitución de un simple quar- 
da rural.» 


Para los aficionados a la frase de los ex- 
tremistas, son iguales unos escritores cató- 
licos y monárquicos que unos blasfemos co- 
mo los mencionados. Lo mismo da el «extre- 
mista» que ofrece su vida por la Patria que 
el extremista que mata a su Patria en su 
beneficio; son exactamente iguales. 


¿No será la táctica masónica la que acon- 
seja decir la frase contra los extremismos? 
Es costumbre de la Masonería escurrir el 
bulto cuando suenan las balas, quizás para 
que no le alcancen, y cuando sale el arco 
iris vuelven los masones a la vida pública 
y a situar la política en el centro liberal tan 
de su agrado, «sin extremismos de derechas 
ni de izquierdas»; esta segunda parte, para 
no asustar a los timoratos. Lo malo es que 
a lo que ellos llaman centro-liberal llama- 
mos nosotros izquierda masónica. No hay 
medio de entenderse sino llamando las co- 
sas por su nombre. 


Después de la «Convención Conjunta» 


LOS CURAS MONTAÑESES 
SE DIRIGEN AL CARDENAL 
PRIMADO. 





¿TAIZE HACIA ROMA? [y3] Por Alejandro MERINO DEL VAL 


1. UN GRAN CONVERTIDO QUE RETORNA. 


En la sesión LXV del Concilio Vaticano 1 se levantó el Carde- 
nal Enrique Mamnin, Primado de Inglaterra, entre la emocionada ex- 
pectación de los Padres Conciliares, y declaró sencilla y humil- 
demente los pasos que había dado en su retorno al «Hogar Pa- 
terno» desde el ilustre púlpito de Oxford, y el Deanato de la Cate- 
dral anglicana de Chichester. 

Habia estudiado en la Revelación Escrituristica, y en la venerable 
Tradición, los dogmas aceptados por la Iglesia y por los Concilios 
de los primeros siglos del Cristianismo: la Unidad y la Trinidad 
de Dios; la Encarnación del Verbo; la Redención por Cristo: la 
Inspiración de las Sagradas Escrituras; el Pecado Original; la dig- 
nidad virginal de María... Habia completado y perfeccionado su es- 
tudio personal, con la consulta de los grandes teólogos de la anti- 
giúedad: Agustín. Anselmo, Alberto Magno, Tomás de Aquino. Se ha- 
bia persuadido de la verdad. 

Manning lo aceptó y lo creyó todo. Ya no era hereje; era sólo un 
cismático separado de la Iglesia Católica, como los Anglicanos de 
los tiempos de Enrique VIII. ¡Creía entonces que la verdadera lgle- 
sia de Cristo era la «Alta Iglesia Anglicana»! 

Sólo le faltaba dar un paso hacia la Iglesia Católica Romana..., 
y este paso felizmente lo dio del brazo de un insigne teólogo espa- 
ñol, el dominico Melchor Cano. Leyendo su egregio tratado: «De 
locis teologicis»: «De los fundamentos teológicos», se le abrieron 
del todo los ojos. Alli vio, con claridad meridiana, que aquella ver- 
dadera Iglesia de Cristo, con sus notas distintivas y su prerrogati- 
vas excelsas, era sólo la Iglesia Católica, a pesar de sus posibles y 
humanas deficiencias. 

Humilló su frente, recibió el soplo e inspiración del Espíritu 
Santo. Y no por ambiciones o despechos, como le calumniaron al- 
gunos compañeros suyos anglicanos, sino bajo el santo influjo de 
la divina inspiración dio un paso valiente hacia Roma: dejó sus 
prebendas y sus ilusiones anglicanas, y cayó en los brazos que amo- 
rosamente le tendía el gran Papa de la Inmaculada Concepción, el 
santo Pio 1X. 


2. UN GRAN CARDENAL, DEFENSOR DE LA UNIDAD. 


Después, Manning fue el gran Cardenal adalid de la Infalibilidad 
Fontificia; porque su clara inteligencia y su experiencia de las dis- 
cordias doctrinales y vacilaciones Protestantes le hicieron compren- 
der que sólo aquella suprema autoridad doctrinal podía mantener 
la verdadera unidad de la Fe de la Iglesia. 

Por su prestigio y decisión, él fue el que capitaneó en el Conci- 
lio Vaticano 1 la legión de Obispos decididos, europeos y america- 
nos, que no sólo creian en la infalibilidad pontificia en materias de 
Fe y Moral, cuando se expresaba en declaraciones definitivas, sino 
que juzgaban necesario el definirlo expresamente por el Concilio. 
Entre aquellos prelados destacaba el grupo de los Obispos españo- 
les: García Gil, O. P., gran teólogo, presidente de la Comisión de 
la Fe, insigne Arzobispo de Zaragoza; los Cardenales Payá y Rico 
y Sanz y Forés, Caixal y Estrade, Monescillo, y en general todos los 
españoles, los cuales, mientras el grupo francés, dirigido por Mon- 
señor Doupanlou, Arzobispo de Orleáns. abandoba el Aula Conci- 
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liar, disconforme con aquella conveniencia, ellos, siguiendo a Man- 
ning, lograron la definición de la Infalibilidad por el Concilio. 


3. EL DEFENSOR DE LA CLASE OBRERA. 


Manning conocía y deploraba la estructura liberal materialista de 
la sociedad laboral inglesa, fundada sobre la ley implacable de «la 
oferta y la demanda del trabajo». Sabía de aquellas jornadas in- 
humanas, y extenuadoras de las doce horas de trabajo, que conver- 
tían al hombre, y aun a la mujer y al niño, en esclavos mecanizados 
que gemian sin consuelo apresados entre las máquinas implacables 
de las fábricas textiles y metalúrgicas, y en las galerías obscuras de 
las minas de carbón, para lograr apenas un mísero sustento. 

Manning fue el Arzobispo católico adalid de aquella maltratada 
clase obrera: Reducción razonable de la jornada; exclusión de los 
niños, y aun muchas veces de las mujeres; de tan penosas labores; 
condiciones humanas de trabajo; respeto a la dignidad del hombre 
y del cristiano; garantías sociales... Toda ésta fue la gran campaña 
social del Primado de Inglaterra, que le atrajo la adhesión, el amor 
y la veneración entusiasta de las clases humildes inglesas. 

Manning fue uno de los principales inspiradores de las doctrinas 
sociales de León XIII, que cristalizaron en la «Rerum Novarum». 

A la muerte del gran Cardenal, después de un apostolado fecun- 
dísimo, su sucesor, el Cardenal Wangond, recibió en herencia de 
Manning una Iglesia organizada, fuerte y próspera en Inglaterra. 
Y el buen pueblo inglés, sin distinción de confesiones religiosas, le 
siguió en imponente manifestación de duelo hasta la tumba, como 
o de los más abnegados y eficientes defensores de la clase 
obrera. 


4. QUERIDO HERMANO ROGER. 


¡Qué grande ejemplo para imitarle usted y otros hombres rec: 
tos y de buena voluntad! No se preocupe tanto de ecumenismos es- 
tériles y utópicos; no se ilusione demasiado con las vacias exterio- 
ridades y reminiscencias monacales; los mantos blancos, las luces 
en las manos, las rúbricas, cantos y postraciones; ni con esos votos 
«sui generis», emitidos en el aire, sin apoyo ascético, ni valor jerár- 
quico. No ponga su esfuerzo en organizar ese peligroso, fantástico 
y carente de sentido: «Concilio de los Jóvenes», en Taizé. 

Estudie los dogmas tradicionales del Cristianismo; no sólo el 
Nacimiento y la Resurrección de Cristo, que se conmemoran en la 
Abadía de Taizé, sino también la Redención de la Humanidad por 
la Pasión y Muerte expiatoria del Cordero Inmaculado. Estúdielos, 
no a la luz turbia del dictador religioso de Ginebra, sino al claro 
resplandor de la Tradición, de los escritos de los Santos Padres, 
de los Concilios Ecuménicos, de la Revelación explicada y sistema- 
tizada por la Teología de la única Unidad posible, la de la Iglesia 
Católica. 

Dé un paso adelante decididamente, hacia ia Iglesia Romana, 
como lo dieron los grandes convertidos Newman, Wissemand y Man- 
ning, y encontrará la plenitud de la luz y de la paz, y los brazos 
abiertos de aquel que tiene en herencia la verdadera Unidad y el 
verdadero Ecumenismo, no sólo de derecho, sino aun de hecho, pro: 
gresivamente realizado a lo largo de los siglos cristianos. 





LOS HAY MUY GRACIOSOS 


Cierto articulista que, a fuer de querer agradar a todos, a na- 
die agrada, afirma que la mayor parte de los sacerdotes viven hoy 
con necesidades económicas, y para remediarlas expone las consa- 
bidas actuaciones de los consejos presbiterales que han quitado el 
modo honesto, propiamente sacerdotal de vivir el servidor del al- 
tar, sin suplirlo con otra cosa que reuniones y más reuniones. 

_ Cuando los sacerdotes dedicaban su tiempo a actuaciones pro- 
plas y celebraban funerales y misas cantadas votivas y novenas, pro- 
ceslones y actos de culto, los fieles contribuían gustosamente, y los 
sacerdotes servian al altar, y del altar obtenían lo necesario para 
su congrua sustentación. 

Entre la pensión, derechos arancelarios, única medida justa y 
más honesta que decir a los fieles, «esto no se cobra, ¡no faltaba 
mas!, pero si usted quiere puede mandar un sobrecito...» ¿Es esto 
lo decoroso, señores antiarancelistas? Puede que lo sea, pero mu- 
chos opinan lo contrario. 

El articulista aludido dice que «es doloroso constatar que no 
pocos sacerdotes han tenido que buscar un trabajo civil para ase- 
gurar su propia subsistencia y no precisamente por razones apos- 
tólicas. No podemos olvidar la impresión que produjo en este mis- 
mo Consejo Presbiteral la afirmación de un sacerdote de una pa- 
rroquia rural, que manifestó haber marchado a Francia a trabajar 
en la vendimia, no por razones pastorales, sino por la imperiosa ne- 
cesidad de ganar unas pesetas para enjugar las deudas contraídas 
en su vida de persona humana.» 

Como somos más amigos de la Verdad que de Platón, en este 
Caso del sacerdote articulista y del vendimiador, diremos a ambos 
que, si no mienten, dicen una magna inexactitud. Ese sacerdote se 
fue a buscar no el sustento, que, cuando se cumple en esas aldeas 

- Y Parroquias rurales, no falta lo necesario y aún queda algo para lo 

_Superíluo; ése y muchos como ése van buscando seguir la corriente, 

Seguir la moda.. 

- Los males de la carestía se pretenden remediar con procedimien- 

ges Varios, sin tener en cuenta para nada que el sacerdote no debe 
“Pejar y preocuparse demasiado de la añadidura, que no le falta- 

do busca el Reino de Dios y su justicia. 
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Se insiste por el articulista en presentar los acuerdos del Con- 
sejo Presbiteral sobre la reunión de un fondo común y la aplaude. 
Esta medida haría iguales a todos en lo económico. Teníamos que 
venir a parar en eso; en la igualdad que, unida a la fraternidad y 
con la libertad de hacer cada sacerdote lo que quiere, pocas veces 
lo que debe, irán trastocando cada vez más el altísimo ministerio 
sacerdotal hasta convertirlo en una profesión cualquiera, un modus 
vivendi, que es lo que quieren los propagandistas de las comun! 
dades de base, aunque las anuncie «Ecclesia» a bombo, platillo y 
caja, y el IDO-C, aunque a dicha traidora asociación pertenezca Cier- 
to auxiliar y se atreva a gallear en las asambleas conjuntivas 0 di- 
solutivas. ' » 

Volviendo al articulista, no podemos menos de citar lo que anña- 
de como propia sugerencia: «¿No debería pensarse en una mayor 
preocupación del pueblo de Dios? Si el sacerdote es, debe ser, un 
servidor de la comunidad, ¿puede ésta sentirse despreocupada?». 

Nada de eso, señor propugnador de que se enseña al pueblo su 
deber, respecto a la ayuda económica: del clero, siempre que éste 
se consagre al culto. Ya lo dice él mismo al afirmar que el clero 
debe ser servidor de la comunidad. 

Lo que el pueblo, no el soberano, sino el verdadero pueblo cris- 
tiano quiere es eso: un clero consagrado a cumplir con sus debe- 
res sacerdotales, que hable menos y obre más y mejor; que sin tan- 
to consejo y tanta reunión y tanto plan, catequice, evangelice, en- 
señando los deberes que todos tenemos de guardar los manda: 


e qué hablarán tanto y, consiguientemente, correrán el pe. 


j n ridículo? 

a visto una declaración sobre el Sínodo que no haya 
corrido ese peligro. Y si alguien tiene por exagerada esta aprecia. 
ción que juzgue de lo dicho, según la prensa, por un destacado 
miembro del Sínodo al afirmar que «se esperaba del Sinodo lo que 
el Sínodo no podía dar» y que tal asamblea «es algo nuevo que no 
acabamos de conocer, falta aún el rodaje». Estas aclaraciones no 


precisan ser comentadas. BRUJA VERDE 
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No es menester que citemos los nombres de jóvenes personajes 
ilustres —y de otros ya mayores— que habiéndose enriquecido en 
fama y en cuudales merceá al magisterio civil y militar de José 
Antonio, como Héroe y como Mártir de esta España, contra la 
patibularia de la República, la Democracia y el pluralismo liberal 
de los partidos filicidas, se mueven ahora como heraldos de las Li- 
bertades públicas demócraticas, propugnando, según todos los sin- 
tomas, e: regreso a los horrendos años que al mismísimo Grado 33 
de la Masoneria, Diego Martínez Barrio, le inspiraron estas cuatro 
palabras de indeleble repudio histórico: FANGO, SANGRE Y LA- 
GRIMAS. 

No está de más que a esos jóvenes y maduros personajes ilus- 
tres que rebullen hogaño, impacientes y olvidadizos, se les refres- 
que la memoria con el ejemplo de aquel a quien reverenciaron y 
glorificaron: José Antonio Primo de Rivera, cuando, pertenecientes 
a sus banderas y centurias, tenían a gala jmitar veste y talante, 
y proclamaban que su política consistía en honrar con su conducta 
la esforzada vida y la g:oriosa muerte del Fundador. 

Todos sabemos quiénes son los ilustres personajes a que se alu- 
de, Pero ¿quién era José Antonio Primo de Rivera? Hace diez años 
se lo expliqué a don José M.* Gironella. Hoy me parece oportuno 
recordárselo a los ex falangistas —jóvenes y maduros— que tras 
haberse honrado sirviendo al Mando Nacional de la Falange y aun 
comparticndolo en altos cargos, ahora, que están de vacaciones, se 
disponen a servir o servirse a otros o de otros Mandos. 

¿Quién era José Antonio Primo de Rivera? 

José Antonio, desde la cuna, estaba llamado a figurar, por de- 
recho propio, como un Grande cntre los Grandes de España. Por 
fuero de heredad, tenía su puesto en las cumbres de la sociedad 
nacional de su tiempo. Mas, por imperativos de patriotismo, de su 
cristiana solidaridad con los humildes, con los menesterosos, con 
los desposeídos, se desposeyó también; se desposeyó voluntariamen- 
te de acomodo y de privilegios; rompió vinculaciones con los 
aristócratas de la sangre —sus hermanos—, con los aristócratas del 
dinero —sus parientes—, y, vacía la bolsa, desnudo el pecho y las 
manos abiertas, descendió de las cumbres, se fue a buscar a los de 
abajo, se mezcló a ellos, compartió sus dolores, sufrió de las desazo- 
nes y de las miserias que afligian al pueblo y encendió en éste, cuan 
do las traiciones y las desilusiones de la República le mataban, la 
fe y la esperanza en los dones de una vida civil que se iba a cimen- 
tar en la hermandad, en el disfrute equitativo de la Patria, del Pan 
y la Justicia. 

José Antonio Primo de Rivera, superdotado social y mentalmen- 
te, poderoso por su rango, por su juventud, por su fortaleza y por 
su telento, no se encaminó a acrecer sus caudales, a elaborarse una 
fortuna defendiendo los pleitos que llevaban a su estudio de abo- 
gado los agiotistas, los banqueros, las sociedades anónimas; no se 
encaminó tampoco a robustecer su influencia, su poderío po'itico 
y social haciendo valer, donde bien podía, su cédula de oligarca, de 
primogénito de casa grande. No, no, José Antonio Primo de Rivera, 
apenas cumplidos los treinta años de edad, cuando a cualquier hom- 
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Con este mismo título publicaba el diario «A BC» del pasado 
miércoles, 1 de diciembre, un vibrante y desgarrador artículo del 
Nustre periodista cubano don José 1. Rivero, del que, muy honra: 
dos, reproducimos los siguientes párrafos: 
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«Hace días leimos en una información cablegráfica que el primer 
ministro cubano, Fidel Castro, había sostenido una cordial y larga 
cntrevista con el cardenal arzobispo de Santiago de Chile. Que un 
cardenal mantenga un cordial y extenso diálogo con un jefe de Go- 
bierno no tiene importancia alguna y nos parece natural. Pero si 
tiene mucha importancia y nos parece absurdo que esa amable cor- 
dialidad se prodigue con un sujeto que encarna la dictadura comu- 
nista totalitaria, que ha extirpado todo vestigio de libertad en la 
entrañable nación cubana. 

Si no podemos avergonzarnos de ser lo que somos, lo que siem: 
pre hemos sido, ni de pensar como pensamos, mucho menos po- 
diríamos avergonzarnos de ser católicos, apostólicos y romanos. Todo 
lo contrario: nos sentimos muy orgullosos de serlo. Lo que sí nos 
averriienza es el ver tanta doblez, tanta claudicación entre «los 
nuestros». Nos entristece contemplar tanta cobardía, tanta pose de- 
magógica y tanto «doble juego» en los más llamados a defender 
nuestros ideales. La causa que defendemos no es sólo la de un pais 
determinado, sino la de la civilización occidenta!. Un cardenal asis- 
tienda primero al homenaje a un declarado enemigo de esa civilt- 
zación y manteniendo después cordial y amistoso diálogo con quien 

7 naredón de fusilamiento a millares de sus compatriotas 
No e as hecho de creer en una Patria libre y cristiana es algo 
hd a darle una bofetada al mismo Cristo y a todos los que 
Sn or defender a esa misma Iglesia que en Chile repre- 
han muerlo P rdenal. Desde luego, al comunismo no le hacen falta 
senta dicho cl anar sus batallas. Las está ganando sin balas, tan- 
guerras pe” 2 porque la contemporización, las debilidades, la fal- 
ques ni canone alentendido concepto de la coexistencia pací- 
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a do e apriendo los caminos que conducen a la victoria. Tal 


¿Quién era José Antonio Primo de Rivera 


Por Joaquín Pérez Madrigal 
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bre de su alcurnia, de sus títulos y de sus capacidades, la vida le 
ofrece, tentadora, la posesión fácil de la riqueza, del poder y de los. 
placeres materiales, se despojó, místico, de todas aquellas armas 
que le depararían el botín y el hartazgo; y sabiendo que millones 
de hombres, españoles como él, hijos de Dios como él, padecen ham- 
bre, persecución, preterición y escarnio, se va en su busca, se junta 
a ellos y les ayuda, en su desvalimiento, con lo más que el hombre 


puede ayudar al prójimo: con la entrega plena de su porvenir, de ] 


su entendimiento, de su alma, de su esfuerzo, de su dinero, de su 
ejemplo, de su vida... 

La República, en la sociedad de aquel tiempo, les iba arrebatan- 
do a los hombres de España la libertad; les iba arrebatando la paz; 
les iba arrebatando el pan; les iba arrebatando la justicia; les iba 
arrebatando la Patria... 

José Antonio, marqués y grande ya desde la cuna, joven, fuerte, 
elocuente, intrépido, pudo poseer, en aquel tienpo, por encima de la 
República, por encima de las lacras, aflicciones y despojos de su 
pueblo, toda la paz, toda la libertad, todo el pan, toda la justicia, 
toda la Patria de que se enriquecieron y enriquecen en el mundo 
todos los saluteadores de toga, de casaca o de levita. José Antonio, 
no. Este se despojó de la levita, de la casaca y de la toga. Renunció 
a las sedas, a los áureos bordados y a los terciopelos. Echó mano 
del percal del pueblo y se fue con él en mangas de camisa, aleccio- 
nándole en el rudo, en el heroico menester de despreciar los sufri- 
mientos, de recrearse un ideal para la reconquista de la Libertad, 
del Pan, de la Justicia y de la Patria. 

Tal fue la vida y la misión de José Antonio. Vida y misión de 
sacrificio y apostolado social y religioso, abnegado y popular... 

José Antonio fue encarcelado unos meses antes del estallido del 
Alzamiento Nacional. ¿Por qué fue encarcelado? ¡Ah! Porque en 
aquella Democracia, la de los derechos del hombre, la de las intangi- 
bles libertades públicas, a los ciudadanos, si eran diputados como 
José Calvo Sotelo y hacían la oposición al Gobierno en la Cámara, 
se les asesinaba por e! Pretorio del Régimen; y si no eran diputados, 
como José Antonio Primo de Rivera, y acudían libremente al ágora 
a ejemplarizar amores a la Patria y servicios al pueblo, se les en- 
cadenaba, se les sumía en las mazmorras de las «lubiankas» de la 
República liberal. 

A José Antonio Primo de Rivera, encarcelado desde mayo de 
1936, se le sentenció a muerte, en una checa muy bien decorada, 
por un supuesto de'ito de rebelión, que, de haber existido, perpe- 
trarían materialmente otros, pero no él, que el día 18 de julio, inicio 
de la guerra de la independencia, se hallaba privado de libertad, 
estaba preso en la cárcel de Alicante. 

O Se han cumplido treinta y cinco años del holocausto de José 
Antonio. Lo asesinaron con unos camaradas requetés, unificados, en 
el Sacrificio, Falange y Tradición. 

Los asesinos, a la sazón, quieren desunificarlos en su gloria y 
en su herencia. ¿Qué falangistas, qué tradicionalistas, son los que 
coadyuvan con los asesinos? La Historia viva comienza a denun- 
ciarlos. 


E JUEGO 


parece, a juzgar por los hechos, que no hay resistencia, no hay 
espíritu de lucha ni sinceridad entre los defensores de tan noble 
causa. 

Que nadie piense que caemos en la exageración. Estamos pisando 
el terreno de la dolorosa experiencia. Cuando en Cuba defendiamos 
a sangre y fuego nuestras sagradas creencias frente al comunismo 
internacional, ante el cobarde abandono de quienes creíamos que 
estaban obligados a ayudarnos, solicitamos el respaldo moral y pú- 
blico de los que no podian aceptar aquel régimen marxista que se 
nos estaba imponiendo. Entre otras contestaciones recibimos la del 
arzobispo de Santiago de Cuba, M. Enrique Pérez Serrantes, de 
cuya carta reproducimos el siguiente párrafo: «Animo, pues, y ade- 
lante, muy querido y admirado amigo: quédale aún mucho camino 
que recorrer, mucha semilla que sembrar, mucha mies, y quizá tam- 
bién no pocas espinas que recoger, y mucha luz que esparcir a su 
alrededor hasta que Dios quiera o hasta que todos vean claramente 
los tesoros de verdad y de justicia, por los que usted, como genuino 
cristiano, hijo meritiísimo de la Iglesia, viene luchando denodada- 
mente.» 

El arzobispo en cuestión, que por haberle salvado la vida a 
Fidel Castro en época del presidente Batista estaba considerado, 
incluso por los fidelistas, como simpatizante del castrismo, nunca 
nos autorizó para publicar aquella carta en la que nos respaldaba 
moralmente, «pero en privado». 

Á mayor abundamiento, el obispo auxi'iar de La Habana, 
M. Eduardo Boza Masvidal, nos dirigió otra carta. estando ya nos- 
otros en el exilio, en la que en uno de sus párrafos dice: «Yo aprue- 
bo su actitud y creo que si todo el mundo hubiera perdido el miedo 
y hablado con esa misma valentia desde el principio, tal vez las 
cosas se hubieran encauzado.» 

Y, dolorosamente, esto es lo cierto. Por miedo y por la táctica 
del «doble juego» perdimos a Cuba. Y por ese mismo «doble jue- 
go» podrá perderse el mundo entero. 





José 1. RIVERO» . 
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Desde Mallorca 








Consideraciones 








Por A. TERRADO 





Multitud de revistas y otras publicaciones se ocuparon en su día 
de la beatitlicación —17-X1-71— del polaco padre Maximiliano Kolbe, 
y en aquella solemnisima función Su Sanudaad Paulo VI hizo resal- 
tar el acendrado y lerviente MARIANISMO del nuevo Beato framn- 
ciscano, miembro de los Hermanos Menores Conventuales, hombre 
de nuestra epoca, pues murió en el ano 1911. En Koma, todavia es- 
tudiante, concibe e: año 1917 una institución, la Milicia de la Inma- 
culada. Uraenado sacerdote en 1918, comienza su apostolado maria- 
no, especialmente con la publicacion mensual ae El caballero ae la 
Inmaculada, que alcanzo un millón de ejemplares en 1936. Antes de 
esta última fecha, o sea en 1327, instituyó la Ciudad de la Inmacu- 
lada, centro de vida religiosa y de diversas formas de apostolado, 
extendiendola por otras partes, incluso en el Japón. Victima de la 
caridad («No hay amor más grande que dar la vida por los ami- 
gos», el Vicario de Cristo recuerda el texto del evangelista San Juan), 
se entrega, en ofrecimiento heroico, al martirio para salvar la vida 
de un desconocido suyo, y es envenenado el 14 de agosto del rele- 
rido año 1941, vigilia de la Asuncion, «realizando en el campo fatal 
de Auschwitz la sentencia del amor redentor por partida doble». 
Este caso, aparte de ser ejemplarisimo, es una Contestación, en el 
más propio sentido de la palabra, a esos curas y monjas que se 
- averguenzan de rezar en público la Salutación Angélica y suprimen, 
en sus iglesias y colegios, tradicionales ejercicios de devocion a la 
Madre de Jesús. Yo podria dar nombres ae personas consagradas a 
Dios que afirman —¡oh descaro! — no creer en Lourdes, en Faáti- 
ma, etc., y se rien del rosario, tan recomendado por la misma Vir- 
gen Inmaculada en tales sitios, visitados continuamente de millares 
de peregrinos de todo el mundo, sitios en donde se palpa la rúbri- 
ca del cielo, que no otra cosa son los milagros que alli se realizan 
sobre toda suerte de enfermedades. Me figuro que Paulo VI daba, 
en tan oportuna ocasión, una severa advertencia a los minimizado- 
res del culto mariano, que arranca del Evangelio, cuando recordó 
que, al ofrecerse al martirio el padre Kolbe declarose «sacerdote ca- 
tólico», y añadió por su cuenta el Sumo Pontifice: «Fue sacerdote 
de la escuela de María.» Tomen cirio ciertos cofrades mallorquines. 


O Parece que las Religiosas del Sagrado Corazón, hijas de San- 
ta Sofía Barat, por decisión de su Estado Mayor, residente en Roma, 
tienen facultad opcional de usar indumentaria seglar. Las hay que 





por nada de este mundo se servirían de tan inesperado privilegio. 
Pero las más se han despojado de aquel hábito senoril (que recibie- 
ron bendecido y besaron tiernamente al terminar el postulantado) y 
ahora visten como las señoritas del siglo, incluso las hay que via: 
jan luciendo pantalones. No dudo que todas ellas conservan el es 
píritu de su Congregación, pero no admilo la explicación que alegan 
de tal cambio: «De empezar a poner los fundamentos de nuestro 
Instituto en la actualidad, nuestra santa lundadora obraria igual, 
nos querría asi como vamos ahora.» Y yo me pregunto: ¿Cómo lo 
saben? ¿En qué razones se apoya tal afirmación? Yo no puedo con: 
vencerme, sin más ni más, de que su ínclita Madre, canonizada y 
venerada en los altares, les haya inspirado ese especial carisma des- 
de el cielo, pues voy a lijarme en un caso contrario, que acabo de 
leer. Primero he de manilestar que, si a veces reacciono ante ciertos 
asuntos o hechos relacionados con personas de la Iglesia, es porque, 
aparte la instrucción cristiana recibida de mis padres, me Íormé en 
una Orden misionera hasta dos años después del noviciado, y los 
buenos principios que me infiltraron inolvidables maestros siguen 
siendo parte de mi misma vida. Por eso, «Cruzado Español» y ¿QUE 
PASA? son para mi gusto. En la biblioteca municipal de Palma leo 
también «Ecclesia». Precisamente, uno de los últimos números de 
esta revista (13 nov. 1971), en la parte exterior de la segunda tapa, 
ofrecía pequeñas fotografías con este indicador: «El 24 de octubre 
emitieron los votos perpetuos cinco religiosas de la nueva Congre: 
gación de Nuestra Señora del Pilar y Santiago Apóstol, dedicada es- 
pecialmente al apostolado de Hispanoamérica. El acto solemne tuvo 
lugar en la capilla de la casa-madre de Zaragoza, presidido por el 
arzobispo monseñor Cantero Cuadrado y diversas personalidades del 
Apostolado seglar. En la foto, monseñor Cantero; el padre Codina, 
moderador espiritual de la Congregación; la madre superiora gene: 
ral; los padrinos del acto con las cinco hermanas profesas.» El arzo- 
bispo y el moderador vestían —claro está— su propio traje talar; 
las seis religiosas, hábito mongil, gris, con esclavina hasta la cintura, 
toca y velo. Y se trata de un Instituto reciente, NUEVA CONGRE- 
GACION, cuya fundadora vive aún. Y ni a ésta ni a monseñor Can- 
tero, ni al padre Codina, se les ocurrió la idea carismática de que 
en estos tiempos posconciliares las hermanas de Nuestra Señora del 
Pilar usen vestido seglar. Es verdad que el hábito no hace al monje, 
pero designa al monje. ¡Oh la razón de la SINRAZON de las religio- 
sas del Sagrado Corazón, algunas con pantalón! 





LA EXTREMA DERE 





Por J. ULIBARRI 





Días atrás, el «ABC» decía en el pie de una foto de unas inscrip- 
ciones callejeras, ya desfiguradas, que eran debidas a grupos de la 
extrema izquierda o «de la extrema derecha». Las recientes protes- 
tas contra el pintor pornógralo y comunista Picasso también se han 
atribuido a esa «extrema derecna», Esta expresión se va haciendo 
frecuente. En la Universidad Complutense, el grupo AUN y su fi- 
lial Acción Democrática insisten en renegar de ¡a «extrema dere- 
cha», donde nacieron, y pretenden ahora batir a los rojos desde una 
posición «centro». Remontándonos hacia la entrada en la escena po- 
lítica de este «nuevo término», no es difícil determinar qué fuerzas 
siniestras, avezadas a acunar frases «rentables», pusieron en circu- 
lación esa de los extremismos de «derechas» y de «izquierdas». 

En efecto, tengo la convicción de que una búsqueda exhaustiva 
encontraría muchos ejemplos hasta definir la aparición de esta de- 
nominación como un hecho peculiar y distintivo del año que ahora 
acaba. Su introducción en el léxico político, su circulación con sol- 
tura y fluidez, tiene más alcance de lo que parece. 

_ Es una manera alevosa de atacar a la derecha. Como ésta toda- 
vía no puede ser abiertamente atacada porque fue el alma del Alza- 
miento y de la Cruzada, se dispone el ardid, ia coartada, de decir 
que de ninguna manera se pretende criticar a la derecha, sino so- 
lamente a la «extrema derecha». En un lenguaje convencional, bien 
distante del positivismo jurídico, siempre será posible atribuir las 
cosas más dispares y heterogéneas, no a la derecha, sino a la «ex- 
trema derecha». ¿Quién seria capaz de definir objetivamente la di- 
ferencia entre ambas; quién coartaría las escurridizas definiciones 
subjetivas? 

Tanto se ha dicho, que todos los extremismos son malos, igual- 
mente malos; que tan mala es la violencia de la extrema derecha 
como la de la extrema izquierda; que en el término medio está la 
virtud, etc., que se ha constituido una mentalidad propicia para que, 
en cuanto se le ofrezca el extremo que le faltaba, el de la derecha, 
Porque el de la izquierda quedó indeleble después de la Cruzada, pre- 
suma de hacer una síntesis hegeliana y lance con aires mesiánicos 
y salvíficos el concepto de «centro». Sin «extrema derecha» no pue- 
de haber «centro», aunque se disponga de antiguo de una extrema iz- 
quierda, Introducido, pues, el término de «extrema derecha», el de 
«centro» entra con la proximidad y naturalidad de un remolque. Lue- 





go, los listos que reptan apoyándose en sutilezas vendrán a distin: 
guir entre centro-derecha y centro-izquierda. Y así, sucesivamente, 
iremos alcanzando, no tan poco a poco como invita a decir la insen: 
sibilidad de muchos, un nivel realmente europeo. 

Nuestra reacción ante el nuevo invento táctico rojo debe de Ser, 
por de pronto, acorralar a los sofistas y obligarles a definir las dl 
ferencias entre derecha y extrema derecha. ¡Cuál de las dos salvo 
a España en 1936? 
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Eminentísimo señor: 


El pasado día 27 de octubre nos reunimos más de ochenta sacer- 
| dotes «de esta Diócesis de Santander con el objeto de hacer el re- 
cuento de firmas que se han enviado a la CONFERENCIA EPISCO- 
PAL ESPAÑOLA y expresar nuestra disconformidad con muchos de 
los puntos tratados en la Asamblea Conjunta de septiembre pasado. 

Acordamos también deplorar la contestación de su Eminencia 
por este escrito, a la moción firmada por 19 asambleístas y respal- 
dada por 12 Obispos; moción de una gravedad superior a toda pon- 
deración y que, siguiendo el deber de una objetiva información pú- 
blica, daremos a la publicidad, puesto que públicos han sido los 
hechos. 

En efecto, esa contestación, dicho sea en honor a la verdad, sin 
ánimo de ofender a nadie y salvando las intenciones, nos parece tan 
brillante como falaz y de una ligereza incalificable. A una comple- 
ja y turbia realidad expuesta por la moción en seis puntos, carga- 
dos de hechos y razones de un peso abrumador, más cuatro justifi. 
cadíisimas peticiones, se la agrupa alegremente en tres apartados con- 
vencionales, se prescinde de dos de ellos, que se remiten a la Co- 
misión del Clero-Episcopal para que conteste, «si lo juzga oportuno, 
y a los Obispos de las distintas diócesis, para que decidan ellos, y 
se responde al tercer apartado con afirmaciones generales. Se huye 
dle los hechos concretos y se responde deteniéndose en menudencias 
insignificantes y con abundancia de generalizaciones. 

Casi la mitad de la respuesta se ocupa de dos hechos sin impor- 
tancia: uno, debido a filtraciones, fácilmente explicables, cuando se 
trata de recoger firmas en un grupo numeroso de hombres, y otro, 
basado en el Reglamento de la misma Asamblea, que exigía tuviera 
cualquier reclamación el apoyo firmado de 30 miembros. Dedicar a 
estas dos parvedades tanta atención, espacio y énfasis, y omitir por 
completo los hechos numerosísimos y de proporciones colosales a 
los que se refiere la moción, ¿no es ponerse a colar el mosquito y 
tragarse el camello, condenado por Nuestro Señor Jesucristo? (Ma- 
teo, 23, 24.) 

Prescindir en su respuesta de las dos terceras partes, en que ar- 
bitrariamente se dividió el documento, no parece sea una respuesta 
seria al mismo. El gobernante debe encararse con la realidad como 
es, no como él se la configura, prescindiendo de lo que le conviene. 
Porque con ese sistema sería válida cualquier declaración por opues- 
ta que sea a la realidad. Si prescindimos de que el «Lute» pertur- 
be el orden social y quebrante las leyes divinas y humanas, podre- 
mos declararle modelo de ciudadanos. Véase la moción y respues- 
ta en «Iglesia Mundo» número li, páginas 10-12. 

Pedimos respetuosamente 2 LA ASAMBLEA PLENARIA DE LA 
CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA ESTUDIE CUIDADOSA 
MENTE el recurso elevado a la Presidencia de la Asamblea Conjun- 
ta y que tan expeditivamente como insatisfactoriamente fue contes- 
tado por su Eminencia. ; 

Pedimos igualmente que, al estudiar este recurso, se estudie toda 
la gestación de esta Asamblea Conjunta a la luz DE LA INFORMA- 
CIÓN QUE NO SE HA PUBLICADO SOBRE LA ASAMBLEA CON- 
JUNTA DE OBISPOS Y PRESBITEROS, publicada por «IGLESIA- 
MUNDO» (núm. 9, pp. 24-31) y calificada con razón por la revista 
como EL MAYOR ESCANDALO OCURRIDO EN LA HISTORIA 
ECLESIASTICA EN ULTIMOS TIEMPOS (pp. 26-27). 

Nos encontramos, sin exageración ninguna, ANTE EL MATESA 
DE LA IGLESIA ESPAÑOLA. . 

Sobre hechos de esta gravedad no se puede echar tierra encima 
porque «el pueblo de Dios que mora en España tiene derecho a 
saber» las enormes irregularidades con que se ha gestado esta 
Asamblea Conjunta. Aquí vendría muy bien pedir perdón por las 
culpas en que se hubiera incurrido ahora, dejando en paz a los pre- 
lados y sacerdotes ejemplares y heroicos, que rubricaron con su 
sangre de mártires una situación en «que no fue posible la paz» 

sus esfuerzos. 
d Pos bes considere la Asamblea Plenaria Episcopal los 
gravísimos sucesos perpetrados por clérigos, que vienen sacudiendo 
la conciencia religiosa española desde 1966, totalmente silenciados 
nor la Asamblea Conjunta, y a los que no se acaba de poner reme- 
dio. Sin ánimo de ser exhaustivos, enúmeramos: 


— La Acción Moisés. j : 
— Las manifestaciones de la Vía Layetana y Bilbao, 
— Los siete primero y seis después del Seminario de Barcelona... 


— Las huelgas de las Universidades Pontificias de Salamanca y Co- 


millas (Madrid). 
— La encerrona de los cuart 
— Los cinco de la Curia Dl 
— Ln sentada de unos Cien 
manifestación de trescien 
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España, y si, teniendo problemas de castidad, lo solucionan de 
algún modo», para terminar participando activamente en actos 
de terrorismo del más grueso calibre, y en la pérdida de las 
costumbres y de la fe, de quienes pocos años antes vivieron como 
ángeles y aspiraron a ser otros Cristos. 


Lo peor es que algunos Obispos se han ido con ellos y que no 
pocos sacerdotes ante praevisa merita y aun post probata demerita 
(ya no cuentan concursos ni oposiciones, ni servicios prestados) se 
han encaramado, llevándose consigo a sus amigos, a comisiones 
nacionales e internacionales, desde las que trabajan denodadamen- 
te en la «autodemolición» de la Iglesia. 

Con esta ocasión presentamos a nuestros Obispos la Hermandad 
Sacerdotal Española, fundada según las directrices del Vaticano II 
(Presbyterorum Ordinis, 8) para acabar con todos estos desmanes, 
devolver la paz y la alegría a tantos sacerdotes españoles herma- 
nos nuestros, y ayudar a tantos extranjeros que siguen mirando a 
España como reserva espiritual; para predicar el Evangelio; para 
trabajar por la salvación de las almas; para volver a suspirar por 
la felicidad eterna; para dejar de predicar a Marx, Mao y Marcuse 
o «teólogos de la muerte de Dios»: Tillich, Bonhoeffer, Robinson 
y compañía, para dejarnos de temporalismos, sociologías, demago- 
gias, políticas y felicidades terrenas. 

Dado que dicha Hermandad española tiene dificultad de esta- 
blecerse libremente en la Diócesis de Santander, suplicamos al 
Episcopado Español que haciéndose eco de la alabanza de la Santa 
Sede a nuestra Asociación, la recomiende y apoye ante los sacerdo- 
tes y algunos Obispos españoles que creen ver en ella lo que no es. 
No nos vaya a suceder en España, en el mundo eclesiástico del si- 
glo XX, lo que sucedió en el mundo civil en el XIX. Entonces, mi- 
norías muy minorías, pero bien organizadas y con planes de largo 
alcance, sorprendieron repetidamente a la gran mayoría del sano 
pueblo español y lo llevaron al borde de la ruina. Los hechos rela- 
tados y toda la gestación y desarrollo de la Asamblea Conjunta pa- 
recen poner en evidencia a una actual minoría de eclesiásticos bien 
organizada y con planes concretos. Que no sorprenda a la gran 
mayoría del clero español. 

El problema fundamental del Catolicismo español y mundial es 
el del Sacerdocio; porque Si sal evanuerit, in quo salietur? (Mat. 
LS 

Besamos su sagrada púrpura. 


(LAS 161 FIRMAS RECOGIDAS EN LA DIOCESIS DE SANTAN- 
eS OBRAN EN MANOS DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ES- 
PAÑOLA.) ( 


¿QUE ES AUTORIDAD? 


La autoridad no es un privilegio concedido al que manda, sino 
una comunicación de la verdadera autoridad que es Dios, comuni- 
cación que da lugar a dos obligaciones: En el que manda, obligación 
de actuar de acuerdo con los planes divinos; en el que obedece, 
obligación de no mirar al hombre, sino a Dios, que se sirve del 
que manda como de un instrumento. 

Todo lo cual equivale a decir: AUTORIDAD NO ES SINONIMO 
DE IMPUNIDAD (dará cuenta muy estrecha a Dios, más estrecha 
que los que obedecen (Sabi. 6-6); ni de OMNIPOTENCIA. Su cam- 
po de acción está limitado por el que Dios le ha señalado; ni es 
sinónimo de INFALIBILIDAD, puesto que Dios no se ha compro- 
metido a guiarle cuando el que tiene' autoridad no cumple con su 
obligación de buscar humildemente y con esfuerzo leak qué es lo 
que Dios quiere; ni sinónimo de LIBERTAD. No tendrá que pedir 
permiso a otros, pero SI NECESITA ACTUAR como quien ha de 
responder más estrechamente de sus actos. Responderá a Dios. 

La obligación del súbdito es, como antes dije, ver en LO ORDE- 
NADO (no en el que ordena), una declaración de la Voluntad de 
Dios; pero cuando le consta claramente que lo ordenado no viene 
de Dios, no puede estar obligado a obedecer. Tal vez la caridad con 
los demás (incluyendo como uno de tantos al superior), le obligue 
a sujetarse como si viera en lo mandado algo querido por Dios, pero 
no es lo mismo caridad que obediencia. 

. Ni es de temer que una desobediencia mine el principio de autu- 
ridad; si mina el prestigio el que manda mal, más que la desobe- 
diencias de los súbditos. 

Cuánto sea de verdad lo dicho se puede ver en el hecho de que, 
CAMBIANDO AL SUPERIOR QUE OBRO MAL, renace espontánea: 
mente la obediencia. Había fenecido el prestigio, no el principio de 
autoridad. La autoridad es NECESARIA, es connatural al hombre, 
=> a divina. Resistir a la autoridad es resistir a Dios (San 

ablo). 

Abusar de la autoridad, ya sea usurpándola, ya sea haciendo mal 
uso de ella, es diabólico, es hacerse reo de innumerables pecados, 
tanto propios como ajenos. 
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Mi muy reverendo y apreciado Padre: No 
tenía el honor de conocerle: mi primer en- 
cuentro con usted fue el jueves 18 de no- 
viembre de 1971, con ocasión de la nueva 
catequesis salesiana que dan en su parro- 
quia de Sarriá. Usted se presentó como Pro- 
vincial, y no tengo razón alguna para dudar 
lo sea. Si no lo fuera, ruego al verdadero 
Provincial que me perdone: la carta va di- 
rigida a quien se me presentó como tal. 

Yo había asistido a la primera catequesis 
del martes día 16. Asisti con verdadero de- 
seo de aprovechar. Pero oi una serie de con- 
ceptos que me parecieron opuestos a nues- 
tra fe católica. Un seglar llamó la atención 
sobre esto durante la sesión del martes. Yo, 
aunque estaba conforme con él, preferi no 
intervenir. Me pareció que debia dejarle ha- 
blar hasta el fin, porque podía rectificar, 
lo que mostraria había entendido yo mal. 
La rectificación no vino. Pero un apagón de 
luces muy extraño y diría providencial me 
impidió pedir las aclaraciones que deseaba 
al final de la sesión. Recuerdo que aun dije 
a una persona que me estaba vecina: «Se 
ve que Dios no quiere que intervenga». Y ya 
no pensaba intervenir. Pero lo que sucedió 
fuera me hizo cambiar de parecer: al dar 
explicaciones a una persona que insistente- 
mente me las pidió, intervinieron algunos 
súbditos suyos —entre ellos uno que dijo 
estaba acabando la teologia—, y este último 
dijo que Jesucristo no fue Dios hasta des- 
pués de la resurrección —testigos de esta 
afirmación fueron dos dignos sacerdotes, uno 
de ellos párroco, que testificará si usted se 
lo pide—. Otro insistía en que lo importante 
era el amor al prójimo, porque no podía- 
mos saber si amamos a Dios, añadiendo in- 
cluso que no podiamos tener relación per- 
sonal con El. Esto me hizo ver la gravedad 
del mal y el acierto del seglar que intervi- 
no. No pedir yo en tal caso aclaraciones se- 
ría avergonzarme de mi fe. En la sesión del 
sábado lo hice: estaba en mi derecho, pues 
lo único que pedía era aclaración a algunos 
puntos oscuros de algo que ustedes presen- 
taban como una nueva catequesis profética. 
Como cristiano y como sacerdote tenía de- 
recho a hacerlo; y no sólo derecho, si- 
no obligación, no era abstrucción, sino pe- 
tición de aclaración. El catequista rectifi- 
có un punto: su juicio sobre la Iglesia cons- 
tantiniana. Algo es algo. Pero ustedes nc de- 
jaron oportunidad para aclarar inás. Prime- 
ro el párroco, a quien mucho venero, ale- 
gó su autoridad de párroco para hacerme 
callar. Luego usted, su autoridad de Provin- 
cial y dueño del local. Como dueños del lo- 
cal, pueden impedir la entrada a quien quie- 
ran; no pueden, en cambio, cerrar la boca 
a quien pide aclaración sobre una exposi- 
ción que él cree opuesta a la verdad cristia- 
na. Y ustedes lo saben; por eso no pudieron 
hacerme callar ni yo acaté una autoridad 
que en este aspecto preciso no tenían. Uno 
que pienso era súbdito suyo, a su lado, le 
incitaba a su Reverencia 2 que llamara a la 
Policía para obligarme a callar y salir. Les 
dije que lo hicieran. No sé si usted lo hizo. 
Lo que sí sé es que a poco rato llegaba la 
Policía, obligándome a abandonar el local, 
y que usted en nada protestó de esta intro- 
misión de la Policía en un asunto puramente 
religioso, lo que indica que al menos la 
aprobaba. Creo fue un gran error suyo. Los 
Pontífices de los sacerdotes entregaron a Je- 
sús al poder civil para que lo condenara a 
muerte; usted me entregó para obligarme 
a la muerte del silencio; y allí no había 
cuestión o discusión alguna que rozara asun- 
tos temporales, sino sólo petición de acla- 
ración en asuntos de fe. ¿Con qué razón po- 
drán quejarse los progresistas de que el po- 
der temporal intervenga cuando ellos, bajo 
capa religiosa, tratan asuntos temporales, si 
después llaman a ese mismo poder o aprue- 
ban su intervención cuando sólo de asun: 
tos de fe se trata? Y si ustedes llaman al 
Poder temporal para hacer prevalecer sus 
miras religiosas O aprueban su intervención, 
¿por qué tanto hablar de la separación de 
Iglesia y Estado? ¿No están ustedes mismos 
invitando al Estado a que determine los 

e orden religioso? 
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Mas de esto basta. La palabra de Dios no 
está a'igada, y ya que entonces no pude, 
quiero hacerle liegar en esta carte las cosas 
que alli me impidieron decir. 


Paso por alto la rectificación lograda res- 
pecto al juicio sobre la iglesia constantinia- 
na —pues ya lo dije alli—. Pasaré por alto 
igualmente, como menos importante, la ala- 
banza que sin aclaración alguna hizo de dos 
autores ateos —¡y esto en una catequesis!—. 


Dijo tres errores que ustedes se tragaron 
como piedras de molino: a) Afirmó sin que 
en algún modo lo aclarara, que comprendió 
que la razón humana es impotente con re- 
lación a establecer o no la existencia de 
Dios. Sabe que esto es contrario a la ense- 
ñanza del Vaticano 1; al Juramento antimo- 
dernista; al primer capítulo de la Carta de 
San Pablo a los Romanos, y al capitulo 13 
del Libro de la Sabiduria. b) Afirmó de Abra- 
ham —injuriando la pureza de su le— que 
se unió a Agar para asegurar la promesa di- 
vina; cualquier estudiante mediocre de His- 
toria de Israel vodrá decirle que Abraham 
hizo esto, no para asegurar la promesa di- 
vina, sino a petición de Sara, y siguiendo la 
Ley que en aque! tiempo le obligaba a ha- 
cerlo, según consta por los documentos des- 
cubiertos en Nuzi. c) Afirmó repetidas veces 
que San Pablo dice que por el temor a la 
muerte somos esclavos del mal y del peca- 
do: San Pablo en ninguna parte dice eso, 
sino precisamente lo contrario: por el peca- 
do somos esclavos de .la muerte. Ninguno 
de ustedes protestó contra la osadía de es- 
tos errores. Por lo demás me explico su in- 
dignación contra mi: a nadie le gusta apa- 
recer tonto al no haberse dado cuenta de 
errores elementales, que un niño con cate- 
cismo hubiera descubierto. 


En segundo lugar, quiero destacar los si- 
lencios meditados que inducen a error al 
oyente. Quien divide a Cristo es anticristo 
(cf. 1 Juan 4,3), y lo divide no sólo quien 
niega su humanidad o su divinidad, sino 
quien da una enseñanza suya, silenciando 
sistemáticamente la complementaria, que la 
aclara, define y explica. Y esto sucedió el 
martes, silenciándose precisamente aquellos 
aspectos que los herejes niegan. Vayan como 
ejemplos: 

a) Sin más afirmó: Cristo está presente 
en la Eucaristía, en medio de dos que se re- 
únen en su nombre, en: los pobres, etc. Si- 
lenció el modo especial de presencia euca- 
rística, con lo que induce a los oyentes a 
la opinión herética de que Cristo no está 
fisicamente presente con su mismo Cuerpo 
físico en la Eucaristía. lb) Afirmó: Toda ge- 
neración nueva nace con un pecado real: 
pecado del ambiente, de circunstancias so- 
ciales, etc. Pero silenció totalmente el verda- 
dero pecado original individual, que vicia al 
hombre individuo, de cuyo viciamiento se 
originan todos los demás desórdenes socia- 
les; ese silenciamiento lo exigía la falsa uni- 
dad irenística que se busca en esas cate- 
quesis. Por si el silenciamiento le parece po- 
co importante, le diré que súbditos suyos 
sacerdotes negaron ese pecado original —de- 
finido por el Tridentino—; yo no lo oi, y 
así no puedo presentar certeza; pero las 
personas que con ellos discutieron cierta- 
mente sabían muy bien el catecismo cris- 
tiano. Cc) Insistió siempre llamando a Cristo 
«Ese hombre»; en tiempos en que tantos 
niegan su divinidad, habría de ser más ex- 
plícito en inculcar la verdad de fe que se 
niega —el buen catequista previene contra 
el error—; sólo ante la objeción de un se- 
glar admitió la divinidad de Cristo; pero no 
apareció claro si se trata de divinidad tras 
la resurrección —al estilo Nestorio tras el 
bautismo—, con lo que María dejaria de 
ser Madre de Dios, y Cristo sería Dios sólo 
por la inhabitación moral de la divinidad 
y por gracia, como cualquier cristiano, aun- 
que en grado mayor. Lo peligroso de este 
silencio ya se indicó arriba: súbditos suyos 
negaron fuera Dios hasta después de la re- 
surrección. d) Propuso como medio de reno- 
vación la caridad fraterna: «Amaos unos a 
otros como Yo os he amado»; pero el como 
le refirió solamente a la materialidad de dar 
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la vida por otros, no a la imitación total del 
amor de Cristo; silenció totalmente el pri- 
mer y principal mandamiento —hoy negado 
por muchos—, sin el cual es falso siempre 
el cumplimiento del segundo; silenció el en- 
cargo «Permaneced en mi amor» (Juan 15, 
4.9), con la advertencia de que si así no lo 
hacemos no podremos dar fruto alguno —Cco- 
mo el sarmiento separado de la cepa—; re- 
cuerde, por favor, lo que dice San Pablo: 
«Aunque distribuyere toda mi hacienda a 
los pobres e incluso por ellos entregare ml 
cuerpo a las llamas para ser en ellas consu- 
mido, si no tuviere caridad, de nada me apro- 
vecha» (1 Cor 13,3). Lo importante de esta 
amisión ya se indicó en lo que dije más arrl- 
ba de las manifestaciones cle alguno de sus 
súbditos. e) Insistió en !a unidad: «que to- 
dos sean en uno»; pero se le olvidó que esa 
unidad sólo es válida cn Jesús y por Jesús, 
con su admisión plena en nosotros: «Yo en 
ellos y tú en Mí» (Juan 17,23) «Padre, santi- 
ficalos en la verdad: tu Palabra es la ver- 
dad» (Juan 17,17). Por lo mismo, toda unión 
que renuncie, para lograrse a la confesión 
de toda la palabra de Cristo —«enseñándoles 
a cumplir a guardar cuanto Yo os he man- 
dado» (Mateo 2820)—. es unión diabólica, 
falso irenismo, abrazo de la simiente de la 
Serpiente, no de ¿os hijos de la Mujer hen- 
dita, por más que nominalmente se la in: 
voque. 1) Afirmó con énfasis que, por la re- 
surreción de Cristo, Dios ha perdonado todos 
nuestros pecados. Mas ni siquiera aludió a 
la verdad complementaria: necesidad de 
arrepentimiento y confesión para bencficial- 
se de ese perdón, ni a la posibilidad de con- 
denarse —cuando tantos cristianos dejan 
hoy la confesión o niegan el infierno. 

Mucho más podria decir. Basta esto para 
ver que nos encontramos con el caso de los 
leprosos de San Agustín —los herejes—: piel 
en parte sana y en parte enferma. Pero aqui 
es peor, mucho más contagioso; en parle 
piel sana, en parte ausencia O carencia de 
piel —silencio de la verdad, no alirmación 
exp'ícita de error—; es más contagiosa la 
enfermedad si la piel ya ha caido del todo, 
que si la piel es simplemente enferma. Por 
lo mismo, cuantos oigan « su famoso cate- 
quista serán irremediablemente contagiados, 
salvo una protección divina extraordinaria, 
que no suele darse a los imprudentes. Y us: 
ted es en gran parte responsable de este 
contagio. 

Por lo dicho, no considero a su famoso pro: 
feta —que como tal modestamente (!) se 
presenta— como proieta de Cristo, sino como 
profeta del Anticristo, que también los tie- 
ne, y en abundancia. Lo único que ignoro es 





si es profeta del Anticristo sin darse cucnta * 


—engañado él a su vez— o lo es por mal 
cia; esperaba averiguarlo con mis pregun- 
tas, pero ustedes no me dejaron. Quizá sea 
él el primer engañado, y no haga sino Te- 
petir de buena fe lo que los verdaderos pro- 
tetas del Anticristo —que pueden tambien 
ser juridicamente hijos de Dom Bosco— po- 
nen en su boca. Una cosa es cierta: su cate- 
quesis, y su verbo profético alejará de Cris- 
to a cuantos curiosamente lo oigan. 


Y acabo ya, mi venerado Padre Provin- 
cial: recordará usted lo que el P. Heredia 
dice de los babilonios. Si usted no es bali- 
lorijo, tengo la esperanza de que saque utili- 
dad de esta carta y evite el mal que se está 
haciendo. Si es babilonio o quizá jefe de 
gremio, no tengo esperanza alguna. Pero hay 
muchos hijos de Dom Bosco que conservan 
todavía maravillosamente su espíritu. Y a 
éstos siempre les hará bien, pues les pon- 
drá en guardia, evitándoles dejarse engañar 
bajo capa de una falsa Obediencia. Y a Su 
yez evitarán el contagio a muchas almas con- 
fiadas a su inclita Orden, previniéndolos 
contra los falsos profetas. Ellos podrán ha- 
blar donde yo no puedo, por impedirmelo 
ustedes con su recurso —o al menos tole- 
rancia— al poder temporal. 


Con mis mejores deseos y mi máximo 
aprecio, quedo suyo afectísimo en el Cora- 
zón de Jesus, 


ANTONIO PACIOS, M. $. C. 
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La “Asamblea Conjunta” y le 
ayuda económica del Estado 


Por LEON TEJEDBOR 





Don Juan Moreno, sacerdote de la diócesis de Córdoba, presentó 
a la Conjunta la ponencia sobre los recursos materiales de la Igle- 
sia. En algún periódico lei que el trabajo expuesto por el clérigo 
corciobés era el fruto de las tareas de una comisión en la que inter- 
vino, entre otros, el arzobispo de Tarragona, Pont y Gol, y algunos 
técnicos en materias monetarias y estadisticas. 


Hemos sabido, gracias al ponente, que la Iglesia española recibe 
del Estado la friolera de más de tres mil millones de pesetas anua- 
les en efectivo. En esta gruesa suma están incluidas las partidas 
que cobran los obispos, párrocos y coadjutores por su función mi- 
nísterial; las asignadas a los Cabildos catedralicios, a los profesores 
de Universidades Pontificias y Seminarios, asi como a sus biblio- 
tecas; a los profesores de religión en centros de enseñanza media 
y universitaria; las ayudas para restauración de templos, e inclusive 
para los de nuevo planta, así como a centros de formación ecle- 
siástica; las becas que se otorgan a estudiantes eclesiásticos univer- 
sitarios y a trabajos de investigación científica de la Iglesia, amén 
de otros muchos de menor importancia. 


En esta suma de más de tres mil millones no se contabilizan 
las cxenciones de impuestos que el Estado español concedió a la 
Iglesia y que, sin duda alguna, en el caso de ser computados a 
efectos meramente estadisticos, supondrian un buen puñado de de- 
cenas de millones de pesetas. 


Y como la Asamblea Conjunta «del Clero español consideró como 
Iglesia jerárquica, docente y ministerial solamente al clero dioce- 
sano y relegó a las Congregaciones e Institutos religiosos al papel 
de los laicos en la Iglesia, olvidando o despreciando —porque todo 
es ya posible pensarlo con recta razón después de lo que hemos 
visto en la Conjunta— a los 12.000 sacerdotes que, en números re- 
dondos, son religiosos en nuestro pais, la Ponencia monetaria no 
hizo alusión alguna a la ayuda económica que también los religiosos 
reciben del Estado, seria interesante que el Ministerio de Justicia 
hiciese público el importe del descuento que la Renfe hace a los 
reliziosos en sus billetes de ferrocarril, que debe ascender a muchos 
millones también y que, en definitiva, es una ayuda más que el 
Estado hace a la Iglesia en las personas de sus religiosos. Vemos, 
pues, con qué generosidad y largueza el Estado español mira por las 
necesidades materiales de la Iglesia a fin de que pueda desarrollar 
sus actividades apostólicas sin agobios ni preocupaciones, y menos 
aún sin miserias, porque tanto Franco como los ministros que se 
han sucedido en el Gobierno desde que terminó nuestra guerra de 
liberación se sienten católicos y obran como tales. 


Pues bien: veamos ahora lo que dicen parte de la Iglesia —en 
este caso concreto, el Secretariado Nacional del Clero—, la Comi: 
sión encargada del estudio de este problema, en la que intervino 
el futuro Cardenal Pont y: Gol, el ponente y los activistas de la 
Asamblea, en relación a la ayuda que la Iglesia en España recibe 
del Estado. «La conclusión general a la que se llega después de 
estudiar las aportaciones de las distintas asambleas diocesanas es 
que la ayuda estatal es vista, casi por todos, como un mal menor 
necesario en las circunstancias actuales». Así dicc textualmente la 
primera parte del párrafo fundamental de la ponencia. 


Si el ser agradecidos es de bien nacidos, y si como cristianos 
damos gracias a Dios por los bienes que nos concede, nada más 
natural que, a la vista de los bienes que Franco otorga a la Iglesia 
española, reconocidos unánimemente por todos los eclesiásticos, que 
son quienes los disfrutan, que en esta ocasión solemne, esos que 
se llamaban «representantes» del clero español hubieran dado gra- 
cías a su Jefe de Estado por la magnanimidad que con ellos tienc. 
Pero no fue así. Y a este bien que les hace supervivir lo consideran 
como un «mal menor necesario». Brava osadía la de estos curas 
la de tipificar como «mal» el que 'a Iglesia reciba para sus necesl- 
dades una suma tan ingente de millones. ¿Qué dirían estos clérigos 
en el supuesto de que no recibieran un solo céntimo del Estado? 


«La razón fundamental de verla como un mal radica en que 
para muchos fieles aparece como un enfeudamiento de la Iglesia, 
como disminuida en la libertad que se necesita para la proclamación 
del Mensaje, de forma que se constituya en conciencia de la socie- 
dad y lleve a cabo la denuncia profética.» Con estas palabras termi: 
na el párrafo fundamental doctrinal de la ponencia. Dicen estos 
curas que para muchos fieles aparece como un enfeudamiento de 
la Irlesia en el Estado el que reciba una ayuda monetaria. ¿Quiénes 
son esos fieles? Lo podrían haber dicho, porque el generalizar de 
ese modo es no decir nada. Es hablar por hablar. He tenido nume- 
rosísimas ocasiones de entablar conversación con multitud de per- 
sonas sobre este punto concreto, y la casi totalidad de Sd 
pero que con muy buenos ojos el que el Estado ayude a la Ig ee 
en su misión, y de modo especial a los sacerdotes rurales, Le es- 
empeñan su ministerio entre las clases más humildes y alejadas y 
más económicamente débiles, esas clases que los OS EOS pros 
ereseros tan bien representados en la Conjunta huyen de a as pa : 
anosentarse en las ciudades, en las capitales y hasta en ep ne 
de la nación. Mienten descaradamente al decir que muchos f1e.es 





ven con malos ojos esta ayuda. Sí que hay, y es cierto, fieles que 
la ven mal, pero esos fieles son precisamente los furibundos enemi- 
gos del Régimen encapsulados en eso que llaman organizaciones 
apostólicas de HOAC y compañía, de Comisiones obreras del partido 
comunista, azuzados previamente por curas de la nueva ola. Y son 
minorías tan insignificantes que, comparados con el resto de nues- 
tro pais, no representan nada, y si se hacen oír es debido a esa 
prensa de la que se han hecho dueños y desde la que quieren dar- 
nos la impresión que son los más y los mejores. Más respeto, se- 
ñores de la ponencia, y menos mentiras. No se escuden en eso de 
«muchos fieles», porque, a la verdad, ni son muchos, y de ufieles» 
habría que ver qué es lo que tienen. ¿Ignoran aún que varios miem- 
bros del Comité Central del Partido Comunista español proceden 
de ese tipo de organizaciones «apostólicas» que tanto miman esos 
nuevos curas? ¿No saben todavía que gran parte de ellas son hor- 
migueros en los que se han recluido los rojos de nuevo cuño para 
hacerle como puedan la guerra a nuestro Régimen? Claro que lo 
saben, porque, por desgracia, muchos de esos curas piensan igual 
y se valen de su condición sacerdotal para proferir sus ataques, 
como lo acaban de hacer con toda solemnidad en la casi totalidad 
de las conclusiones de la Conjunta. Y lo que es aún peor, esos mis- 
mos curas, por concomitancias «benellianas», democristianas, sepa- 
ratistas, marxistas y demás istas, son furibundos enemigos de Fran- 
co y de todo lo que representa. Porque ya va siendo hora de hablar 
claro, y esto precisamente es lo que tenían que haber manifestado 
en su exposición de motivos fundamental y doctrinal. A gran parte 
de ellos los conocemos bien y sé con certeza del pie político que 
cojean. 


Y este enfeudamiento, según la ponencia, es perjudicial para la 
libertad que requiere la proclamación del Mensaje. Si esto fuera 
cierto, que no lo es, las Conferencias Episcopales de Alemania, Aus 
tria, Bélgica, por citar algunas, tendrían que haber hecho lo mismo, 
es decir, renunciar a ese «mal menor» de estar cobrando las ayudas 
estatales de sus respectivos Gobiernos, y que yo sepa, no sólo no 
lo han hecho, sino que las siguen cobrando a plena satisfacción de 
sus obispos y sacerdotes, sin que por aquellos paises se escuchen 
notas discordantes, ni conclusiones opuestas, ni puntos que rebatan 
la sustanciosa ayuda que reciben. Esto nos indica que el clero ale- 
mán, austriaco y belga creen compatible el estar cobrando del Esta- 
do y tener al mismo tiempo la libertad que necesitan para «procla- 
mar el Mensaje», lo que, en efecto, es cierto. ¿Por qué en estos pai- 
ses, a pesar de la igualdad de circunstancias, no creen en tal incom- 
patibilidad, y en España el grupo de los progreseros sí que lo cree? 
Pues muy sencillo: porque los sacerdotes del mundo llamado centro- 
europeo no están politizados en contra de sus respectivos regíme- 
nes, y los nuestros se encuentran en la oposición hasta la medula. 
Y no tiene más explicación, ni más vuelta de hoja. El argumento 
de la libertad que esgrimen en la ponencia es un puro cuento, una 
pura falacia, una forma más de la demagogia que emplean nuestros 
nuevos curas, un camelo del que tanto están usando y abusando. 


Quieren libertad para la denuncia profética. Yo creía que esa 
libertad sería para llevar con más facilidad las almas a Dios, para 
alimentarlas con la palabra divina y los sacramentos, para mante- 
nerlas en la gracia de Cristo, para que sobreabunden en su amor, 
para que la vida religiosa y espiritual florezca en intensidad en el 
Cuerpo Místico de la Iglesia; pero no hay nada de todo esto y lo 
olvidan lastimosamente, porque, según los curas de la Conjunta, 
su misión ya no es sobrenatural, sino temporal en la denuncia pro- 
fética. ¿Se consideran profetas? Así parece ser, a juzgar por lo que 
dicen. ¡Vaya cosechón de profetas que nos ha caído del cielo de la 
noche a la mañana! Sin duda alguna que van a dejar en mantillas 
a los Jeremías, Isaías, Oseas, Zacarías, Daniel y demás que nos 
hablan en el Antiguo Testamento. 


Llevados de un vergonzoso descaro, la mayoría de la Conjunta 
llegó a decir como comentario de esta ponencia que la ayuda eco- 
nómica «la recibimos del pueblo a través de la Administración». 
La desfachatez de estas palabras alcanza indices imponderables. Con 
este subterfugio evitan el tener que agradecer públicamente, aunque 
sea como «mal menor», tanto al Estado como al Gobierno, como 
al mismo Franco, su generosidad para con la Iglesia en España. 
De unos curas embadurnados de rojo político no se podía esperar 
otra cosa. Todos sabemos que es el pueblo quien aporta las contri- 
buciones a través de los impuestos, tanto directos como indirectos, 
pero quien regula la distribución de estos.ingresos es el Ministerio 
de Hacienda a través del Consejo de Ministros y con la aprobación 
de las Cortes, que es decir lo mismo que el poder político. Los 
curas de la Conjunta a todo esto le llaman Administración. Y se 
quedan tan frescos. No agradecen el dinero que se les da, y hasta 
lo consideran como un mal; pero, eso sí, exigen que se les continúe 
entregando en cantidad global para que la Iglesia lo distribuya. 
De este modo, el Estado financiaría una serie de organismos a niv:] 
nacional desde los que más sañudamente se le combate. 


Así son estos curas. Creo haber hecho una radiografía aproxi 
mada de su hipocresia, de su ingratitud, de su rojismo. ¿Qué puede 
esperar el pueblo de Dios de sacerdotes con este talante? ' 
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Por JUAN DE ESPAÑA 


Pido perdón a quien me lea por la inclusión de esos términos 
extraños —tan en boga actualmente por los cursis— que responden 
a la voz de «camp» (que viene a querer decir viejo o antiguo) e «in», 
que significa todo lo moderno, lo nuevo y lo progresista... 

De ahí, pues, que hayamos hecho esta separación —creo que la 
más exacta— para tratar de definir lo que es un antiguo cura, va 
fuese rural o capitalino, pero en cualquier caso un sacerdote «de 
la vieja escuela», de los que se hacian respetar por su vida ejem- 
plar dedicada enteramente a su ministerio y sin interferirse en nad: 
ajeno a la evangelización y el pastoreo de sus misticos rebaños. 

Estos sacerdotes, modelo de humildad y auténtica caridad cris- 
tiana. no tenían más meta en su vida que hacer el bien, dirigir con 
mano paternal y afectuosa a sus feligreses y velar por los que, a 
veces, se descarriaban, para atraerlos nuevamente al seno de la 
Iglesia. 

S Estos eran los viejos curas, los sacerdotes «camp», que diria un 
«modernista al uso», con una sonrisa entre despreciativa e irónica, 
e indudablemente pletórica de estupidez. 

Los viejos sacerdotes españoles no tenían inquietudes respecto 
a celibato, participación, progresismo... Ellos, con observar fielmen 
te los votos contraidos, se daban por satisíechos. No disfrutaban 
de fincas, congresos, becas, empleos ajenos a su sacerdocio, ni «600», 
Se argumentará que por aquellas calendas no se fabricaba todavía 
el popular utilitario, pero a todo lo más que podian aspirar era 
—modestia ejemplar— a un rústico burrillo o a una traqueteante 
tartana, medios de «locomoción» que utilizaban para los traslados 
en el ejercicio de su apostolado, y en muchas ocasiones para trans- 
portar con toda unción los Santos Sacramentos, en una demostra- 
ción humildisima de sencillez y modestia. 

La caridad era perfectamente impartida, con los escasos medios 
de que disponían. entre todos los necesitados, Hlegando en muchos 
casos a ceder su insignificante patrimonio entre cuantos acudían 
a su amparo. 

Esto eran los antiguos sacerdotes, tan ridiculizados hoy día por 
todos aquellos que, incapaces de igualarlos, los escarnecen y toman 
a burla la virtud ejemplar de aquellos hombres cuya vida constituía 
un auténtico renunciamiento a todos los bienes terrenales. 

Los curitas «in» —sin ánimo de ofender a quien no se considere 
aludido— han sido el reverso de la medalla. 

Han hecho una carrera —la mayor parte, sin vocación— en la 
cual los votos de obediencia y castidad no tienen para ellos otro 
significado que el de meras palabras, pero que en la práctica son 
de muy discutible aplicación. 

Hicieron la carrera del sacerdocio como podían haber hecho la 
de abogado o médico, ponemos por caso, sin que la vocación, la 
dura vida del auténtico religioso les ilusionase en lo más mínimo. 

Por ello, al terminar unos estudios que les autorizaban para la 
ordenación sacerdotal se encontraban, en plena juventud, sin ilusión 
de ninguna especie y, en muchos casos, con una verdadera hostili- 
dad a su profesión de fe, ya que la fe les había abandonado con 
mucha antelación. 

Algunos de estos sacerdotes o curitas «in» pudieron hacer su 
carrera gracias a la ayuda dispensada por el Estado, el cual sufragó 
sus estudios y su supervivencia en los largos años de Seminario. 
Ellos no tenian otra obligación que seguir los estudios correspon- 
dientes a las distintas disciplinas y tener la seguridad de que al 
término de los cursos establecidos salían destinados a las diferen- 
tes diócesis, donde tenian su plaza —y sueldo— asegurada. 

Este caso —empleo garantizado— no se ha dado en ninguna de 
las diferentes carreras o profesiones normales en la nación. Sola- 
mente gozaban de este privilegio los sacerdotes. 

España, por ser un país de auténtica fe y religiosidad, no extra- 
ñaba, antes bien, consideraba natural esta especie de predilección 
hacia el sacerdocio. 

Pero se ha dado la circunstancia, la triste circunstancia, de que 
una gran mayoría de estos «curitas in» han salido «contestatarios» 
O progresistas, y han confundido lamentablemente su profesión de 
fe con la de agitador político o, lo que aún es peor, la de «activista». 

Y nosotros nos preguntamos: ¿Qué nexo y relación puede existir 
entre un ministro del Señor y un elemento ateo y que preconiza 
la destrucción y aniquilamiento de la religión cristiana? 

¿Creen estos equivocados «curitas in» que si en un hipotético 

mañana imperase en nuestra España — ¡perdón por el hipotético 
ejemplo! — un sistema político comunista ellos, los «curitas acti- 
vistas», iban a sobrevivir? 
¿No han leído hechos muy recientes aún en la historia y que 
lgualmente lo debían estar en las mentes de todos los españoles, 
acerca de las matanzas y los salvajes crímenes perpetrados en 
Inermes sacerdotes cuyo «delito» era servir a Dios y al prójimo? 

¿Saben algo estos «curilas progresistas» de las salvajes torturas 
de los frailes fusilados bárbaramente en las playas aledañas a Bar- 
celona? ¿O el vandálico hecho realizado en el llamado «tren de 
Jaén», en las proximidades de Madrid, donde perdieron la vida fe- 
rozmente apuñalados o víctimas de los disparos una verdadera le- 
gión de sacerdotes y otros religiosos, a cuya cabeza figuraba el santo 
Obispo de aquella ciudad? Y ¿de qué delito fueron acusados?... De 
predicar el amor entre los hombres de buena voluntad, y la paz 
y la caridad cristiana entre todos los españoles. 

Por eso, cuando leemos que unos «curitas in», bien vestidos, 
con ropas seglares, bien cortados trajes, camisas llamativas a la 
última moda, y a bordo de rutilantes coches —entre los cuales no 
abunda el utilitario citado anteriormente—-, que por añadidura dis- 


frutan de jugosos y bien retribuidos empleos —ajenos totaimente 
al campo religioso—, se permiten la frivolidad —por no llamarlo 


con su auténtico nombre— de realizar tareas que tienen como fina: 
lidad el llevar el odio entre sus semejantes, o la incertidumbre y la 
angustia a muchas familias, apartándose totalmente de la actividad 
para que fueron dedicados, además de situarse conscientemente al 
margen de la ley, se nos ocurre pensar: ¿qué móviles guían a estos 
hombres, a los que nos resistimos a designar como sacerdotes, que 
tan lamentablemente confundidos están? 

No pretendemos, en ningún caso, generalizar. Pero, desgraciada- 
mente en este caso, solamente una minoría es la honrosa excepción. 
Los demás atienden más a lo externo que a la vida interior y con- 
templativa. Y esto no puede tolerarse, primero por la seguridad de 
España, que no puede tener unos enemigos —«desleales enemigos— 
frente a los estamentos del Estado, y segundo, precisamente por el 
intachable prestigio de la profesión sacerdotal, que tanto ha sufrido 
en su propia carne la ingratitud y las heridas del prójimo. 

_ Nos duele y nos avergiienza conocer hechos como el de un «cu- 
rita in» detenido después de una feroz resistencia y luego de herir 
a varios agentes de la autoridad, en ocasión de encontrarle en pleno 
hecho delictivo cual era la aplicación de carteles subversivos y de 
matiz claramente comunista en una estación del Metro de Madrid. 

En este caso, este «curita in» no tuvo en cuenta el precepto del 
Evangelio respecto a «ofrecer una mejilla y después la otra». El, 
siguiendo las expeditivas técnicas comunistas, prefirió tomarse la 
justicia por su mano... ¿Y a esto se le puede llamar sacerdote?... 

Para finalizar, sólo añadiremos que uno de los votos sacerdotales 
es la castidad. ¿Cumplen este juramento todos, todos?... Creemos que 
al abrazar la profesión religiosa sabían a cuánto tenían que renun- 
ciar. Entonces, ¿por qué esa lucha para que se les autorice a con- 
traer matrimonio? 

No concebimos un sacerdote casado, con toúos los respetos que 
nos merezca la profesión y la institución. Pero los españoles siem- 
pre hemos conocido a los sacerdotes célibes. Nos costaría mucho 
acostumbrarnos, y ello iría, naturalmente, en un alejamiento de la 
Iglesia, con la consiguiente pérdida de fe y religiosidad. 

A esto es a lo que nos quieren arrastrar —siguiendo las tácticas 
conocidas de los comunistoides— a los españoles, a que dejemos 
de creer en Dios, lo que será el primer paso para la disgregación 
de la sociedad y la desaparición de la familia. 

«Curitas in», meditad, pensad mucho; aún estáis a tiempo de 
rectificar vuestras muchas culpas. 


AAA TA 





AE calada 


le Mails 


Sus gracias pudorosas y hechiceras 
son todas españolas... Nuestro cielo 

le dio su manto, y su aclitud de vuelo 
la torcaz de las bravas cordilleras. 


Ella resume nuestras primaveras; 
los lirios y amapolas de este suelo 
reinan en sus mejillas, y a su pelo 
el trigo se subió de nuestras eras. 


ási la pensó Dios, asi la hizo 
y así con todo su sublime hechizo 
ta fe española la llevó en su entraña, 


hasta que un día un genio de Sevilla 
a un lienzo trasladó esa maravilla 
y la miró con éxtasis España. 


JESUS GARCIA MOLINER 








LIBRO QUE RECOMENDAMOS: 


“LA MONARQUIA A LA ESPAÑOLA: 


(UN CESAR CON FUEROS) 
Por JORGE JUSEU 


(INSTITUTO DE ESTUDIOS POLITICOS.—-MADRID.— 
1971.—PRECIO: 175 ptas.) 
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EJOS NO PEDIDOS 


Por JOSE SANCHEZ ESTEBÁNEZ 





Emborrono estas cuartillas la víspera de la apertura de la Con- 
[erencia Episcapal española después del Sínodo en Roma, tan vitu- 
perado por los de la Operación Sínodo 71 y tan callado por los que 
fracasados en sus profecías y defraudados en sus deseos, esperan 
aún oportunidades más favorables, alegando que «una cosa es predi- 
car y otra dar trigo». Es decir, que de la ley a su puesta en ejecu- 
ción, de la teoría a la práctica, «del dicho al hecho va mucho tre- 
cho». Tal vez tengan razón. Todo depende de quienes tienen la obli- 
gación de hacer realidad lo que en el Sínodo se ha acordado y el 
Papa ha subrayado y elogiado en su discurso final. 


En «ABC», por su redactor religioso, hoy sin firma, nos hemos 
dado perfecta cuenta de los componentes de la Conferencia Episco- 
pal, su número, su edad, sus cargos, etc. También nos especifica cla- 
ramente cuál es su constitución y su reglamento, en virtud de los 
cuales unos tienen voz y voto; otros, sólo voz. como los dimisiona- 
rios, que si son miembros de una Comisión, adquieren voto por ello 
mismo. Nos refiere que fue debido al Secretario de la Conferencia, 
Obispo Guerra Campos, que recordó el artículo del Reglamento que 
daba derecho a formar éstos parte en las Comisiones, el que los 
Obispos dimisionarios tuvieran voto, aunque en las votaciones ha- 
bidas anteriormente ninguno había sido elegido. En fin, toda clase 
de detalles, que sólo puede conocer quien está al dedillo de todos 
los intríngulis de la Asamblea. 


Nos habla después de los temas a tratar: el Sínodo romano, cuyo 
informe correrá a cargo de Monseñor Echarren; de las conclusio- 
nes de la Asamblea Conjunta y de la reforma de los estatutos o re- 
elamento, de conformidad con los que rigen en el extranjero. Como 
en la prensa ha aparecido una comunicación de Europa Press en 
la que se declara que, según todos los probabilismos de los entera- 
dos, los Obispos no anrobarán en globo o conjuntamente las con- 
clusiones de la CONJUNTA, se hace eco de la misma y le parece la 
cosa no muy clara, pues el presidente de la Comisión del Clero, Car- 
denal Quiroga Palacios, manifestó que se llevarían a la práctica. MO- 
RALEJA: A los que crean que Buffón no dijo una «bufonada» al 
afirmar que «el estilo es el hombre», les ofrezco el crucigrama o pa- 
satiempo de descubrir al autor de dicho relato. A mi juicio, bas- 
tante más sencillo que conseguir un pleno de catorce aciertos en las 
quinielas de fútbol. 

Aunque no soy «teólogo de laboratorio», ni mucho menos «de 
periodismo», desde mi rincón, olfatorio de las auras acariciadoras, 
me atrevi a vaticinar algo de lo que puede ocurrir entre las delibe- 
raciones de nuestro Episcopado. Si marro, pido perdón a los lec- 
tores, porque no presumo de ser «profeta» ni de tener «carismas», 
ahora tan abundantes, ni disponer de arúspices, palomitas o cabras 
que me revelen el porvenir. 

Dije y repito que Jas enseñanzas habidas por nuestros represen- 
tantes en el Sínodo: las instrucciones indudables que la sapientísi- 
ma palabra de Pablo VI, conocedor y promotor del ACTUAL mo- 
mento que vive la Iglesia, les habrá dado, sin duda alguna, en sus 
entrevistas privadas a raíz de la terminación sinodal. influirán de 
manera eficaz en las resoluciones a tomar en esta Asamblea. 


¿Cómo el señor Echarren, que captó el ambiente celibatario an- 
tes de las votaciones, como lo demostró en su entrevista radiofó- 
nica, contestando que «lo previsible es que el futuro próximo la ley 
del celibato se interprete de una manera estricta», no va a hacer ver 
al señor Montero, por ejemnlo, que estaba equivocado al afirmar en 
la Conjunta «que la ley del celibato era entonces menos indiscuti- 
ble que hace dos años»? Claro que sí, porque hará partícipes a to- 
dos de que «respecto al celibato desaparecerá esa impresión de que 
la Iglesia en este punto estaba en un estado de duda, de indeter- 
minación». Eran, pues, más acertadas las palabras del Obispo Gue- 
rra Campos, quien. después de alegrarse de que se hubiera sustitui- 
do en la proposición número 34 de la Ponencia primera (de la que 
era relator ponente el Obispo de Plasencia, señor Fernández), las 
palabras «que se profundice tanto teológicamente como pastoralmen- 
te en la conexión del celibato con el ministerio sacerdotal», por la 
de información a la Santa Sede. añadía: «Pero sigue faltando una 
actitud positiva que nos comprometa a una conversión y a la Dús- 
queda (el subrayado es nuestro) de medios para superar las dificul- 
tades reveladas en algunas asambleas diocesanas.» Entonces. senor 
Obispo, «no le parecía fácil y lo lamentaba»; pero actualmente verá 
cómo se alegra y no lo lamenta, pues todos sin excepción, para que 
la Asamblea Episcopal, ya que no lo hizo la Conjunta, «dé testimo- 
nio de comunión con el Sumo Pontífice» en este punto sin reticen- 
cias. «Así lo ha hecho la Asamblea Episcopal francesa, reunida en 
Lourdes, y había allí más dificultades que en España, porque "aquí 
pesa aún mucho Roma”.» 


Si se me arguye que una cosa es lo acordado por la Asamblea y 
otra muy distinta lo que se vaya a hacer en cada diócesis y en cada 
comunidad intermedia, de las que comúnmente se habla, como DE 
BASE, concedo que eso es harina de otro costal. La Pastoral a se- 
guir, como remedio al «católico medio español, sincero. pero poco 
formado». se cifra, según manifestaciones del Cardenal-presidente, 
en «comunidades pequeñas y unas minorías como fermento». El 
propósito es excelente, si la inspección episcopal y de sus vicarios 
en cada diócesis es repetida y eficaz, previniendo el aislamiento y la 
desviación, pues no es una fantasia mía, sino realidad sangrante: 
en alguna de ellas, se ha dicho por el sacerdote a un seglar, que le 


argiía de disconformidad con el Obispo: «Para mí la opinión de un 
Obispo tiene el mismo valor que la del vendedor de periódicos de 
la esquina.» 


_ O El segundo tema a tratar es la reforma del Reglamento, cuya 

finalidad primera es desposeer a los Obispos dimisionarios de voto 
en las resoluciones. ¿Por qué? Porque no tienen diócesis que regir, 
se contesta. ¿Y los Obispos auxiliares? ¿Qué diócesis rigen? Ningu- 
na. Son sólo eso, auxiliares del Obispo residencial, sobre quien re- 
cae la autoridad y la responsabilidad, y a la postre no pueden os- 
tentar el marchamo de la experiencia ministerial por luengos años. 
No hay más razón que la de considerarlos ya desposeídos de las cua- 
lidades pastorales por su edad, cosa en extremo dudosa; o que no 
son capaces del «aggiornamento», alabado tan desmesuradamente. 

No voy a reproducir totalmente el texto de un sacerdote distin- 
guido y competentísimo que, bajo el epígrafe: LOS OBISPOS AUXI- 
LIARES, UNA INSTITUCION ANTICUADA E INUTIL, escribe en 
la revista «Resurrexit» (sólo repetiré algunos de sus párrafos): «Las 
funciones que suelen desempeñar los Obispos auxiliares pueden per- 
fectamente realizarse por los sacerdotes diocesanos, auxiliares na- 
tos de los Obispos residenciales, y de hecho, así se hace en muchas 
diócesis. Esperábamos que el Concilio Vaticano 11, llamado el con- 
cilio de la exaltación del Episcopado, hubiera llevado su «moderni- 
zación» O «puesta al día» también en este terreno de los Obispos 
titulares... Por lo que a España se refiere, somos testigos de la mul- 
tiplicación alarmante de Obispos auxiliares en nuestros días. Todos 
pasan a pertenecer a la Conferencia Episcopal con voz y voto. Su 
superabundante número ahoga y silencia la voz y el voto de los 
Obispos residenciales..., que pueden ser suplantados en el recuento 
final por los Auxiliares, sin jurisdicción propia, sin responsabilidad 
inmediata, sin puebio de Dios.» 

También él aboga por la reforma urgente de la Conferencia Epis- 
copal, pero en sentido inverso al que parece ser se intenta ahora. 
Si disminuye el número de miembros por la supresión de los dimi- 
sionarios, el tanto por ciento de los auxiliares con los residenciales 
será cada vez mayor y la posibilidad de opiniones contrarias, has- 
ta con su MISMO OBISPO, serán mayores. 


O Finalmente, el tema de las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado estará sobre la mesa, como se deduce del rebrote en la pren- 
sa «orbitada» del Concordato o, mejor dicho, de las deliberaciones 
parciales, sustitutivas de aquél. Ya hemos escrito excesivamente so- 
bre este tema. Es una conversación, no entre sordos, como frecuen- 
temente se dice, sino entre dos que no se quieren oír. Todos hablan 
de desenganche de la Iglesia, de independencia de la misma, de que 
no debe ser sostén del Estado; pero se callan las afirmaciones res- 
pectivas del Estado. Lo que debe hacer el Estado, ya lo sabe él muy 
bien, por conocimiento propio y por exposiciones en la prensa «no 
orbitada». Paciencia por su parte y despolitización clerical, como 
E Peso los obispos franceses en su última reunión de Lour- 

es. Así sea. 





Concurrencia de criterios 


Comparo el de dos diarios en su publicación del discurso de 
Franco en la inauguración de las nuevas Cortes. El uno es conside- 
rado como muy sesudo, muy ponderado, muy imparcialmente in- 
formativo y formativo, y, sobre todo, muy católico, aunque hoy 
todo eso yo no lo admito así como asi. : 

La titulación a los distintos párrafos del discurso varía en cada 
uno, pero la diferencia más esencial toca a la integridad. Quien leyó 
el discurso por no haberlo oido por radio o televisión creería que 
el uno de esos periódicos, el sesudo, lo facilitaba íntegro. Pues no, 
Falta de espacio... ¿Media columna más? ¿Tres cuartos de colum- 
Hi Pod. Por a Con en voluminosos que son hoy los diarios, 

n que dedican a los deportes, hasta aburri . 
io ao del todo santa a las al E ii 

en la necesidad (?) de recortar, ¿qué puntos? Naturalmente 
los más secundarios y accidentales... Así, el párrafo que el otro pe- 
riódico rotula «Principio básico», y que empieza así: «España, como 
po politica, es un Estado social, CATOLICO y representativo 
que, S acuerdo con su tradición, se declara constituido en Reino», 
o E Se ¡cHedo a posible en nuestro sistema en tanto 

rue natura j 

A da eza doctrinal y ESPIRITUAL de nues- 

Tampoco otro párrafo en el que, tratando de nuestro Destino, se 
dice que «se funda en la firme unión f loud con lo Social 
pte el imperio de lo espiritual», RE DR 

ampoco se incluyen las cifr ñ 
progresalde asma as que señalan nuestro espectacular 
Lo comprendemos. A juzgar por la falta de papel, este diario debe 


hallarse todavia en pleno QUÉ : s 
rector? * p subdesarrollo. ¿Qué podía hacer el di. 


FRAY LITO 





CHILE DESPUES 


Cuanto más avanza la desorientación, y 
con ella un conjunto de hechos notoriamen- 
te negativos que se manifiestan más exten- 
samente cada día en la vida de la Iglesia, 
mayor es la desconfianza hacia tal estado de 
cosas por parte de los que se mantienen sien- 
do verdaderamente católicos y fieles a la 
Iclesia de siempre, que son amplia mayo- 
ría, aunque a veces no sea oída su voz por 
causa de la acción, o las omisiones, del cle- 
ro, de la jerarquía y de quienes la dirigen. 


Las nuevas tácticas de la Iglesia del Vati- 
cano li, cuya Democracia Cristiana siente 
irresistible atracción hacia los Frei, dispues- 
tos 2 dar paso a los marxistas simbolizados 
en los Allende, gozan del beneplácito —o 
del condescendiente silencio— de aquellos 
sectores y consiguiente jerarquia que tienen 
la obligación —hace varios años incumpli- 
da— de mantener en todos los órdenes, y a 
través de unas orientaciones claramente in- 
equivocas, la doctrina condenatoria del co- 
munismo. 


Para incumplir esta obligación indeclina- 
ble, se han sacado de la manga lo del «co- 
munismo ateo» como si los seguidores de 
la doctrina marxista no coincidiesen en apre- 
ciarla como a tal, cuando en realidad todas 
las clases de comunismo son esencialmente 
adscritas al ateísmo. 


Pero, desgraciadamente, la estafa se ha 
consumado, la mentira ha adquirido cuerpo, 
y estamos en la hora de los Silva Henriquez 
que abundan en demasía—, asegurando el 
apoyo de la jerarquía; de los extraños tele- 
gramas —como el del 6 de marzo de 1971—, 
que desde las siete colinas formulan «votos 
fervorosos de cristiana prosperidad» al diri- 
gente marxista Allende, después de los son- 
deos de los Sotero Sanz, que brindan las pri- 
> micias y ofrecen los servicios de parte de la 
, nueva Iglesia que le asegura al marxismo 
z —a través del progresismo— de Chile «la 

l complacencia por el programa de progreso 
y: social», ofreciéndole además «la ayuda de 
bh 





la Iglesia» 2 través de la comisión «Iustitia 
et Pax» y el «Fondo Popu'orum Progressio». 
; - Un ejemplo más del propósito de «modus 
vivendi» que la diplomacia vaticana está des- 
plegando con los paises comunistas. Un ejem- 
plo mús, repito, del deliberado olvido —imi- 
tando la táctica del avestruz— de que cual- 
quier aproximación, o «combinación», de la 
Iglesia, o de los católicos con el comunismo 
nos ha de conducir inexorablemente hacia 
P e: desastre. Pues desastroso resulta el hecho 
de que un Nuncio venga a afirmar que la 
comisión pontificia «Iustitia et Pax» y el 
$ «Fondo Populorum Progressio» están en con- 
A - —Sonancia con los planes del comunista Allen- 
de. Las consecuencias de tales actitudes sólo 
catástrofes pueden aportarle a la Iglesia. 
Y si he citado el caso de Chile ha sido sim- 
—plemente a título de un ejempo entre los 
muchos que —desgraciadamente— pueden 
aportarse. , 
Y uno es preguntado frecuentemente: ¿Có- 
O es posible que los fieles no reaccionen, 
se mantengan pasivos, silenciosos, se resig- 
hb a estar marginados, y no se decidan a 
lonar contra e! progresismo y sus «com- 
eros de viaje» los demócratas de todo 
aje y pelaje, que —muchos inconscien- 
te— preparan el camino de la escalada 
xista? Pues, sencillamente, porque su for- 
5n MA eno neral - pluripartidista, 
posibilísta, ha puesto de moda la tác- 
. Y entre los católicos se ha 
a filtrándose— una «quin- 
añ a, bier f: y 
ne 
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Por AURELIO ROCA 





ca»— para los comunistas amplias liberta- 
des mientras estos no hagan mucho ruido 
y sepan actuar a la callada. Estas actuales 
avestruces nos hacen recordar la táctica de 
los Chamberlain y los Deladier pretendien- 
do aplacar a Hitler, lo que nunca puede evi- 
tar estalle el desastre final, pues no le fal- 
tan al enemigo, dentro de la Iglesia y fuera 
de ella, los inicialmente ocultos y después 
aviertamente declarados «colaboracionistas». 
Pero hoy día las nuevas avestruces van 
más lejos y resultan más peligrosas por 
cuanto apoyan gradualmente, calculadamen- 
te, todas las actitudes y procesos tácticos 
que los comunistas juzgan ser etapas nece- 
Sarias para alcanzar pacífica e impercepti- 
blemente el poder. Nos hacen creer —y qui- 
zás algunos ingenuos creen— que calman a 
la fiera dándole toda la carnaza que pide, 
cuando en realidad multiplican sus fuerzas, 


Y asi la Democracia Cristiana, sirviendo 
inevitablemente al progresismo y a la revo- 
lución, anclada en la «sociedad de consumo» 
de la burguesía y el capitalismo pluriparti- 
dista, que la moda ha situado actualmente 
en la «izquierda», cree aplacar al marxismo 
con su materialista y falsa prosperidad, por 
considerarla suficiente con la creencia de 
que asi hará morir al comunismo por falta 
de clima propio, pretendiendo así, con esta 
«táctica», hacernos olvidar que hoy son los 
hijos de los ricos los que se inscriben en el 
maoísmo, en el trostkismo, o en las múlti- 
ples facetas del anarco-marxismo, llevados 
hasta alli por una acción bien sincronizada 
de clérigos y burgueses bien cebados y bi 
liosamente comunistas que —conscientemen- 
te, del brazo de la democracia cristiana— 
van cubriendo el camino al adversario, 


Lo que el avestruz (político o clerical) no 
puede ver —al fin y al cabo su mentalidad 
es siempre de avestruz— es que si el comu- 
nismo llegase a cubrir completamente sus 
objetivos, acabaria también exterminándole. 


Pero mientras eso aún no llegue, la acción 
avestrucista llevada a cabo por las distintas 
democracias, cuya miopía es bien caracte- 
rística, está dándole al enemigo importan- 
ses facilidades. Los políticos, o los sacerdo- 
tes y consiguiente jerarquía en todos sus 
grados, se han cruzado demasiadas veces de 
brazos, y frecuentemente incluso han impo- 
sibilitado la acción y la resistencia eficaz 
contra la coalición clérigo-socialo-marxista. 
El enemigo, astuto y sagaz, y buen explota- 
dor de los esquemas mentales democristia- 
nos y actitudes ideológicas afines, ha sabido 
aprovechar tales circunstancias para avanzar 
posiciones y afianzar la plataforma operativa 
que servirá de despegue a las distintas fuer- 
zas que aspiran a la catástrofe, que la asep- 
sia de no pocos curas y obispos, y también 
de ciertos dirigentes políticos obsesionados 
por el solo orden público, pero incapaces 
de captar la fuerza expansiva de las ideas 
de la subversión, posibilita su expansión. 


Porque el mundo comunista de la políti- 
ca, y su consiguiente progresismo «religio- 
so»; sabe hacer mover a su «caballo de Tro- 
ya» que es la Democracia Cristiana, y el Ca- 


tolícismo desgajado del concepto tradiciona- 


lista de la sociedad, para conseguir de todos 
los sectores y matices de la interpretación 
demócrata-cristiana del catolicismo, que €s- 
tos, desde su esfera religiosa, O desde su 
plataforma política, imposibiliten la lucha 
antiprogresista. Pues el progresismo religio- 
so y la acción política que de él dimana Sue- 
le a veces conseguir la aplicación del princl- 
pio anunciado por Ciausewitch, el gran teó- 
rico de la guerra moderna: para vencer a 


un pueblo o a los seguidores de una cauSa 


mpre es necesario destruirlo o des- 
físicamente; generalmente basta con 
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quitarles la posibilidad o la voluntad de lu- 
char. p 

Y como sea que el avestrucismo democris- 
tiano es, por definición, un estado de espiri- 
tu contrario a la lucha, los sectores de opl- 
nión que consigue dominar -——y practicar las 
distintas formas de «entreguismo»— son en 
cualquier país el punto fiaco, la zona men- 
tal apta para ser neutralizada, o explotada, 
Oyinfiltrada, por el adversario, para arrastrar 
a la victima —en este caso los católicos in- 
claudicables, hoy despectivamente calificados 
de «integristas» O «tradicionalistas»— hacia 
su neutralización, o su derrota, con posibili- 
dad de su ulterior capitulación. 

Las avestruces de nuestros días, alegan: 
do defecio de visión, simulan no ver el pe- 
ligro cuando en realidad no lo quieren ver. 
El avestrucismo, simulando un defecto de 
óptica mental, disimula —para hacerse res: 
petable— más bien un defecto de voluntad. 
Y así pregonan que la única razón para vr 
vir de cada hombre es la felicidad terrena; 
que el hombre puede obtener esa felicidad 
entera y ampliamente por la utilización de 
los frutos del desarrollo; así toda nación es 
—para el progresismo— única, exclusiva y 
fundamentalmente, una grandiosa empresa, 
a la que le incumbe promover y Organizar 
—como máximo fin— el desarrollo y la con- 
siguiente material distribución de sus fru- 
tos; que el fin más importante de la nación- 
empresa es el progreso material (salud, tra- 
bajo, riqueza, ocio, placer). 

Y partiendo de ese mosaico de medias 
verdades, afirmaciones contrarias a la ver- 
dad, y errores flagrantes, en cl que la jera?- 
quía de valores está invertida, resulta que 
tal nación-cmpresa proclama sus finalida- 
des materialistas con el aliento del progre- 
sismo demo'edor que contribuye a dicho es: 
tado de cosas en nombre de su «inmersión 
en el mundo». y su «testimonio temporal», 
una vez conseguida la «desclericalización» 
y la «desacralización» de la fe del pueblo. 


Por causa del avestrucismo (que estamos 
presenciando —a veces impotentes para com- 
batirlo eficazmente, por falta de los medios 
adecuados más inmediatos— resulta posible 
que no sea defendida la fe del pueblo cató- 
lico en este intento de subvertir'a cuidando 
de guardar la apariencia externa, pero va- 
ciando su contenido interior. 


Y mientras mete la cabeza en la arena O 
hace casi imposible la resistencia ideológica, 
aspira a gozar el adulterio «católico-marxis- 
ta» e ir permitiendo que, paso a paso, el pe- 
ligro comunista se extienda —dentro y fue- 
ra de la Iglesia— para llegar —tal vez des- 
pués de una «derrota informal»— a un cam: 
balache en el que el progresismo y el mar- 
xismo consigan la victoria y el avestruz pue- 
da conservar —¡vana ilusión!— su existen- 


cia. Y quizás también alguna de sus plu-. 


mas. Todo menos combatir al mal, exponer- 
se al martirio y volver a la integridad de la 
fe que se ha querido subvertir. Porque, par- 
tidarios del concepto nación-empresa, consi- 
deran que la resistencia es un mal negocio. 


Prefieren preparar la derrota mencionada 
por Clausewitch, destruyendo la voluntad de 
luchar. Prefieren la tranquilidad de la ver: 
glienza bajo la vara de hierro de la imple- 
dad. Anque ésta no sea la verdadera paz. 

Porque la paz verdadera, según definió 
San Agustin, es la tranquilidad del orden, y, 
por lo tanto, un bien muy costoso e inapre- 
clablc. De ella dijo Nuestro Señor Jesucris- 
to: «Mi paz os dejo, mi paz os doy» (San 
Juan, 14, 27), Es la paz de Cristo en el Reino 
de Cristo. Es la sociedad cristiana con to- 
das sus consecuencias. Es la realeza de Cris- 
to sobre las instituciones de la sociedad. Y 
de esta paz son enemigos los progresistas, 
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Entre el “sí” y el “no” Perea, se ba 
Por F. P. DE CHANTEIRO 


EN 
4] 
«Gracias a sus amigos protestantes» sabe el Doctor y Profesor 
PEREA que es inexacta la expresión «la Iglesia posee ¡a verdad». 
Más exacto es el decir —dícelo PEREA— que la Iglesia «está en la 
verdad» y «estar en la verdad es estar en el camino que lleva a la 
plenitud de la verdad, o sea, el «tarcarse en hacer la verdad para 
conocerla». Por eso —como ya vimos en el anterior artículo— dice 
PEREA que «la verdad, más que objeto de definición o enseñanza 
por parte del Magisterio, es objeto de proclamación y anuncio go- 
SOM. 

¿Cómo va a ser exacto cl decir que el Magisterio «enseña» y «defi- 
nen, si es inexacto decir que la Iglesia posee la verdad? ¿Cómo se 
va a «definir» la verdad que aún no se posee..., aunque «se esté en 
ella» y «se vaya uno adentrando en ellan? No es posible «definir»; 
pero si que es posible «proclamar gozosamente», Y esa proclama- 
ción y anuncio gozoso de la verdad corresponde en la Iglesia, NO 
al Magisterio, SINO a la Comunidad de los Creyentes, que vive en 
la certeza de hallarse en el camino de esa verdad. 

«La Unidad en la Verdad no es, por consiguiente, Unidad en el 
asentimiento pasivo a algo DADO: los artículos de la Fe, los Dog- 
mas», sino que cs y debe ser « Unidad en la Búsqueda constante de 
la verdad a realizar entre todosn. «Los que presiden la Comunidad 
de los Crayentes deberán limitarse a procurar un marco de vida co- 
munitario que empuje a esa Búsqueda armónica por parte de todos.» 


% Aunque gracias a sus amigos protestantes sabe PEREA que 
la Unidad de la Iglesia en la Verdad no es unidad en el asentimien- 
to a unos clogmas, O séase, asentimientos a algo ya «dado», no pue- 
de el Doctor PEREA, por ser, como es, católico, negar que esa Uni- 
dad de la Iglesia en la Verdad es Unidad en el asentimiento a algo 
ya «dado», como son los Dogmas. Y entre el «síp y el «no» se ba- 
lancea su Eclesiología. Por eso añade: «Desde luego, esta búsqueda 
de toda la Iglesia mantiene jirme la existencia de algo ya DADO; 
no es pura búsqueda de una verdad futura. Porque en la Iglesia re- 
conocemos que lo que Cristo ha dicho tiene valor normativo y pe- 
renne. Más bien se trata de descubrir cn la historia que se nos abre 
el posible despliegue de la verdad ya dada en Cristo.» 

O séase, que —contrariamente a lo afirmado y expuesto por el 
Doctor y Profesor PEREA— dice el Doctor y Profesor PEREA que 
la Unidad de la Iglesia en la Verdad es y debe ser Unidad de asen- 
timiento a algo ya «dado», como son los Dogmas, y que esa Uni- 
dad es y debe ser, a la vez, Unidad en la búsqueda de la Verdad a 
realizar entre todos. Merece ser puesta muy de resalto y en todo 
su autorrelieve la cláusula de que «se trata de descubrir en la his- 
toria que se nos descubre el posible despliegue de la verdad ya dada 
en Criston. 

Pero el Doctor y Prolesor PEREA, que, entre el «sí» de los ca- 
tolicos y el «no» de los protestantes a la verdad ya dada en Cristo 
se hatancea, no se pregunta el si el unirse en la búsqueda de la ver: 
dad futura es posible a los que no aceptan muchas de las verdades 
ya dadas en Cristo, como no las aceptan sus amigos protestantes, y 
a los que aceptan, como los católicos aceptamos, esas verdades que 
los amigos protestantes del Doctor y Profesor PEREA no reconocen 
ni aceptan. 


e En su «Estudio» de «Iglesia Viva», el Profesor de Eclesiologia, 
en Deusto, «reflexiona sobre la Baja Cotización del Magisterio Ecle- 
sidstico» y, a las primeras de cambio, deja ver que sus ideas so: 
bre lo que el Magisterio Ec'esiástico es y significa no son exactas, ni 
son distintas, ni pueden pasar por ideas claras. 

«El Magisterio Eclesiástico —nos dice— es un servicio de dis- 
cernimiento de profecia». ¿Discernimiento de qué?, nos pregunta- 
mos. Y ¿profecía..., de qué? 

«El ministerio jerárquico —PEREA trata de dar satisfacción a 
esos interrogantes— no reemplaza la misión profética de todo el 
Pueblo de Dios, sino que la protege y promueve, haciéndola més 














segura, mas convencida, más efectiva». El magisterio no enseña, ni 
define, sino que ualienta la reflexión común, suscita las cuestio 
que el Evangelio plantea en cada momento y señala senderos 
búsquedan. «Es, pues, un servicio de discernimiento y de profecia. 


e Si, gracias a sus amigos protestantes, sabe el Doctor y Pro- 
fesor PEREA que es inexacta la expresión ula Iglesia posee la Ver- 


dad» y más exacto es el decir que la Iglesia «está en la verdad» y 
que en la verdad «se adentra», como en camino seguro que la lleva, 
en una búsqueda constante, a su descubrimiento, no se contenta el 
Profesor PEREA con saber eso y se pregunta sobre el cómo se plan- 


tean hoy en la Iglesia las cuestiones doctrinales, y, muy lleno de su 
razón, habla de la «Corresponsabilidad en el descubrimiento de: la 
verdad». 

Como gato por brasas pasa sobre «la doctrina de la Colegialidad 
del Vaticano II», que se ve que él no entiende bien, ya que dice que 
«esa doctrina ha superado dos actitudes opuestas: una concepción 
REPRESENTATIVA de la Asamblea episcopal (ia del CONCILTIA- 
RISMO), que subordina el ejercicio del poder papal a la aceptación 
de los Obispos o de la Iglesia toda; y la concerción MONARQUICA 
o ultramontana, que considera el poder de los Obispos como una 
delegación del poder papal.» 

Según PEREA, la concepción ultramontana —que él llama MO- 
NARQUICA, porque se imagina quizás que es REPUBLICANA la 
concepción conciliarista—, considera el poder de los Obispos como 
una delegación del poder papal. ¿Creen en Deusto y en «Iglesia 
Viva» que verdaderamente, según la concepción «monárquica» O 
«ultramontanan, los Obispos NO SON Obispos, SINO Delegados O 
Vicarios Apostólicos? 

Sin saber ni lo que tiene delante y hace objeto de sus «Relle- 
xiones», el Doctor y Profesor PEREA estira la Colegialidad y hace 
de toda la Iglesia una «Asamblea» o «Comunidod de Creyentes» 
DE TIPO COLEGIAL. En la Iglesia —nos dice— «el diálogo es LA 
UNICA FORMA POSIBLE de llegar a la verdad». «En este sentido 
consideramos admirable y ejemplar el Reglamento del Concilio Pas- 
toral Holandés, que ofrece a todos los fieles la posibilidad de una 
colaboración efectiva no sólo con sus oraciones o sus florines, sino 
con una reflexión y deliberación común». 

«¡Qué lejos nos encontramos aún en la Iglesia española de este 
planteamiento colegial de las cuestiones doctrinales! Los temas más 
importantes y candentes para el futuro de nuestro catolicismo se 
agitan en los TUBOS DE ENSAYO de nuestro Episcopado, mientras 
el Pueblo cristiano, eterno menor de edad en la fe, e incluso los 
teólogos —salvo curiosas excepciones— quedan marginados de la 
reflerión común». 

«Es un error serio el escamotear a la discusión comunitaria de- 
terminadas cuestiones»... 


e ¿Sabe el hoy Rector Magnífico de la Pontificia Universidad de 
Sa'amanca, Dircctor y Editor de «Iglesia Viva», lo que él hace, res- 
paidando y publicando las «Refieriones sobre la Baja Cotización 
del Magisterio Eclesiásticon, del Profesor de Eclesiologia en la Fa- 
cultad de Teología de Deusto, quien, con afanes de acelerar la DES- 
MITIFICACION del Magisterio, en la Iglesia, presenta el ejercicio, 
que de ese Magisterio Eclesiástico hace el Episcopado Español, 
dejando a los Obispos de España en ridículo, cual si fueran unos 
alquimistas medievales, que en sus TUBOS DE ENSAYO agitan 
—sin saber lo que va a salir— los temas más importentes y can- 
dentes para el futuro de nuestro catolicismo? 

¿Puede el prestigio de una Revista, como «Iglesia Viva», descen- 
der «más en picado»? 

¿Pueden las Facultades Teológicas de Salamanca y Deusto —sin 
gravisimo daño de la Iglesia en España— enseñar lo que enseñan 
en «Iglesia Viva» los Doctores y Profesores Joaquin PEREA y Fer- 
nando SEBASTIAN? 

(Proseguiremos.) 
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mos a tener que arrinconar nuestros libros 
clásicos y hacer la meditación en «Vida 


Por DEMOCRITO 







UNA REUMION MUY SACERDOTAL 


«Venid, venid, queridos sacerdotes. Venid 
a ver el espectáculo soberbio y magnifico 
que dejará en vosotros un recuerdo imbo- 
rrable. Venid, pasad adelante y os desterni- 
llaréis de risa, y tal vez de dolor, Pero no, 
por hoy nada de dolor, nada de tristeza; ri- 
sa de locos, porque es muy posible que ha- 
yamos perdido un poco el juicio y se repre- 
senten escenas y teatros que causan la mue- 
ca satánica de Voltaire.» 

Así con estas palabras anuncian sus es- 
pectáculos de feria los traficantes de barraca. 
Nosotros por hoy seguimos su ejemplo. ¡Pa- 
sen, señores, pasen y verán! 

Una Reunión de Sacerdotes. ¿Sacerdotes? 
¿Sacerdotes-con pelo y con me'ena como 
los de un «hippy», con cazadoras de cuero, 
con pantalones «vaqueros», con camisa a 
cuadros, con chaqueta y pantalón «corte in- 
glés», con brazos remangados, y todos, me: 
nos uno, con aires y modestia sacerdotal? 

Bueno, esto de la modestia sacerdotal se 
ve que ya ha pasado a la historia. Ahora 
la «pinta» interior y exterior debe ser de 
trabajador de fábrica, de mina, aunque cesta 








no obsta, para que en la campa del Para- 
dor donde se reunieron estuviera repleta de 
coches pertenecientes a los nuevos apósto- 
les de la «Iglesia de los pobres». Allí lo úni- 
co grandioso y digno era el marco donde se 
halla enc'avado el «mesón». 

Montañas soberbias, con una vegetación 
virginal, aguas que se despeñan formando 
remansos y cascadas, graznidos de águilas 
salvajes, zureos de palomas, lugar recóndito 
que no hubiera desdeñado para su estudio y 
oración el Fundador del Claraval. Adosada 
al «Mesón» una Ermita dedicada a la San- 
tísima Virgen, tan venerada y amada por 
los pueblos y habitantes de aquella comarca, 

¿Motivo y asunto de la Reunión y «cón- 
clave»? Asamblea conjunta de Obispos-Sacer- 
cdlotes. 

¿Comentarios? Muy propios de tal Re- 
unión, sobre todo muy evangélicos, muy pas- 
torales, muy sacerdotales. Se los brindamos 
al brillante periodista de «Vida Nueva» pa- 
ra que amenice sus editoriales tan insinuan- 
tes..., tan maquiavélicos..., tan sutiles y tan 
jerárquicos..., que de aquí en adelante va- 


Nueva». 


¿Consecuencia? Que según malas lenguas, 
desde luego, alguno de los asistentes a la 
«Reunión» (perdonadme, lectores. A poco 
se me escapa la palabra «Tenida» en vez de 
«Reunión») parece que quería renovar y 
emuar las andanzas de Don Juan Tenorio, 
aunque todavía sin las apuestas, las peleas 
y altercados con don Luis Mejías y el Co- 
dado Aunque yo, francamente, no lo 

€. 

Cerca, muy cerca del «Mesón» hay una 
ermita de la Santísima Virgen. A nadie se le 
ocurrió entrar a visitarla. Mejor, porque es 
muy posible que aquélla, que es y será 
sempre Madre de los sacerdotes, hubiera 
preguntado: «Qui sunt hii et unde vene- 
runt?» o 

Y, claro, asi se explican las risitas y los 
guiños maliciosillos de los viajeros y turis- 
tas que aquel día coincidieron en el comedor 
de' «Mesón» con aquellos sacerdotes q 
asistieron a aquella Reunión. 3 

En resumen: 
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AO 
VILA DÍ, 


Oye de entrada un caso notable que refieren las viejas historias. 
Y sucedió en los tiempos del emperador Valente. Quiso una mujer 
quitar la vida con veneno a su esposo, y después de preparar la 
poción con polvos, dudando aún si tendrían bastante eficacia, para 
mejor asegurarse mandó buscar otros polvos. 


Y vinieron al proviso los segundos polvos y echólos en el mismo 
vaso la traidora, y de allí bebió el inocente esposo. Pero, ¡cosa bien 
rara!, cuando esperaba ella que cayera súbitamente muerto el odia- 
do hombre, permaneció éste tan sano y salvo como antes... ¿Qué 
es lo que había pasado? 

Si los primeros polvos bastaban de por si para matar a una 
persona, y los segundos polvos también, los dos polvos juntos, ¿por 
qué no la mataron? Muy sencillamente: porque los segundos polvos 
fueron un eficaz correctivo o fármaco de los primeros y, en vez de 
matar al hombre, se mataron entre sí... 


o Pues vamos ahora al grano. Nuestra santa madre Iglesia nos 
medicina «dos» polvos de muerte: eres polvo, y en polvo te con- 
vertirás. ¿No recuerdas el impresionante rito litúrgico del miérco- 
les de Ceniza? Memento homo, quía pulvis es. et in pulverem re- 
verteris. «Acuérdate, hombre, de que eres polvo y en polvo te con- 
vertirás.» 

¿Qué haremos, pues, los cristianos? Vencer un polvo con otro 
polvo. Hemos de destruir un veneno con otro veneno; hemos de 
matar una muerte con otra muerte. ¿Cómo? Pensando y meditando 
en el polvo cue hemos de ser un dia, hallará «la vida» el polvo que 
ahora somos. A la vida de la GRACIA aludo, se comprende. 


Atiende bien a la gran sentencia del Eclesiástico: «En todas tus 
obras acuérdate de tus postrimerías, y no pecarás jamás» (Ec'e- 
siástico, 7,40). ¡Sabiduría auténtica! ¿No es eso? ¡La práctica se 
impone! 


e Cuando por la calle veo a tantos hombres y mujeres (ascen- 
dientes y descendientes) tan cuidadosos por la cuenta de su porte 
exterior, tan esclavos de su corporal belleza, tan preocupados de 
su Cuerpo... y con el alma tan llena a sobre haz de pecado y afeada 
por la hediondez del vicio; no, no puedo menos de pensar entris- 
tecido. 

Figúrate que estás en magnífica casa. Tapices riquísimos en las 
paredes, arañas suntuosas en los techos y regias alfombras por los 
suelos: sillas de terciopelo, cojines de brocado, franjas de oro... 
Y de pronto, entre tal magnificencia descubres a la señora de casa 
sentada en tierra, con basto sayal, asqueroso e inmundo... 


¿Qué es eso?, dirás. ¿Se puede dar una tal monstruosidad? Tan- 
tos lujos, tantos aseos, primores tantos, todo tan rico... y la señora, 
que es la dueña de todo, ¿tan vil y desaseada? 


Pues ese parece el caso, si bien lo piensas: todo para el cuerpo, 
que es la casa; nada (peor que nada) para el alma, que es la reina. 
¿No es ella la dueña del microcosmos humano? ¿No debería ser 
cuidada más que el cuerpo, que se derrumbará un día sobre los 
gusanos de la tumba? 


Recuerda otra vez la sentencia de Jesucristo: Quid prodest? 
«¿Qué le aprovechará al hombre ganar el mundo entero si él mismo 
sufre quiebra? ¿O qué dará el hombre para resarcirse de su propia 
ruina?» (Mateo, 16,26). 


e Dostoyevsky, el célebre novelista ruso, después de penosa prisión 
a causa de sus ideas políticas, fue condenado a muerte. Ya se ha- 
llaba en el lugar del suplicio, observando desde la funesta altura 
del cadalso el hervidero humano a sus pies, ávido de asistir al 
horrendo drama... cuando llegó de repente el indulto. Dostoyevsky 
bajó del cadalso. 


Sí, volvió él de nuevo a la vida, pero hecho un hombre distinto 
de la cruz a la fecha. ¡Nunca mejor empleado el dicho! Todo cuanto 
contiene el mundo ¡se había vuelto tan insignificante para él, me- 
dido en aquella hora suprema, bajo aquel cielo plomizo, a la vista 
de aquella degradada multitud! + 


Y en los treinta años de vida que aún le quedaron no sólo no 
se le borró aquella visión, sino que su alma vióse forzada a medir 
desde entonces todo bajo el recuerdo de la impresión de aquella 
hora, donde su espiritu había dejado atrás todo deseo y todo temor, 
todo cuanto puede proporcionar la vida... 


_ ¡Es que no puede haber sermón más eficaz que vivir nuestra 
última hora! 


% Míralo ahora un poco más apaciblemente. Escucha la lección de 
Una niña que murió cuando la vida estaba para ella tejiendo una 
primaveral corona de flores. Agonizaba, pálida y bella como un 
E ¡La muerte tenía miedo de tocar con su mano huesuda aque- 
a flor! 
_ Le asistía en aquellos momentos un sacerdote anciano, que, ató- 
nito ante tamaña tranquilidad de la niño, le preguntó: 
—Y tú, hija mía, ¿no tienes-miedo a la muerte? 
Y la niña respondió misteriosamente: 


—¡Oh, sí; antes tenía mucho miedo! Pero desde que sucedió 


- Aquello de la avispa, se me ha quitado del todo. 


Y el bueno del sacerdote le dijo con curiosidad: 
— éntame, hija mía, cuéntame eso de la avispa. 


—_—— 
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—Yo estaba en el jardín —explicó con un hilo de voz el ángel— 
con mamá, y una avispa comenzó a zumbar; daba vueltas alrededor 
de mí, y yo tenía mucho miedo. Mi madre me abrazaba, y me decía: 

—No tengas miedo, hija mía; esta avispa ya no tiene aguijón... 

La avispa se había puesto en el brazo de mi madre y la picó. Luego 
me picó a mí, y mi madre me decía: «¿Ves como no te duele?y, 
Y luego me dijo: «Pues la muerte es así: anda zumbando alre- 
dedor de mi, pero no le tengo miedo: se rompió su aguijón 
cuando quiso clavarlo en el corazón de Jesucristo. 


e Y aquí, un poco de entremés. 


Cuentan, amigo, que un comerciante hizo estas preguntas a un 
marino amigo: 


—¿Dónde murió tu padre? 

—Se ahogó en la mar. 

—¿Y tu abuelo? 

—También. 

—Y tú, ¿no tienes miedo a la mar? 


Pero el marino, a su vez, preguntó al amigo comerciante: 

—Y tu padre, ¿dónde murió? 

—En la cama. 

—¿Y tu abuelo? 

—También. 

—Y tú, ¿no tienes miedo de acostarte cada noche en la cama, 
donde murieron tu padre y tu abuelo? 


2 ¡Siempre en vela! ¡Al servicio de Dios siempre! Moría un gran 
principe. El cual principe hizo venir hacia si a su hijo para darle 
este consejo o advertencia: 

—¡No te pongas, hijo mío, al servicio de este mundo, como yo 
lo hice! Mira, dos lecciones te doy, escúchalas: En la VIDA, este 
mundo te dará pocos placeres y muchos sufrimientos. En la MUER- 
TE (te lo aseguro yo, que lo estoy experimentando) te dará sola- 
mente sufrimientos... 

Asi hablaba aquel gran príncipe. Y yo añado: El que sirve a este 
mundo tendrá más que sufrimientos: tendrá la condenación eterna. 
Escucha al atribulado patriarca Job: 


«Sueltan a sus pequeños cual rebaño, 

y los niños saltan contentos. 
Cantan al son de adufes y citaras 

y se divierten al son de la flauta. 
Acaban sus dias placenteramente 

y en un momento bajan al infierno.» 


(Job, 21, 11-13.) 


o ¡Es hora ya de volver a casa! Leo en mi resobado libro, y cruz 
y raya, que un grande pecador resolvió por fin con buen acuerdo 
convertirse del todo a Dios. Y fue a Roma con el más vivo deseo 
de confesarse con el propio Papa. Y oyóle éste, quedando admirado 
de la exactitud contrita de su confesión. 

Pero al ir a imponerle la penitencia, ¡ninguna había que agra- 
dase al tal penitente! 

—¡Ayunar! -—decia—, no tengo yo fuerzas para ello. 

— ¡Leer, hacer meditación!, me falta el tiempo. 

— ¡Usar algún instrumento de penitencia, estar de rodillas, dor- 
mir con alguna incomodidad!, la salud no me lo permite... 

Y entonces, el bondadosisimo Papa le dio un anillo de oro en 
donde había escritas estas palabras: Memento mori! ¡Acuérdate de 
que has de morir! Y le mandó que lo llevase siempre al dedo y lo 
leyese al menos una vez cada día. 

¡Santo remedio! Este cotidiano pensamiento de la muerte le 
hizo muy pronto ligeras las demás penitencias, las cuales abrazó 
y en ellas perseveró hasta su santa muerte. 


e ¡Siempre en vela! El Papa Inocencia 1X, estando un día con 
el padre Aquaviva abrió ante él un arca: allí había un pequeño 
ataúd ante el cual veíase la figura del Papa de rodillas. 

—Cuando he de tomar una resolución —dijo el Papa— y tengo 
la más leve tentación de desviarme del camino de la rectitud, abro 
esta arca y me digo: obra como desearías haber obrado ya en el 
ataúd. ' 


e ¡Es hora ya de volver a casa! Hay muchos que dejan su conver- 
sión para la hora de la muerte, y dicen: 5 
—Entonces me volveré a Dios; entonces tendrá El misericordia 


de mi... 

¿Qué locura! ¡Fiarse de lo dudoso y dejar por ello lo seguro! 
Figirate que a un condenado a muerte le ponen el OR IS aES 
y le dicen: Mira, ahí tienes ese muro, apunta Bien y, a n 
la bala, te perdonamos la vida. Pero el condena o rep s de a 

—No; tengo yo tan buena puntería, que Par gane a piedre- 
cita que está sobre él: si no acierto, me podéis ciel segundo 

¡Qué insensatez!, ¿verdad? El primer tiro ee Lei e los que 
puede errarlo y morir. Pues En E e flojan pare aquella hora 
pudiendo en vida asegurar su e la puntería. 


en que por un ápice pueden 
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1. UN TOQUE DE ATENCION.—Hoy, cuando los diversos mo- 
vimientos modernos: a) El del Apostolado de la Oración, con su 
culto al Corazón de Jesús y su idea de apostolado, que es su mis- 
ma razón de ser. b) El liturgista, bien entendido, con amplitud y 
sin exageraciones contraproducentes, tan apto para hacernos sen: 
tir con la Iglesia. c) El de las Misiones, que nos pone en contacto 
con el mundo infiel, nos impulsa a vivir la cotolicidad del Cuerpo 
Místico y vibrar al unísono de su corazón, y acornpañar con nues- 
tros sacrificios, oraciones y limosnas a los soldados de vanguardia 
(casi siempre religiosos). d) El de la Acción Católica y apostolado 
seglar, que es ante todo un llamamiento a la realidad de la concien- 
cia y de la vida cristiana, a la realidad del misterio de la Iglesia, 
y una movilización general para defender y extender el Reino de 
Cristo. e) Y, por fin, el Bíblico, para abrevar el espíritu en el limpio 
hontanar de la Palabra de Dios... Hoy, repetimos, cuando todos esos 
movimientos quieren lograr que la espiritualidad católica sana y 
robusta alcance felizmente el mayor número de almas selectas, es 
necesario alimentarlas con manjares de veras nutritivos que man: 
tengan vigorosa y desarrollen pujante esa vida espiritual. 


Esos hombres, sobre todo los que han de influir en los demás, 
han menester libros de meditaciones y de lectura espiritual, pero 
sólidos, completos, que les lleven a penetrar suavemente en las ri- 
quezas de la Sagrada Escritura; que los formen en una piedad de 
honda raigambre tradicional y sacramentaria; que les hagan vivir 
su vida divina mediante el espíritu de oración y presencia de Dios, 
la unión sentida con Jesús Sacramentado y la conciencia viva de la 
realidad de la gracia; que les enseñen la teoría y la práctica de las 
virtudes; en una palabra, que sean para ellos un tratado práctico 
de dogma, moral y ascética. akel 

¿Qué libros serán ésos? Creemos que en conjunto será difícil en- 
contrar nada mejor que los de Luis de la Puente, Alonso Rodríguez 
y Luis de Granada, para conocer, meditar y vivir nuestros dogmas 
con vistas a la formación propia y al apostolado; para una lectura 
espiritual metódica, sólida y amenisima (esto último sobre todo en 
Rodríguez): lluvia mansa que irá penetrando el alma y la concien- 
cia hasta tornarlas verdaderamente cristianas. 


Los espiritus serios los exigen, porque ya no se contentan con 
otros menos sustanciales, aunque de efímero atractivo. Tienen dere- 
cho a éstos ideales para formar familias cristianas y seglares esco- 
gidos, ya que de ellos se rezuma suavemente, naturalmente, espon- 
táneamente —como de la bien esponjada esponja chorrea sin vio- 
lencia el agua— el jugo eterno de la Biblia, la unción sagrada de la 
piedad genuina de la Iglesia. 


Y ¡atención! Porque se oyen (y leen) a veces conceptos incom- 
pletos, por parciales y limitados; o confusos e inexactos, por el mal 
planteamiento del estado de la cuestión; o tal vez erróneos, por par- 
tir de principios y llegar a conclusiones disconformes con la doctrl- 
na de nuestra Santa Madre Iglesia, y tales conceptos producen la- 
mentable confusión, capaz de desorientar irreparablemente a mu- 
chas almas. Una desoladora inundación de obritas modernas, Trivo- 
las e inseguras, que corren por ahí, arrincona estas obras [unda- 
mentales que poseen el más alto título de aquella noble oportunidad 
siempre viva y palpitante de lo que es verdaderamente clásico, y, 
por tanto, actual en el sentido más hondo del vocablo. dE 

Y esa inundación desvía la corriente vital de nuestra tradición 
y acabará por desmedular nuestro espíritu... 


2. MEDITACIONES ESPIRITUALES.—He aquí un libro magni- 
fico de Luis de la Puente (prescindimos de los otros). Por supuesto 
que el jesuita vallisoletano no es ningún desconocido. No puede ser- 
lo un escritor cuyas obras se han traducido innumerables veces a 
casi todas las lenguas; cuyas Meditaciones habían alcanzado ya hace 
medio siglo más de 140 ediciones. Y téngase en cuenta que se han 
leído (y se leen) a comunidades numerosas, y ya se ve que cada 


libro representa muchos lectores. De hecho, por él han meditado. 


arte de las almas selectas de los tres últimos siglos; era la 
ra predilecta del Doctor de la Iglesia San Roberto es 
para no citar la recomendación de San Francisco de Sales. Por ellas 
meditaban diariamente dos almas, tan santas y tan modernas, como 
Contardo Ferrini y el Angel del Alcazar. 


es que la comprensión, claridad y armonía del plan (el de los 
ciclos an la trabazón orgánica de las partes, que les 
da carácter arquitectónico cual de edificio clásico grandioso; la e 
plitud, precisión y profundidad admirable de los conocimientos, fi E 
sóficos, teológicos, escriturísticos, ascéticos y misticos; la solidez de 
la doctrina, siempre basada en la Escritura, los Padres y la filosofía 
perenne, sobre todo en el Angélico, hacia quien siente harta devo- 
ción y simpatía; la fuerza y sereno fulgor del raciocinio; la na 
nobleza del lenguaje y del estilo sencillísimo, del todo exento de 
artificio, como de quien se preocupa sólo de presentarnos las ideas 
en su propia luz y calor propio; y, vivificándolo todo, esa unción 
suave y penetrante de un espíritu endiosado que trascienden todos 
sus escritos —el amor a Jesucristo y a su Iglesia y a sus almas, 
que alienta en cada página y se siente en cada palabra— hacen de 
estas Meditaciones una obra eminentemente clásica; es decir, de to- 
dos los tiempos (pese al dilentantismo de un día, de hoy día). 
Hay en ellas, si bien se mira, un tratado de oración breve y diá- 
fano; un comentario práctico del Evangelio, de gran parte de los 


Hechos, del principio del Génesis y de otros innumerables pasajes 


de la Biblia; un compendio de lo principal que se puede decir y 
sentir del Santísimo Sacramento y del Ser de Dios y sus atributos y 
sus obras, con una exactitud y lucidez que ya quisieran a veces cier- 
tos manuales de religión; una suma de cuanto a la perfección toca, 
desde el abismo del pecado hasta la unión transformativa. Se es- 
parce aquí y allá lo que se requiere para una espiritualidad robusta, 
honda y sentida, católica, empapada en las mejores esencias cris- 
tianas. 


Es imposible meditar asiduamente por el P. La Puente y no ar- 


der en amor a Jesucristo, y no sentir orgullo de ser miembro de su 
Cuerpo, y no experimentar las ansias del celo apostólico, el anhelo 
vivo de que gocen todos nuestra dicha... Tal vez algunos conceptos, 
hoy en boga, no estén siempre expresos en las consecuencias; pero 
están siempre implicitos en las premisas... 


¡Cuánto ganaría con su lectura la formación de nuestros fieles! 
Como por encanto desaparecerían (con pena de la frivolidad am:- 
biente) muchos libros insustanciales, casi siempre traducciones, que 
andan por ahi. ¡Vive Dios, que ya seria un bien inestimable! 


3. EJERCICIO DE PERFECCION.—Es otra joya inapreciable de 
la literatura ascética española. Su plan y contenido es transparente. 
Tres partes, subidivididas cada una en ocho tratados, que se distri- 
buyen en capítulos. La primera habla de algunos medios para conse 
guir la perfección, como: el deseo de aprovechar, hacer bien las 
obras ordinarias, pureza de intención, caridad, oración, presencia de 
Dios, examen de conciencia, conformidad con la voluntad de Dios. 
En la segunda se trata de varias virtudes: mortificación, modestia 
y silencio, humildad, lucha con las tentaciones, alegría, los tesoros 
de Cristo, misa y comunión. La tercera se refiere a la perfección del 
estado religioso, que puede ser muy útil también a los seglares. Hay 
tratados realmente magistrales y que agotan la materia, como el 
de la humildad, oración, conformidad con la voluntad de Dios; otros, 
más cortos, que son verdaderas filigranas, cual la pureza de inten- 
ción, presencia de Dios, tristeza y alegría, los tesoros de Cristo, misa 
y comunión. 


Desde 1609, en que salió la primera edición, hasta el presente, ha 
sido el P. Rodríguez el libro de lectura espiritual preferido, sin com- 
paración posible por seminaristas, sacerdotes y religiosos y toda 
clase de seglares que aspiran a una intensa vida cristiana. tanto en 
las naciones de habla española —donde, al decir de Menéndez Pela- 
yo, es popularísimo ascético, modelo de lengua y de doctrina espi- 
ritual —como en todo el mundo. Nosotros pudimos ver en Argentina 
cómo cultísimos caballeros de A. C., una vez que toparon con él al 
acaso en una librería, no lo dejaban ya de las manos... 


Y es que se trata de una Suma de la ciencia ascética, expuesta 
con encantadora gracia y sencillez, de suerte que cada día se lee y 
relee con más gusto; de solidísima doctrina brotada de las mejores 
fuentes; de actualidad tan viva y palpitante como la del Evangelio 
en que se inspira, que, escrito hace tres siglos, es un libro moderno. 


Tres notas características se han subrayado en él: La solidez teo- 
lógica: admira el dominio de los principios y la maestría y diafani- 
dad con que a su luz se explica la doctrina. La selección de textos 
aducidos, que parecen nacidos para aquel lugar. El arte maravilloso 
de aplicar las enseñanzas a la vida cristian... 


4, FRAY LUIS DE GRANADA.—Es el Maestro consumado del bien 
hacer y del bien decir. Con él la lengua castellana empezó a ser la 
lengua de los ángeles; en él la más profunda teología y la mística 
más encumbrada hácense populares y caseras, sin perder nada de 
su origen altísimo y nativa nobleza. Porque ha sabido darnos en el 
más rico de los lenguajes y en el más claro de los estilos el saber 
angélico de Santo Tomás y el trascender seráfico de San Buenaven- 
tura. ¿Quién ha saboreado con más dulzura las mieles de Belén? 
¿Quién ha llorado con ternura igual las llagas de Cristo y los dolo- 
res de María? 


¡Qué vamos a decir que no se haya dicho ya! Azorín escribió que 
con Granada se inicia Ja lengua castellana moderna; que no ha lle- 
gado nunca ni a más terribilidad ni a más sutileza angélica; que se 
adelgaza y sutiliza; que es para él oro maleable: que no hay estilo 
más vivo, más espontáneo, más vario, más moderno... 

Su doctrina mereció el visto bueno del Concilio de Trento, re- 
frendado por Pío IV, y un Breve laudatorio de Gregorio XIII. San 
Francisco de Sales le aconsejaba a un obispo amigo que tuviera a 
Granada como un segundo Breviario, y San Carlos Borromeo, que 
le pide impaciente todos sus escritos, le dice al Papa lo inaudito: 


«Entre todos aquellos que hasta nuestros tiempos han escrito 
materias espirituales, que yo haya visto, se puede afirmar que no 
hay ninguno que haya escrito libros ni en mayor número ni más 
escogidos y provechosos... De manera que no sé que en este género 
haya hoy hombre más benemérito de la Iglesia que él y más a 
propósito para ayudar con semejantes trabajos a las almas.» 


Su Guía de Pecadores contribuyó a salvar la fe del Japón, a pesar 
de la prueba más sangrienta y la cosecha de palmas más exuberante 
(si exceptuamos la española de ayer). 


Pero los españo!les hoy tienen mejores maestros del espíritu, así 
recomendados por las revistas más religiosas y jerárquicas: el clé- 
rigo vago y al fin secularizado, el corrosivo Evely; cl teólogo heré. 
tico, denigrador de la Iglesia y debelador (impctente) del Pontificado 
Hans Kúng. 
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CRITiC4S.—Nos han llegado últimamen- 
te acusindonos de «meiernos» demasiado con 
los Jesuitas: algunas, llenas de hiel y odio, 
y, por supuesto, las anónimas son precisa- 
mente las de aquellos que desean el hunali- 
miento de la Cormpañía de Jesús y les fasti- 
dia que se hayan descubierto sus maniobras; 
otras, niuy pocas. inconscientes pero bien 
intencionadas, se resisten a aceptar a los 
Ye «profetas de calamidades». A unos y otros 
; respondemos. haciendo nuestras las pala- 





bras. sinceras y robasantes de amor hacia 
su santa Orden, de Francisco Javier: «Cuan- 
do comienzo a hablar de esta santa Compa- 
y ñía de Jesús, no sé salir de tan deleitosa co- 
immunicación, ni sé acahar de escribir.» Más 
7 adelante, docidiéndose a terminar, porque 
f otras obligeciones re:laman su atención, si- 
y ealie escribiendo el santo, a modo de despe- 
dida: «No sé con qué meior acabe de es- 
eribir ave confesondo a todos los de la Com- 
nañía, que si elguna vez me olvidare de la 
Compañia cel Nombre de Jesús, «sea entre- 
zada al olvido mi diestra» (Salmo 136-5) (Car- 
: ta de S. Frarcisco a sus compañeros de 
y Roma). 


FL CARDENAL CAMARLINGO Jean Villot 
quiere retirarse. Está muy defraudado; por 
tres veses ha presentado su dimisión y le 
ha sido rechazala; no ha llegado a la edad 
de la jubilación, tiene sólo sesenta y seis 
años; pero eso úe que el Sinodo confirme 
el Celibato y no condene al Gobierno del 
Brasil por entarcelar curas comunistas O 
instigadores de violencias es algo que Su 
Fminencia no comprende. El, tan compren- 
sivo cuanáo sus Nuncios toman una copa 
con Fide' Castro. o sus delegados visitan 
a los verdugos del Kremlin, no puede adrmi- 
tir para los gobernantes brasileños más que 
el ostracismo o la excomunión. Se imaginz, 
sin duda, lo que son torturas, pero proba- 

*  blemente no les ha sufrido en su propia 
carue, par lo cual seria aconsejable que se 
informara preguntando, por ejemplo, al Car- 
den2) ucraniano Slipyj, que durante catorce 
años de trabajos forzados gustó todas las 
delicias del Paraíso soviético y que durante 
e?” Sinodo ha hablado con claridad meridia- 
na y con la autoridad incontestable de quien 
ha dado 1estimonio de su fe, padeciendo 
niartirio por no haber renegado de ella. Más 
de una vez se le sacó de Siberia para lle- 
varle a Moscú y haccrle múltiples ofreci- 
mentos, incluso en una ocasión se le ofre- 
ció el Fatriarcado de Moscú, si renegaha. 
Eligió a Cristo contra Belial y tuvo que 
volver a las veinte horas diarias (incluyen- 

. Go fiestas y domingos) de trabajo bestial, a 

soportar el hamtre, la congelación (que es- 
tuvo a punto de privarle de las dos pier- 

. nas) y el látigo que usan los defensores de 

la igualdad humana. En abril de 1970, Es- 

paña tuvo el honor de recibir la visita de 
tan neroico Prelado. Había sido liberado 
unos años antes, merced a una intervención 
de Juan XXITI, y desde entonces residia en 
Roma. 
»> El 29 de ebril, a las ocho de la mañana, 
celebró Misa en el Colegio Mayor «Chemi- 
nade», y más tarde dio una bellísima con- 
ferencia sobre a Virgen, en el «Oriente 

Cristiano». Los que tuvimos el privilegio de 

escuenarle y hablarle no olvidaremos nunca 

su modestia y discreción; de sus labios no 
salieron recuerdos de su calvario ni comen- 
tarios políticos, pero tememos sobre todo 
ello fuentes de información muy seguras; 
fue menester que apareciera claramente an- 
te su vista la injusticia del tema de la «jus: 
ticia en el mundo» con el cortejo de cier- 
tas necedades y propuestas escuchadas en 
el Sínodo, para que rompiera el silencio, no 
en favor propio, sino cn el de sus herma- 

- nOS mártires (uno en especial, desapareci- 

do) y en el de su grey abandonada por 

Roma. Espcoramos que su recia voz se siga 

oyendo y que junto al gran Primado de Po- 

lonia y 21 sacrificado Mindszenty esclarezca 
os puntos oscuros que traen desasosegada 

Cristiandad, a la que no han dado luz, 

ónicas úe periodistas, ni conferencias 

tes, sobre todo — ¡triste es decir- 
leidas O escuchadas en España, 
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El Cardenal ucraniano Monseñor Slipyj, después de ta Misa que celebró en el Co- 
leyio Mayor «Cheminaden, de Madrid, el dia 29 de abril de 1970 


Nuesiros representantes, tanto eclesiásticos 
como seglares, se nan distinguido por su crí- 
tica negativa hacia la propia Patria; en es- 
to han sido la excepción. Se dijeron en las 
aulas sinodales muchas atrocidades, pero 
ni siquiera Suenens, con su propensión a 
disnaratar, ha dejado en ningún momento 
mal a su País. Clarísimo está, sin embargo, 
que al tratar de la jenorancia de la masa 
hispánica tenian razón; nos consta, por ejem- 
pio, que la mayoría del buen pueblo católi- 
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Desde la publicación de la nota aparecida 
en este semanario ¿QUE PASA? número 410, 
de fecha 6 de noviembre, empezaron a lle- 
far muchas y valiosas adhesiones a nues- 
tra «Unión», y, gracias a Dios, siguen lle- 
gando, a ritmo creciente, acompañadas de 
sugerencias y frases de aliento. 

Algunos manifiestan su extrañeza por nues- 
tra indicación de que conservaremos en se- 
creto los nombres de los adheridos y la con- 
sideran como un freno a su decisión de ac- 
tuar abiertamente en pro de un ideal tan 
santo. Pero han de tener en cuenta que lo 
que principalmente interesa es poder pre- 
sentar al Santo Padre un número elevado 
de adheridos y cue nos habriamos podido 
ver privados de la adhesión de personas de 
determinadas Comunidades Religiosas por 
SS la «libertad» de que tanto se habla 

oy. 

Recomendamos la lectura de un estudio 
completo y muy documentado, en libro ta- 
maño folio, debido a la pluma del escritor 
brasileño doctor Arnaldo Vidigal Xavier da 
Silveira, que con irrevocables argumentos 
reafirma nuestra postura en pro de la Misa 
Tridentina Latina de San Pío V. Disponemos 
de unos pocos ejemplares, que serviremos 
a Quienes nos los pidan. Y para todos los 
adheridos procuraremos remitir luminosos 
artículos sobre este tema, que les darán luz 
y orientación, en materia tan importante, 
cuya gravedad no todos han apreciado de- 
bidamente. 

Algunos de los que nos han mandado su 
entusiasta adhesión han manifestado su de- 
seo de saher cuáles son estas 16 diócesis de 
Norteamérica en donde está establecida la 
«Unión», y gustosamente se lo anunciamos: 
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co ignora que una de las razones por las 
cuales se puede destituir a una Jerarquía, 
fuere quien fuere, es por la de exacerbar a 
los fieles. 

Demos gracias de todos modos al Espíritu 
Santo, que se dignó sa'var el Celibato, usan- 
do instrumentos tan apropiados como el Car- 
denal Hofíner, y para la clausura del Sino- 
do, iluminar la mente del Papa, que pro- 
nuncio palabras bellísimas de fe inquebran- 
table. 
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San Francisco, Oakland, Pueblo, Duluth, Aus- 
tin, Nueva Yorx, Odgenshburg, Syracuse, Bis- 
marck, Hartford, St. Paul-Minneapolis, St. 
Augustine, Buffalo, Bridgeport, Phila y Fort 
Waync. 

Sólo podemos referir estas noticias, pero 
a nuestros adheridos se les facilitarán acti- 
vidades de carácter nacional e internacional. 
Y a los que deseen cooperar activamente, 
pronto, a buen seguro, se les ofrecerá oca- 
sión de hacerlo. De momento, sea cada uno 
apóstol para dar a conocer la «Unión» a 
amigos y conocidos para que un clamor uná- 
nime de España, unido al de muchas nacio- 
nes, Obtenga la pública y solemne conserva- 
ción del culto tan sublime de nuestra Sa- 
crosanta Religión como es la Misa Triden- 
tina Latina de San Pio V. 


El Presidente de la «Unión», 
R. S., Pbro. 


(Recordamos que el número del apartado 
de Correos es el 2,168. Barcelona.) 


== 


El nuevo Breviario 


en general, no esconden 
minente aparición del 
nuevo Breviario, de adquisición obligatoria. 
Parece ser que el precio, A. pus 
nos aterra consignar!o, €S Lc Ed E 3 
perior a las posibilidades econ micas de los 


destinatarios. ¡ 
y ero que se obligue a 
No creemos haceded por la compra del 


los sacerdotes a pagar, á 
Breviario, una suma fabulosa para su pe 
culio. 








Los sacerdotes, en 
su desazón ante la 1n 


























Por PETRUS, SACERDOS CHRISTI 





El pueblo, y sobre todo el pueblo cristiano-católico, tiene una 
especie de instinto rcligioso, una gracia especial de Dios, que ha 
librado varias veces, en el decurso de los siglos, a la Iglesia santa 
de una total descomposición. No creo necesario advertir que no 
han sido los fieles, por sí solos, los que han salvado a la Iglesia en 
trance de perecer. Siempre es Dios, y sólo Dios el que salva los ba- 
ches de la miseria humana. Pero nadie puede negar que se vale, en 
muchas ocasiones, de los hombres como instrumentos y que son 
estos esfuerzos humanos base de nuestros méritos, lo que Dios nos 
exige para que triunfe sobre la organización y los grandes medios 
de que disponen los malvados, la verdad y el bien. 

Pues bien; es cierto que el pueblo fiel, asombrado al principio 
y desilusionado después, expresa su manera de apreciar la inesta- 
bilidad actual, que no había visto nunca y que no podía ni conce- 
bir siquiera, en la Iglesia, con la frase que encabeza el presente 
artículo: «¡Nos han cambiado la Religión!». Es una frase muy 
gráfica, una especie de compendio de la sabiduria popular. Ven los 
lieles que, en vez de fomentar las manifestaciones piadosas, de 
avivar la devoción a la Santísima Virgen y a los Santos, en lugar 
de excitarlos a la reverencia y respeto a Jesús Sacramentado, de 
recomendar, como medio de santificación los Ejercicios Espiritua- 
les, si es posible, en completo retiro y de dar, como remedio de la 
fragilidad humana, la Confesión frecuente, a ser posible, con direc- 
ción espiritual, y el rezo del Santo Rosario en familia; es un cam- 
bio de decoracion que no pueden asimilar porque se resisten a lo 
absurdo, que ahora los mismos que hablaban de esta forma, sin 
justificación alguna, les dicen todo lo contrario. Por nuestra parte, 
para cambiar tan diametralmente el fondo, que no es l« forma so- 
tamente, de la predicación tendríamos que cubrirnos el rostro por- 
que si nos lo viesen los oyentes la cara se nos caería de vergúenza. 
Puede llegar a entender el pueblo que disparaten y que no les ha- 
blen de Dios, ni de salvación de su alma, jóvenes sacerdotes sali- 
dos estos últimos años del Seminariv porque, desgraciadamente, se 
enteran de la «encarnación» en el mundo corrompido que se les 
inculca y de cuya formación pocos se libran. Pero cuando oye a per- 
sonas de treinta años para arriba, personas a quienes había oído 
antes, rebosando en sus palabras espiritualidad y entrega a Dios, y 
les oye predicar todo lo contrario, se lleva la creencia de que, ni un- 
les ni ahora creen lo que predican. 


No vale lo que afirman, para disimular el cambio de alimento 
espiritual por veneno, que digan que hay que proponer las mismas 
verdades de siempre con distintas palabras, acomodando la doctri- 
na a la mutación de tiempos y circunstancias. ¡Ojalá que fuera asi! 
Si donde siempre he dicho Si repentinamente empiezo a decir No, 
nadie pensará que he cambiado solamente la forma de afirmar, sino 
que dirán, y con toda razón, que digo todo lo contrario de lo que 
decía antes. Y esto, que ha alertado al pueblo católico, lo ha expre- 
sado, con la frase: «¡Nos han cambiado la Re!igión!». ¿Qué vamos 
a decir nosotros? ¿Se equivocan? 


Vamos a verlo. No es ningún secreto. Además, el Catecismo, el 
Credo, que algunas han propuesto ya cambiar, y la Sagrada Escri- 
tura impedirian al que lo intentara el mentir porque nos han ense: 
ñado siempre y como verdades reveladas por Dios y en muchos 
casos definidas por el Magisterio de la Iglesia, que hay un solo 
Dios, en tres Personas; que Dios no es solamente el Supremo Ar- 
quitecto del Universo, sino Creador y Señor de todas las cosas, prin- 
cipio, por tanto, y fin de ellas; que han recibido, por tanto, el ser 
y las cualidades que nosotros, creados también, podemos aprove- 
char, para nuestro provecho, pero no dar, a ningún ser ninguna cua- 
lidad como cosa nuestra. Nos ha enseñado siempre la Iglesia, nues- 
tra Madre, que, según la Revelación, el hombre desobedeció a su 
Creador, que esto le hizo perder su primitiva grandeza, pérdida que 
pasó, por herencia, a todos los sucesores. Hemos aprendido, como 
verdad de Fe, que este pecado de origen movió a la divina miseri- 
cordia a la obra de la Redención, obrada por Jesucristo, verdadero 
Dios y verdadero Hombre, por su Pasión dolorosísima y su Muerte 
en Cruz. Sabéis todos, lo mismo los queridos lectores que los que 
nos quieren hacer la vida imposible —y esto os lo han venido pre- 
dicando los mismos que ahora dicen todo lo contrario—, que para 
que se nos apliquen los méritos de esta Redención y podamos sal- 
varnos hemos de recibir, como medio ordinario, impuesto por el 
mismo Dios, el Sacramento del Bautismo, de agua. Os habian ense- 
ñado siempre esta multitud de herejes, sin excomunión decretada, 
que a los tres días de la muerte de Jesucristo, verdadero Dios, re- 
sucitó, por su propia virtud, de entre los muertos y que esta resu- 
rrección, como dice el Apóstol San Pablo, es una garantía antici- 
pada de nuestra propia resurrección. Os han enseñado siempre, 
mientras fueron sacerdotes de Cristo y no simplemente delegados 
del pueblo y presidentes de la Asamblea, que esa verdad de Fe (y 
continúa siéndolo porque, aunque hayan cambiado ellos, Dios no ha 
cambiado), que Jesús, nuestro Señor, está real y verdaderamente 
presente en la Sagrada Eucaristía y por tanto, y lo ha reiterado el 
Papa actual en la Encíclica «Misterium Fidei», le debemos todo ho- 
nor, respeto y reverencia, recalcando contra una de tantas herejías 
que, con tanta impunidad, vemos propagarse en nuestros días, que, 
no solamente durante la Santa Misa, sino en el Sagrario y en los 
públicos homenajes de las procesiones Eucarísticas ha de ser hon- 
rado. Se os ha enseñado siempre, y continuamos enseñándolo los 

” que nos negamos a traicionar el sacerdocio, que hemos de tener 
k una devoción extraordinaria, filial y manifestada, con ejercicios de- 
-yotos, especialmente el rezo del Santo Rosario, mes de María, la 
: «Salve Regina» y «Acordaos». Que nunca temiéramos, se nos decía 








y es la verdad, excedernos en esta devoción. Nunca llegaremos a 
honrarla como su divino Hijo. Que la Virgen cs nuestra Madre; que 

no es Dios, pero que despues de Dios y la más próxima a El y me- 
dio por Dios escogido, para recibir el mundo al Redentor, nos ama, . 
nos escucha e intercede por nosotros. Se os ha enseñado siempre, 
y también lo hacian hasta hace poco los que nunca podrán justifi- 
car su cambio, que había que venerar a los Santos, a sus imágenes 

y a sus reliquias. 


Todo esto y mucho más que podríamos añadir no lo predicuba 
ni un solo sacerdote, como una cosa opinable, sino como verdades 
de Fe, inmutables como Dios, del cual proceden. Y ahora decidnos 
todos: ¿a dónde ha ido a parar este tesoro de verdades que se han 
convertido, por arte de encantamiento, de los que se han vuelto del 
revés, como una media, en cosas dudosas, discutibles y opinables? . 


Bien lo saben todos mis lectores. De todo lo dicho, nada. Empe- 
zaron dudando, porque ahora se duda de todo, de la misma existen- 
cia de Dios o se le ha extendido la papeleta de defunción. Para ne: 
garle el título de Creador se ha inventado, sin base alguna, lo de la 
evolución indefinida e ilimitada de todos los seres que, sin inte!i- 
gencia, han tenido siempre cualidades y perfecciones, que no les ha 
dado nadie y que culminan, de momento, en este hombre o super 
hombre, que es el «homo sapiens» moderno. No hablemos del pe- 
cado original ni de la Redención. Hace pocos días llegó a conoci- 
miento del que escribe que un señor Párroco, al que visitaron unos 
padres para pedirle bautizase a su hijo, les contestó que cuando 
tuviera dieciocho años que se presentara el mismo y entonces le | 
bautizaría. Desde luego que está bien situado, como ahora se estila. q 
Saben todos mis lectores que se niega que Jesucristo sea Dios, que 
se pone en duda, como un gran descubrimiento científico, el hecho | 
de la Resurrección. Si hablamos de la presencia real de Jesús en la 
Sagrada Eucaristía también sabe todo el mundo, porque en nombre 
de la libertad se ha anulado a los sacerdotes y seglares, que se 
oponian a tanto desafuero, que después de suprimir todas las seña- 
les de respeto, que eran consecuencia natural de la Fe, expresada 
en el himno Eucarístico del año 1929, «Dios está aqui», como era 
el velo de las señoras al entrar en la Iglesia, arrodillarse en el mo- 
mento de comulgar y recibirlo en la boca, de manos del sacerdote, 
se ha pasado a la profanación increible de tomarlo del mismo Co- 
pón y con las propias manos. No es extraño que hoy se traslade 
el Santísimo sin ninguna señal de respeto. Después de esto es muy 
lícito pensar y decírselo a la cara de los presidentes de Asamblea, 
que asi proceden, que no creen ni siquiera en Dios. Si pasamos a la 
devoción a la Santisima Virgen no hay ya nadie que ignore que se 
recomienda constantemente (y lo repito, los mismos que antes nos 
exhortaban a la devoción a María Santísima) que, sobre todo, no 
exageremos, que no hay para tanto, que el Santo Rosario es una de- 
voción ridicula. Y en cuanto al Mes de María no podemos decir 
otra cosa sino que ni aun en los conventos, salvando honrosas ex- 
cepciones, se practica. Y de lo demás, nada de nada. Si pasamos al 
culto de los Santos, ¿qué diremos? Hasta parece ridículo que se 
canonice a nadie. Porque la canonización no va destinada a que una 
persona sea glorificada en el Cielo. Esta g!oria la da Dios a los que 
son canonizados y a los que no lo sor, pero han muerto santamen- 
te. Es para que se les honre en la tierra, se conozca su vida, se les 
imite y sean intercesores nuestros. Pero ahora no hay fiestas, ni no- 
venas, ni sermones. Entonces, ¿para qué canonizarles? Y, por fin, 
si de esto pasamos a las imágenes y reliquias, ¿qué diremos? Sin 
inventar nada, los adelantados han retrocedido a los iconoclastas. 
Sabemos que los que tienen la mente cegada no nos harán ningún 
caso. Pero escribimos para le posteridad. Vendrá día eri que se 
dirá: «No todo el mundo estaba conforme y probaba su disconfor- 
midad con razones muy sólidas. Pero no se les hizo caso ni dispo- 
nian de medios poderosos para hacerse oír. 


Y ahora preguntamos de nuevo: ¿Han cambiado la Religión o 
no? Y, a todo esto, ¿qué dice la sagrada Jerarquía? Sólo podemos 
contestar con aquella alma ingenua. Pero, ¿es que aún hay Je- 
rarquía?». 





ADULIERACIONES 


Ciencia, Pintura, Música, Moral, 

Traducciones de Biblia, Poesía... 

todo está ADULTERADO y «PUESTO AL DIA» 
POR LOS QUE SABEN MUCHO, PERO MAL. 
Su cátedra cs moderna Catedral, 

con platillos y bombo o batería; 

y es ya tan asombrosa su osadía 

que ya nadie se asombra, ¡ES NATURAL! 
Antaño, las pasiones vergonzosas 

se avergonzaban de mirar la luz, == 
y eran, por su vergilenza, pudorosas. 
Hoy levantan muy alto su testuz, 

y en vez de avergonzarse de esas cosas, 


SE AVERGUENZAN DE CRISTO Y DE SU CRUZ. 3 
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Pasó la festividad de Cristo Rey; una fiesta que hoy llamaría- 
mos del «monton», sosteniéndola apenas en las cuatro palabras o 
letras del letrero de la cruz que nos traía el evangelio de ese día, 
y que no tardará (por este camino) en apodársele como el sambenito 
nito» de Cristo. Y de hecho: hay omisiones no insignificantes, sino 
muy importantes que por lo repetidas y hasta hoy como nunca 
combatido lo que con ellas se omite, que no pueden ser meros des- 
cuidos. Si a esto agregamos que las nuevas normas litúrgicas nos 
pretenden dar un mayor y mejor conocimiento de la S. Escritura 
con sus diferentes ciclos en los que se nos va distribuyendo la mis- 
ma, menos todavía podremos disculpar estas omisiones; pues si 
éstas se hacen en los días en que menos cabida tienen, ¿en qué 
otro día no se harán? Por ejemplo, nada menos que tres evangelis- 
tas nos traen el relato de la Institución de la Eucaristía; y ningu- 
na de ellas nos traia el evangelio en este año, en los dias por ex- 
celencia eucaristicos, como son el Jueves Santo (conmemoración de 
su Institución), y el Corpus, día de su celebración solemne interna 
y externa juntamente. Otro tanto aconteció con el evangelio sobre 
la realeza de Cristo en el día de Cristo Rey; sólo que aquí son los 
cuatro evangelistas los que han sido olvidados u omitidos en su 
parte principal. 

Sí, los cuatro evangelistas relatan el diálogo, hoy tan decantado, 
entre Cristo y Pilato, sobre si Cristo era Rey, afirmándolo Jesús 
categóricamente: «Tú lo dices; yo soy Rey». Pues bien; es lógico, 
por no decirlo necesario, que en Navidad se nos lea lo referente al 
nacimiento de Cristo según uno u otro evangelista y no lo referente 
a su pasión y muerte. Es, pues, lógico, que si se ha establecido la 
fiesta de Cristo Rey, se nos narre en el evangelio del día, ese diá- 
logo, esa confesión y ratificación del propio Cristo de que es Rey, 
aunque le vaya a costar la vida. Y esto se podría hacer nada me- 
nos que con las palabras de cada uno de los evangelistas en cada 
uno de los ciclos o años. Bueno, pues en el dia de Cristo Rey no 
se nos leyó ninguno de esos diálogos, que los traen los cuatro evan- 
gelistas. El que no sepa la historia de Cristo (y habrá muchos que 
la desconozcan y muchos más que la han de desconocer a este 
paso) pensará que el titulo escrito sobre la cruz, es uno de tantos 
sambenitos que Cristo, como tantos otros hombres, tendrán que 
soportar. Y el referido titulo no es sino un insignificante bosquejo 
de la realidad regia de Cristo; pues no es sólo Rey de los judios, 
sino de todos los pueblos de la tierra, como afirma la S. Escritura 
proféticamente refiriéndose a Cristo antes de nacer; lo confirmó 
Cristo y lo ha proclamado la Iglesia. 

Claro que, según la mentalidad errónea de hoy, dirán algunos, 
no estamos para triunfalismos; pero ¿acaso es triunfalismo y no 
justicia y deber el proclamar y honrar a Dios en la persona de su 
Hijo divino Cristo y Dios igual al Padre como Rey de toda la crea- 
ción, cuando la Sagrada Escritura nos dice: que a tan sólo su nom: 
bre doblarán la rodilla el cielo, la tierra y los infiernos? (Vean de 
paso lo ilógico de no arrodillarse durante la santa misa, y más to- 
davía, si cabe, al recibirlo en la Sagrada Comunión.) ¿Acaso la 
Iglesia en tiempos mucho más áureos que los presentes de «auto- 
demolición de la misma y a punto de una herejía como en los días 
de Lutero», según expresión de Pablo VI, no nos ordenó el rezo 
hermoso de Cristo Rey, prescrito su culto en encíclicas por los 
Papas? «A Ti, Principe de los siglos; a Ti, oh Cristo, Rey de los 
pueblos, te proclamamos Arbitro único de las mentes y de los co- 
razones», rezamos en el Oficio divino. Y para estos tiempos pre- 
cisamente son las palabras de Pio X1I1: «Cuanto más las potencias 
tenebrosas... se esfuerzan por desterrar a la Iglesia y a la religión 
del mundo y de la vida, tanto más es necesario por parte de la 
Iglesia misma una acción tenaz y perseverante para reconquistar 
y someter todos los campos de la vida humana al suavisimo impe- 
rio de Jesucristo.» 

Sería largo de enumerar lo que, además de la fiesta de hoy, que 
es como una coronación de la fe de la Iglesia en la realeza de Cristo, 
esta Esposa de Cristo ha escrito a través del año litúrgico; pero 
de modo especial en las fiestas principales del Señor, como la Na- 
vidad, Pasión, Resurrección y Ascensión del Señor. ¿Y por qué la 
Iglesia le da este título y celebra esta fiesta? Porque asi lo ha en- 
contrado escrito y profetizado de Cristo en muchos pasajes del 
Antiguo Testamento y en no pocos del Nuevo. Pero no sólo los 
profetas y escritores del Antiguo y Nuevo Testamento lo llaman 
y nos lo presentan como Rey; El mismo Dios, por intermedio de 
su Arcángel San Gabriel, lo proclama asi cuando le dice a María: 
«Concebirás y darás a luz un hijo... llamado Hijo del Altísimo, 
y le dará el Señor el trono de David su padre, y reinará en la casa 
de Jacob por los siglos de los siglos y su reino no tendrá fin.» 

No obstante todo esto, sin duda que en muchos templos Cristo 
habrá perdido la corona, por lo menos nominalmente. Se habrá 
predicado que Cristo fue pobre, que vino a servir, que no quiso lo 
hiciesen rey, etc... La demagogia de las calles y plazas que azuza 
tántas veces a la masa también habrá tenido en ese día sus tribu- 
nales y tribunos ante los micrófonos. Pero, a pesar de toda la de- 
magogia regicida y aparente triunfo, acorde, si quieren, con ciertas 
deducciones aisladas y mal interpretadas del Evangelio, la verdad 
es que Cristo fue anunciado como Rey, se le persiguió por ser Rey; 
El mismo se confesó Rey; fue sentenciado por esta afirmación ante 
un juez que podía absolverlo o mandarlo matar; ha sido el único 
condenado que ha llevado sobre su cruz este honroso título: Jesús 
Nazareno, Rey de los Judíos. 

Pero, dirán algunos: ¿no dice el mismo Cristo que su reino no 
es de este mundo? Ciertamente, no es de este mundo, Pero ¿acaso 


el hombre es de este mundo? ¿No nos dice la Sagrada Escritura 


debemos vivir como peregrinos hacia la Patria? Palabra de 
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Por el P. Jesús 
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Dios, tanto una como la otra. Y precisamente es de esa Patria de 
la que Cristo es Rey. Y es precisamente para alcanzar esa Patria 
que lodos debemos ser súbditos de Cristo aqui en la tierra; mucho 
más súbditos que lo eran los esclavos de sus monarcas. Al monarca, 
al rey terreno, basta que se le someta el cuerpo, lo externo, aunque 
interiormente se le odie y se maquine su muerte. Para ser súbdito 
de Cristo Rey hasta el mismo pensamiento debe estarle sometido 
incondicionalmente; lo exige como condición para que nos salvemos 
o condenemos eternamente: «Ll que quiera salvar su alma —nos 
aice—, la perderá, y el que por mi la perdiere, la salvará.y Y ¿quién 
dice esto? Precisamente Cristo, que respondiendo a Pilato sobre 
qué era la verdad, le contesta: «Yo soy la verdad, y el que es de la 
verdad oye mi voz.» Y su voz es que El es Rey. 

Cierto que hoy se apropian tantos de la voz de Cristo, que uno 
ya no distingue ni sabe cuál es la voz de Cristo. Sin embargo, sí 
podemos distinguirla y saber cuál es. Para que sea su voz, las en- 
señanzas que nos transmita esa voz no han de contradecir ni negar 
las qnue nos ha transmitido el Magisterio de la Iglesia Infalible. 
No sólo San Pablo en el siglo primero, sino Pablo VI nos dice: 
«No escuchemos a los que pretenden traernos un Evangelio distinto.» 
Para que sea la voz de Cristo, no ha de ir ni siquiera contra los 
mandatos de la Iglesia, de modo especial cuando son enseñados 
explícitamente por el Vicario de Cristo. La razón es muy simple: 
si la Iglesia hubiera errado o pudiese errar alguna vez em materia 
de fe y costumbres, podría errar siempre. Y siendo asi, nadie ten- 
dría el derecho de enseñar en nombre de Cristo, que es la misma 
Verdad. Luego quien defienda lo contrario, a si mismo se condena. 

¿Por qué, pues, tanto interés en quitar a Cristo la realeza si la 
verdad ni se destruye, ni se corrompe ni se muda? Y ¿qué cosa 
más clara en la Sagrada Escritura que la realeza de Cristo, tanto 
en el Antiguo como en el Nuevo Testamento y en la enseñanza de 
la Iglesia? Por eso, si lo seguimos, si lo servimos, a quien servir es 
reinar, como dice la Iglesia, no nos arrepentiremos ni nos veremos 
obligados a decir como San Francisco de Borja al contemplar el 
cadáver de su joven y poderosa emperatriz: «No serviré a reyes 
que se me puedan morir.» Y Cristo es el único Rey cuyo reino no 
tendrá fin. 








PREDICCIÓN DE BUG De MILMAS 


(Del libro «Los últimos tiempos» (Profecias públicas y privadas), 
del Dr. Benjamin Martin Sánchez, Profesor de S. Escritura. 2% edi- 
ción. Ediciones Monte Casino. Zamora.) 

Bug de Milhas nació a mediados del siglo XVIII y murió en olor 
de santidad en 1848, cuando tenia cerca de los cien años. Por su 
vida santa era venerado por toda la comarca de los Pirineos, donde 
vivia, en el pueblecito de Cominges, entregado a la oración. Hizo 
muchas predicciones que se han cumplido, y suya es también la re- 
¡erente a la futura batalla de los Pirineos. 

He aquí sus palabras: 

«Una guerra europea está anunciada por muchos, y sus prodi- 
gios se cumplirán. Esta guerra llevará sus estragos por todas par- 
tes, la peste y otras muchas plagas le acompañarán esparciendo el 
terror por dondequiera. El fanatismo de las falsas creencias y los 
partidos intolerantes llenarán de víctimas muchos países, la Iberia 
(asiática) será el asilo de todos los proscritos; los católicos, hu- 
yendo del furor de sus enemigos, se refugiarán en España. Esta 
emigración prodigiosa aumentará la grandeza de la nación.» 

«Entonces el Tajo producirá un guerrero valiente como el Cid, 
y religioso como el tercer Fernando, que, enarbolando el estandarte 
de la Fe, reunirá en torno de sí innumerables huestes, y con ellas 
saldrá al encuentro del formidable gigante, que con sus feroces 
soldados se adelantará a la conquista de la Península.» ' 

«Los Pirineos serán testigos del combate más cruel que habrán 
visto los siglos. La tierra temblará bajo el peso de los bélicos apa- 
ratos. Tres días durará la batalla... En vano el temible gigante que- 
rrá animar a los suyos y restablecer el combate, porque el dedo 
del Señor señaló ya el fin de su reinado y sucumbirán a los filos 
de la espada del nuevo Cid.» , 

«Entonces el ejército victorioso, protegido por el Supremo Ha- 
cedor, atravesará provincias y mares y llevará el estandarte de la 
cruz hasta las orillas del Neva (hasta el corazón de Rusia). Triun- 
fará en todas partes la religión católica y hará la felicidad del gé- 
nero humano.» 
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A NUESTROS SUSCRIPTORES 
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Nos permitimos avisar a nues , ul 
cuyo Ando Sica de nuestra revista NOnceLo en pel co- 
rriente mes de diciembre, que en la segunda quincena ds 
mo pondremos en circulación los bo sos eeasDo 
tes al importe de la renovación de dicho po Lo Da Lo 

A aquellos de nuestro favorecedores que 
seguir ayudándonos, les agradeceremos 
molestias y gastos, nos Jo comuniquen. 
A todos, nuestra gratitud. 


que, en evitación de 
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ES PRECISO QUE SE SEPA ro.anzo 


más que una hora escasa. Una vez despierto reflexioné sobre nues- 
tra situación; era inquietante. Yo conocía el carácter intransigente 
de Castro demasiado bien; nuestra detención no había sido un error, 
y tenía la certeza de que muchos de mis amigos habían sufrido la 
misma suerte que yo y a las mismas horas e iguales circunstancias, 
y que otros no tardarían en experimentarla. 


...Si ES PRECISO para que quede claro y patente el modo de en- 
tender la JUSTICIA en ciertas esferas, porque ante el asombro del 
mundo —y como en una burla del destino— al mismo tiempo que 
se proseguia la denuncia en el Sinodo de Obispos de las injusticias 
que se cometen en el mundo, era admitida en el Organismo de las 
Naciones Unidas la China Roja, y entre los selváticos gritos de júbi- 
lo y las danzas salvajes de la horda comunista se expulsaba a For- 
mosa: CONDENADO EL INOCENTE Y ENCUMBRADO EL CUL- 
PABLE, y esa ADMISION era APLAUDIDA Y ALABADA EN LAS 
ALTAS ESFERAS DEL VATICANO, aunque se lamentaba la expul- 
sión de Formosa, a mi juicio inevitable, ya que tarde o temprano 
habría de ser exigida por el NUEVO Y HONORABLE Y AGASAJA- 
DO INVITADO. Por eso más que nunca tengo empeño en aportar tes- 
tigos y datos de lo que ocurre en esos países donde, amparándose 
en las tinieblas del silencio, en la noche terrible del olvido y de la 
lgnorancia de acá se COMETEN LAS MAS TREMENDAS, SANGRAN- 
TES INJUSTICIAS y sucumben millares de seres humanos entre los 
mas atroces sufrimientos. Y hecho constar una vez más esto, pro- 
Sigo con el relato del testigo José Antonio Perera, que dejé comen: 
zado en un anterior articulo. «Yo —nos decía— tuve miedo, VERDA- 
DERO MIEDO por primera vez en mi vida; por unos momentos que- 
dé frente a aquellos hombres sin pronunciar una palabra. Estaba 
asombrado de no haber recibido aún un tiro. Ellos me dijeron: 
"Tienes diez minutos para prepararte tú, tu mujer y tus dos hijos 
(en aquella época los chicos tenían quince y trece años). No llevéis 
mas que lo indispensable. ¡Pronto!” Yo sabía que era inútil discu- 
tir. Mi mujer se portó con la mayor dignidad. No nos dirigimos una 
palabra, pero por nuestras miradas pasó todo lo que es capaz de 
ser dicho por dos seres que se aman y que se ven abocados a la 
mayor desgracia que puede ocurrirles. Ella subió, despertó a los 
chicos y les explicó todo lo que ocurría sin ocultarles nada. Un cuar- 
to de hora después partíamos en un potente coche americano ne- 
gro, conducido por uno de los militares con graduación. Ocho per- 
sonas ocupábamos el coche. Debieron transcurrir como unas cua- 
tro horas de viaje. Se nos había despojado de los relojes. Comenza- 
ba a amanecer cuando llegamos a las puertas de una especie de pue- 
blo de pequeños pabellones bajos, de color blanco grisáceo, alineados 
a lo largo de casi un kilómetro y aproximadamente lo mismo de an- 
cho, en un orden geométrico impecable. Jamás había visto algo se- 
mejante en mi país. El espectáculo que se ofrecía a nuestros ojos 
era tan asombroso como inquietante. Un sol rojizo se elevaba sobre 
los techos... Me acordaré toda mi vida de lo que sucedió. En las 
puertas del campo, cuatro guardias con las ametralladoras. Nuestro 
auto penetró sin detenerse, recorrió aún un centenar de metros y se 
detuvo delante de un pabellón anónimo, uno entre tantos. En las 
ventanas, barrotes de hierro. Los muros, formados por troncos uni- 
dos entre si, tenían un espesor de treinta centimetros. La puerta 
única, de acero, cerrada por fuera por un pesado cerrojo de hierro. 
Se nos empujó al interior. Solamente entonces mi mujer rompió a 
llorar. La barraca se dividía en tres pequeñas piezas cuadradas de 
tres por tres metros, de tabiques sin puertas. El techo alto, de 
poco más de dos metros, podía ser alcanzado por mi mano. ¿El mo- 
biliario? Un recipiente de water, cuatro camas de campaña (¡DE- 
BIAMOS SER ATENDIDOS!) y un grifo encima de un agujero he- 
cho en el suelo. ¡Nada más! 


La puerta se cerró; la emoción y el viaje nos habian agotado: 
echados en los camastros, nos adormecimos... Mi sueño no duró 





Mi único pensamiento era el de encontrar a alguien a quien pu- 
diera rogar una explicación y justificación de mi arresto, para lo- 
grar asi la libertad y la liberación de aquella ratonera de mi mu- 
jer y de mis hijos... Ellos eran los que solamente me preocupaban... 
£ra para mí lo único urgente... Ya tendría luego tiempo de ocu- 
parme de mi mismo... Me parecía que estábamos aislados. En 
efecto, ningún rumor venía de los pabellones vecinos, nadie pasaba 
por delante de nuestras dos ventanas. Los únicos ruidos que perci- 
biamos llegaban a nosotros ahogados por la distancia: un motor, 
una voz, unos gritos a veces... Un'nuevo día transcurrió, durante 
el cual yo logré interpelar a un guardia por la ventana. El ni si- 
quiera volvió la cabeza. Yo estaba deshecho, agotado, ¡un miedo 
terrible iba haciendo presa en mi ánimo! Ante mis hijos afectaba 
estas persuadido de una próxima libertad. Pero ellos no se dejaban 
engañar, y me lo hicieror comprender así: "No sufras, papá; nos- 
otros aguantaremos lo que sea y el tiempo que sea como tú y a 
tu lado.” Los abracé, los besé y me eché a llorar. Por primera vez 
en el decurso de nuestra tragedia... 


Solamente después de cuarenta y ocho horas, en el amanecer de 
la segunda noche de cautiverio, se abrió nuestra puerta. Un hom:- 
bre entró; no vestía uniforme alguno. Entró solo, ordenando a sus 
dos acompanantes montar la guardia a la puerta de la barraca. Se 
plantó ante mí y me dijo más que unas palabras con voz mono- 
corde: «Señor (él recalcó la palabra SEÑOR), usted ha conspirado 
contra el jefe de la revolución cubana; usted ha atentado, pues, con- 
tra la seguridad del Estado y contra la voluntad del pueblo: queda, 
por lo tanto, en situación de detenido, y estará aquí todo el tiempo 
que nosotros dispongamos. Usted permanecerá en espera de ser 
transportado a uno de los campos de trabajo reservado a los trai- 
dores de su especie. Como la ausencia de usted va a ser larga, su 
mujer reemprenderá el trabajo que hacía antes de su matrimonio. 
Nosotros nos ocuparemos de su colocación. Los chicos ingresarán en 
uno de nuestros centros educativos. Y les enseñaremos una profe- 
sión de hombres. Su partida tendrá lugar esta noche. ¿Tiene usted 
alguna indicación que hacer?» 


« ¡Deseariamos comer y beber agua fresca!» Esta fue mi única res- 
puesta. El hombre giró sobre sus talones y salio. Una hora más 
tarde comiamos al fin una comida abundante. En seguida yo di al- 
gunas consignas a mi mujer para el tiempo que durara nuestra se- 
paración. La puse sobre todo en guardia contra la tentación que 
pudiera tener, una vez fuera del campo, de gritar su indignación, de 
advertir a los amigos o de intentar alertar a la opinión pública. Su 
silencio y su docilidad eran la única oportunidad, si es que tenía- 
mos aún alguna... Le pedí que fuera regularmente al pie de una es- 
tatua de Lenin edificada en el centro de la ciudad: aquél seria el 
lugar de nuestra posible cita. Aquella noche misma fuimos en efecto 
separados...» 


(Continuará.) 





CONCENTRACION MACIONAL Dt LA FELANGE 
EN El VALLE DE LOS CAIDOS 


La 11 concentración nacional convocada por la Junta de Círculos 
José Antonio se celebró el domingo 28 de noviembre en el Valle de 
los Caídos, adonde, en autocares y vehículos particulares, se trasla- 
daron varios millares de falangistas procedentes de todas las pro- 
vincias españolas. 

En la basílica, poco después de las doce de la mañana, se ofre- 
ció la santa misa por el eterno descanso de José Antonio y demás 
caídos. El celebrante, fray Pacifico de Pobladura, pronunció una ho- 
milía, en la que, tras de aludir a diversos pasajes y escritos del fun- 
dador de la Falange, puso de manifiesto su acendrada religiosidad. 

Uno de los momentos más emocionantes del santo sacrificio fue 
el del ofertorio, en el que, además de las especies del pan y el vino, 
sobre la tumba de José Antonio, se ofrendó una corona de laurel y 
a continuación, por miembros femeninos de la Falange, las cinco 
rosas simbólicas por cada uno de los Círculos provinciales. 

Finalizada la misa, los asistentes se situaron en la explanada de 
acceso a la basílica, que se encontraba prácticamente cubierta a cau- 
sa de la intensa nevada que cayó mientras se celebraban los actos. 
Y allí el secretario de la Junta Nacional de Círculos José Antonio, 
Carlos Ruiz, pronunció unas palabras en las que, tras dar la bien- 
venida a los asistentes, señaló algunos de los postulados falangistas. 

Refiriéndose a la vigencia de la Falange, el conferenciante afirmó 
«que el nacionalsindicalismo tiene no sólo unas realizaciones posi- 


bles ahora mismo, sino que, además, es un cuerpo total de doctrina, 
un sentido nuevo y revolucionario del hombre, que aspira a trans- 
formar la sociedad en su sentido profundo y filosófico, no solamen- 
te las estructuras, sino unos valores morales que informan a una 
sociedad injusta». 

Finalizó su intervención manifestando su esperanza en la juven- 
tud, de la que dijo: «No ofrezcáis a la juventud, con ser muy im- 
portante, solamente bienes materiales. Ofrecerles ideales y sacrifi- 
cios, ideas sugestivas de servicio; ofrecerles los cauces para que rea- 
licen su capacidad de entrega. Veréis entonces los frutos hermosos 
que recogeréis.» 


El acto finalizó con el «Cara al Sol», cuyos gritos de ritual dio 
el secretario del Círculo José Antonio, Luis de Eguilaz y Calvo. 











¿QUIERE DOCUMENTARSE Y AYUDARNOS? 


Le serviremos a domicilio la colección completa de ¿QUE 
PASA?—la crónica de siete años de «aggilornamento»—n10- 
diante ol pago «cobtrarreembolso», o a su comodidad, de tres 
mil quinientas pesetas, 

Pidanos la colección completa de todos los números pu- 
blicados de ¿QUE PASA? a nuestra Administración, Doctor 
Cortezo, 1. Madrid-12,  * 
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PINCELADAS DE PSICOLOGIA HISPANA 


Complejidad de la 


Quienes leyeron el artículo de IJCIS publicado en ¿QUE PASA? 
el 28 de noviembre de 1970 (1), donde se destacaba «el exagerado 
individualismo que nos aqueja» a los hombres hispanos, como uno 
de los ingredientes atentatorios contra la Iglesia y la vida de ésta, 
se habrán dado cuenta (si es que han tenido la paciencia de fijar 
su atención en las breves pinceladas que, sobre los DEFECTOS Y 
VIRTUDES DE LOS HISPANOS hemos venido dando) (2) de que 
una afirmación tan absoluta y desfavorable para todos los que he- 
mos nacido en la Península Hispánica como la que hizo IJCIS no 
refleja (gracias a Dios) la realidad, aun cuando haya algo de rea- 
lidad en ella. ; 

La razón es bien sencilla. Al juzgar el INDIVIDUALISMO ESPA- 
ÑOL —u otro cualquiera de los Defectos Hispanos— nos metemos 
de lleno en el campo de la PSICOLOGIA HISFANA, lo cual entra- 
ña muchas posibilidades de error debido a la extraordinaria com- 
piejidad de dicha Psicologia. 

¿Es que nuestra Psicologia es quizá más compleja que la Psico- 
logia de otros hombres o de otros pueblos? Por nuestra parte hemos 
de confesar sinceramente que lo ignoramos, ya que no hemos lle- 
gado a traspasar la frontera de los Pirineos y, por consiguiente, nos 
ha fa'tado la ocasión de observar el fenómeno en cuestión in situ, 
sobre el propio terreno. Lo que si podemos afirmar con absoluta 
convicción es lo siguiente: Que la Psicología Hispana es una de las 
más complejas que pueda haber en el mundo. 


Mas para poder apreciar la validez de nuestra convicción hemos 
de evitar necesariamente el caer en la trampa que nos tienden cier- 
tos autores —muy leídos en el mundo y muy jaleados en nuestra Pa- 
tria— que sitúan la formación del hombre español alrededor del año 
1000 de la Era Cristiana, como producto exclusivo de tres ingredien- 
tes: la hebraidad, la arabidad y la cristiandad. Mejor dicho: la he- 
draicidad, ia arabicidad y la cristianicidad (aunque no empleen es- 
tos términos, ni mucho menos). O sea, tres modos de vida: ¡a ju- 
día. la árabe y la cristiana. ¡Parece mentira que haya tantas gentes 
cultas que acepten, sin más ni más, una fórmula tan simplista ba- 
sada solamente en un ensayismo puramente literario! 


Por otra parte, para llegar a la entraña de la realidad psicológi- 
ca hispana tropezamos con que las corrientes psicológicas actua- 
les han pretendido arrumbar como inservibles aquellos criterios que 
a nosotros nos han servido —y siguen sirviéndonos— para darnos 





TEMAS MARIANOS 


María es la Rosa más bella y fragante del Jardín del Señor y el 
Santo Rosario es la plegaria más valiosa y grata a Dios por su pro- 
cedencia y.por su contenido. Veámoslo. 


Del Cielo nos vino el Santo Rosario de manos de la misma San- 
tísima Virgen. 

Jamás nuestra Madre del Cielo desatiende.las súplicas sinceras 
y confiadas de sus hijos devotos. 


El Religioso español de la Orden de San Agustin, fray Domingo 
de Guzmán, más tarde fundador de la Orden de su mismo nombre, 
conocedor de los estragos que a la Fe y a las costumbres causaban 
los Albigenses, herejía nacida en Albi y extendida por el Mediodía 
de Francia, con santo anhelo se trasladó a la nación vecina, pero 
su pena y su desconsuelo fueron grandes al comprobar que su apos- 
tolado no daba fruto alguno. 


Domingo de Guzmán, devoto como era de ja Santísima Virgen, 


recurrió a Ella con gran fervor, y pronto la súplica confiada fue 
atendida. 


La misma Madre de Dios se aparece a fray Domingo llevando 
en sus manos un Rosario, y entregándoselo le recomendó su rezo 
y que esta devoción la extendiese por todo el Sur de Francia. Así 
lo hizo fray Domingo, el cual más tarde sería venerado en los alta- 
res como Santo Domingo de Guzmán. 


Poco a poco la herejía fue cediendo, y la Fe verdadera y las bue- 
Das costumbres volvieron en el Languedoc francés. 


Componen el Santo Rosario quince Misterios, cinco de gozo, cin- 
co de Dolor y cinco de Gloria, y después de la consideración de cada 
Ano. se reza un «Padre Nuestro», diez «Ave Marías» y el «Glo- 
ria Patri». 


_ El «Padre Nuestro» es la oración enseñada por Jesús a sus dis- 
Cipulos. El «Ave María» lo componen las mismas palabras de la sa- 
lutación angélica, «Dios te salve, llena de gracia, el Señor es con- 
tigo», y termina con las palabras pronunciadas por su prima Eliza- 
beth al recibir!a en su casa: «Bendita tú entre todas las mujeres y 
Bendito el fruto de tu vientre.» Y el «Santa María» es el eco del 








gran júbilo que reinó en el año 431 en Efeso, antigua ciudad de Jo- 


nia (Asia Menor), a orillas del Mar Egeo, al proclamarse por el Con- 


cilio allí celebrado el Dogma de la Maternidad de María, o sea, de 


clarando que verdaderamente la Virgen Santísima es la Madre de 


Patri» constituye la alabanza mayor que el hombre 
al Cielo en acto de Fe, de Amor y Veneración a la Tri- 





e A > E ls a 


E e ci dl 


. , : 
psicología hispana 


luz en el deslinde de los campos en que se debate la personalidad 
hispana —el Psiquismo Inferior y el Psiquismo Superior—, hacien- 
do de cste modo asequible a quienes no han profundizado en los 
dificiles problemas de la Psicología el conocimiento de los hechos 
de carácter defectuoso o de carácter perlectivo y que se manifies- 
tan al exterior en forma de DEFECTOS y de VIRTUDES. 

Y decimos DEFECTOS y no PECADOS CAPITALES —como aho- 
ra está de moda hablar de este segundo aspecto— porque, si bien 
todos los pecados constituyen defectos, no todos los defectos son 
pecados, sean o no sean capitales. 

Y para que pueda quedar bien patente la complejidad de la Psi- 
cología del Pueblo Flispano, recordemos estos puntos: 

1* El MODO DE SER ESPAÑOL es el producto de dos factores: 
el Psiquismo Inferior y el Psiquismo Superior. 

2.2 El predominio del Psiquismo Inferior sobre el Superior, 
o viceversa, da como resultante el Temperamento Español, o el Ca- 
rácier Hispánico, en uno u otro caso. 

3 E! Temperamento Español se traduce en una serie de De- 
fectos: los DEFECTOS ESPAÑOLLES. 

4? El Carácter Fispánico purifica, dirige y encauza la fuerza 
—a veces demoledora— del Psiquismo Iníerior, floreciendo en una 
serie de Virtudes: las VIRTUDES HISPANICAS. 

5 Los Defectos y las Virtudes no son fenómenos de distinta 
naturaleza, sino de la misma; sólo que, en los primeros, €s la fuerza 
de la ANIMALIDAD que lleva dentro de si mismo todo Hombre 
—y, por tanto, el Hispano—, la que le arrastra hacia la Tierra, mien 
tras que en las segundas es la fuerza Ge la ANGELIDAD que tam- 
bién lleva dentro la que le eleva hacia el Cielo (3). 


Ahora, tras el recuerdo y repaso de estos principios, ya estamos 
en condiciones de entender el proceso psicológico de los Hombres 
y del Pueblo Hispano y su complejidad extraordinaria. 


RAFAEL GIL SERRANO 
Director Central de la H. de 
Campeadores Hispánicos 


(1) «Punto y aparte», 

(21 “Véase el último articulo: «La anujer hispánica 
20-X1-11 

(3) «El hombre español», ¿QUE PASA? 12-XI1-70. 
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SAO Por ORS D'ALVA 


nidad Santísima, o sea a Dios Padre, a Dios Hijo y a Dios Espíritu 
Santo. 

Sin lugar a dudas, las oraciones que componen el rezo del Santo 
Rosario son las más bellas, las más tiernas y las más sublimes que 
los mortales podemos dirigir a Dios por mediación de la Virgen 
Santisima. 

Además, debe el cristiano conocer, venerar y amar los principa- 
les Misterios, ya que en ellos radica la firmeza de nuestra Fe y la 
esperanza de nuestra salvación. Y el Rosario es un medio eficaz para 
recordarlos, meditarlos y amarlos en provecho propio. 

Es digno de considerar que tanto el primero como el último de 
los Misterios del Santo Rosario hacen referencia a la Virgen Santi- 
sima. El primero la constituye la Anunciación a la Virgen por el 
Arcángel San Gabriel, y el último, la Coronación de la misma San- 
tisima Virgen en el Cielo. , 

Cierra el Santo Rosario el quinto Misterio de Gloria. Cumplida 
su Misión en la Tierra, y llevada por manos de Angeles en Cuerpo 
y Alma al Cielo, María es la Celestial Jerusalén, y en medio de un 
júbilo indescriptible, es aclamada y coronada por REINA Y EM- 
PERATRIZ DE CIELOS Y TIERRA Y MADRE Y ABOGADA DE 
PECADORES. 

Si con el arma de! Santo Rosario, a principios del siglo XII, Do- 
mingo de Guzmán pudo acabar con la herejía de los albigenses y 
con la inmoralidad que invadía el sur de Francia, ¿por qué en los 
momentos actuales tan difíciles para la Iglesia por las múltiples 
herejías que apuntan, y difíciles también para el mundo entero por 
causa de la perversión de las costumbres, no se recurre a María 
con el rezo del Santo Rosario difundiendo y propagando su valor 
y eficacia? - 


NOTA.—En el preciso instante de terminar el presente artículo 
llega a nuestras manos una publicación en la que figuran algunas 
anotaciones extraídas del «Diario intimon de UNAMUNO, AN 
a continuación una que hace referencia precisamente al Santo 
sario. . ino in- 
«¡EL ROSARIO! Me hace recobrar lo que perdí por e esmea 
verso a aquel porque lo perdí; pensando en el dogma, lo rlo y vl- 
pensando en él, lo rehago. Sólo que donde hay que pensa osible 
virlo es en la oración. La oración es la única fuente de (a P 
comprensión del misterio.» . s 

«¡El Rosario! ¡Admirable oración! ¡Rezar meditando los miei 
rios! No sutilizarlos y escudriñarlos sobre los libros, 


los de rodillas y rezando; éste es el camino.» 




























“usted su siempre atto., s. S. y amigo, 





Desde Barcelona 





XIli SEMANA INTERNACIONAL DE CINE 


Por ACC! 





SÉPTIMO DÍA 
«KAGE NO KURUMA», de Yoshiro Nomura (Japón) 


Una cinta comercial y corrientita, sin nada destacable, cuya única 
originalidad acaso sea la de rellejar la influencia del pensamiento 
occidental en la mentalidad actual del Japón. Aunque sin centrar 
totalmente la narración en ello, la película describe el caso de un 
niño de seis años que planea con toda frialdad un crimen contra el 
amante de su madre. La sombra del judio Freud y de su malhadado 
complejo de Edipo flota constantemente sobre el relato. Este, bas- 
tante escabroso, no traspasa en las escenas los límites de lo que 
el cine actual nos suele ofrecer. 


«JOE HILL», de Bo Widerberg (Suecia) 


Película favorita de la semana, que porta un mensaje revolucio- 
nario a cargo de un director sueco. Un joven de este país llega a 
Norteamérica. Cansado de su labor rutinaria, se marcha al Oeste. 
Entra en contacto con el mundo anárquico de los vagabundos en 
su largo peregrinar y, finalmente, se ve metido en las luchas sindi- 
cales de los obreros americanos de principios de siglo. Pronto ocu- 
pará un puesto importante en la subversión, lo que le lleva a la 
muerte. Un juicio tendencioso le condenará a ser fusilado. Sus co- 
rreligionarios recogen sus cenizas —su cuerpo será incinerado por 
su expresa voluntad— y las esparcen por el mundo, mandándolas 
en sobres, para que cumplan su último designio: servir a la causa 
del proletariado suministrándole aquello de que más precisa: cohe- 
sión'y organización. 





Las críticas de «ACCl», en «¿QUE PAS£?» 


EL CINE, EL ARTE 
Y LA MORAL 


Permitasenos, en nuestra modestia, que nos enorgullezcamos de 
contar con la colaboración de «ACCI» como crítico cinematográfi- 
co «fuera de serie» y con lectores tan exigentes en punto a valora- 
ciones de arte y de ética como el querido y admirado autor de la 
carta que transcribimos: 

Bilbao, 25 de noviembre de 1971. 

«ACCI», en ¿QUE PASA? Madrid. 

Muy estimado señor: Aunque no tengo el gusto de conocerle per- 
sonalmente, abrigo la costumbre de leer la crítica y comentarios so- 
bre películas que suele hacer en nuestro querido ¿QUE PASA? Ulti- 
manmente he leído lo que se refiere al XI11 Festival Internacional de 
Cine en Color, que se ha celebrado en Barcelona. 

Casi «ahogado», como cientos de millones de personas más, por 
la propaganda de las películas, y no menos que por ello por la muy 
benevolente y favorabilísima crítica que de las mismas se hace en 
periódicos y revistas, sus comentarios son algo así (aunque sea en 
los órdenes espiritual e intelectual) como volver a respirar aire pu- 
ro, como encontrarse con la sorpresa —y hasta novedad— de que 
aún existen críticos que a cada cosa la llaman por su verdadero 
nombre, sin salirse por la tangente, ni en lo artístico ni en lo mo- 
ral, ni tampoco hallar valores, de una y otra clases, donde ni aun 
teniendo los cien ojos de Argos es posible encontrarlos. 

Pues bien, me tomo la libertad de indicarle que, aun cuando ya 
sepamos que ha de ser «vox clamantis in deserto», sin embargo, y a 
pesar de ello, rompa una lanza en las páginas del ¿QUE PASA? para 
combatir el error, cada vez más extendido, según el cual ni puede 
ni debe existir la menor relación entre el arte y la moral, sino que, 
según el indicado sofisma, arte y moral pertenecen a diversas es- 
feras, esferas extrañas y ajenas una de la otra. 

Quienes así discurren echan en olvido las siguientes considera- 
ciones. En primer lugar, que no hay razón ni motivo alguno para 
establecer una diferencia de juicio, en lo que a la moralidad públi- 
ca se refiere, entre la obra de más perfecciones artísticas que pue- 
da imaginarse, y la más carente de arte. Ante una conciencia hon- 
rada no cabe establecer distingos, por motivos artísticos, entre una 
película y otra, en lo que a la moralidad hace referencia. En segun- 
do término, que el fin último de la obra de arte, como de cualquier 
otra actividad humana, ha de coincidir con el fin último y superior 
de todo hombre, sea artista o no lo sea, pues las normas de mo- 
ralidad obligan igualmente a todos. Y finalmente que, como dice 
Menéndez Pelayo, en su «Historia de las ideas estéticas», los artis- 
tas que tuercen el arte hacia usos deshonestos «son gente que ha 
tomado al pie de la letra la doctrina de que el arte no debe culti- 
varse por el arte mismo ni por la belleza. sino por otros fines dis- 
tintos, v. gr.: la lujuria, la concuspiscencia y más aún, el sórdido 
anhelo de ganancia». «Son malos hombres —continúa Menéndez Pe- 
layo—, Porque contradicen un precepto ético, y son malos artistas, 
porque todavía no han comprendido que el arte puede ser fin in- 
mediato de sí mismo, sin dirigirse a la voluntad ni a los sentidos.» 

Muy complacido aprovecha la ocasión de saludarle, y queda de 


PEDRO DE ORBE 











EN COLO 


La primera parte del film es notable. Las imágenes tienen calor 
y vida y movimiento y una frescura y un vigor excelentes. Hasta el 
momento del juicio. Desde entonces, la película decae notablemente, 
Sus últimas secuencias son francamente aburridas y necias. De 
donde se infiere que sectarismo y arte están reñidos. 


OCTAVO DÍA 


«LES OIDEAUX, LES ORPHELINS ET LES FOULS», de Juraj Ja- 
kubisku (Francia-Checoslovaquia) 


No pude, lamentándolo mucho, asistir a esta proyección. 


«WILD ROVERS», de Blake Edwars (EE. UU.) 


Excelente «western» de un famoso director americano. Pintura 
fiel del «cow-boy» y de su mundo. Dos vaqueros, cansados de pri- 
vaciones, asaltan un banco y huyen. Son perseguidos por los hijos 
del dueño de la hacienda en donde trabajaban, cuyo dinero han ro- 
bado. La amistad y el compañerismo de los dos amigos, que termi- 
nan muriendo antes de lograr su empeño de liegar a Méjico para 
poder disfrutar del dinero sustraído, alcanza tonos entrañables y 
llenos de abnegación. Película bronca, viril, esencialmente masculi- 
na, de excelente colorido, que nos devuelve al viejo y eterno oeste 
de los primeros tiempos, antes de que la avalancha de «westerns» 
italianos, rodados en su mayoría en nuestra patria, bastardeara el 
género y lo privara de su altura y dignidad. 





Ocurrencias er arar 


e Cuando descubrimos que un falso amigo nos ha difamado, no 
hacemos mal retirándole la amistad y rehuyendo su trato, como 
se evita la presencia de un basilisco o la de un perro muerto. 


e Cuando el demonio no puede llegar a un sitio, manda en su lu- 
gar a una celestina. 


e Se suele discutir más para que nos den la razón que porque la 
tenemos. 


e Hay individuos que por modestia dicen que la única sabiduría 
que tienen es la de saber que no saben nada; cosa que también 
sabemos los que les conocemos. 


e Los oídos de las personas curiosas son como las ventosas: atraen 
todo lo que hay de malo donde se pegan. 


e Cuesta más responder con mansedumbre que callar con des 
precio. 


e Un matrimonio moderno sin ideal religioso es como una for- 
taleza sitiada: los de fuera quieren entrar; los de dentro, salir. 


e La Justicia Divina se vale muchas veces de las injusticias huma- 
nas para castigar nuestros pecados. 


€ Amistades a las que se aprecia de verdad se cuentan por uni: 
dades; a las que se tolera, por decenas, y a las que se detesta, 
por centenas. 


e Algunos padres dicen que no quieren que sus hijos e hijas lle- 
ven dinero. Lo que no quieren es dárselo..., para gastarlo ellos. 


e Aunque no es original, pero sí que es muy buena esta ocurren- 
cia: «En la puerta del infierno hay dos letreros; uno por fuera, 
que dice: Se prohibe la entrada. Otro por dentro, que dice: Se 
prohíbe la salida. 


Aspira a parecer es renunciar a ser. 


Algunos individuos deben tener los ojos en la nuca: siempre 
están mirando al pasado. 


e La dignidad y la hipocresía no pueden convivir en un mismo 
sujeto. 


e Desde muy arriba no se ve bien a los que están abajo. ¡En- 
tendido! 
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”Gomplot contra la Iglesia 


Por MAURICE PINAY 
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Ya es bien sabido que fue una gran falsedad el antisemitismo 
de Stalin y que la matanza de los judíos trotzkystas, sinoviefistas 
y bujarinistas, que llevó a cabo para asegurarse en el Poder, se 
realizó por otros judíos. En última instancia, la lucha entre el judío 
Trotzky y el judio Stalin fue una contienda entre bandos judíos 
por el control del Gobierno comunista que ellos crearon; simple- 
mente un pleito en familia. Sirva de prueba la siguiente lista de 
Comisarios de Asuntos Exteriores, cuando Stalin se deshacía de 
cuantos judíos eran peligrosos para su poder personal: 

1. Maxim Maximovich Litvinoff, ministro soviético de Asuntos 
Exteriores hasta 1939, en que fue reemplazado por Molotov, ocu- 
pando después altos cargos en el mismo Ministerio hasta su muer- 
te en febrero de 1952. Había nacido en Polonia, siendo hijo del 
«bankleark» (agente de banca) judío Meer Genokh Moiseevich 
Vallakh. Para ocultar su verdadero nombre, Maxim Moiseevich 
Vallakh (Litvinoff), utilizó durante su carrera varios seudónimos, 
entre ellos Finkelstein, Dudwig Nietz, Maxim Harryson, David Mor- 
degay, Félix y, por fin, cuando llegó a potentado en el régimen co- 
munista de Rusia, adoptó el de Litvinofí o Litvinov. Cuando este 
judio fue reemplazado por Molotov en 1939, la judería del mundo 
occidental y toda la prensa judeo-masónica comenzaron a gritar 
que había sido alejado de Stalin «porque era judio», pero no dije- 
ron después que Litvinov quedó en el Ministerio hasta su muerte. 
¿Para qué decirlo si esto no interesaba a la conspiración? En las 
memorias de Litvinov, publicadas después de su muerte, está es- 
crito que, en su opinión, nada cambiaría en la Rusia soviética des- 
pués de la muerte de Stalin. En efecto, Stalin murió un año des- 
pués que Litvinov y nada cambió en la política interior y exterior 
soviética. a 

Lo que en Occidente llaman «cambios en la política de la 
UT. R. S. S.» no son más que sencillos engaños de propaganda ade- 
cuados a las necesidades del plan de dominación mundial de los 
judios. Nada ha cambiado tras la muerte de Stalin. Hay un poco 
de agitación debida a la falta de un nuevo jefe único del calibre 
de Stalin o Lenin; eso es todo. Por esto, los conspiradores judeo- 
masones de Occidente quieren pintar al tenebroso cuervo soviético- 
comunista con colores brillantes de «pacifismo», «coexistencialis- 
mo», «humanización», etc., para presentarlo al mundo como algo 
inofensivo... 

Cuando Litvinov afirmó que nada cambiaría con la muerte de 
Stalin sabía muy bien que esto ocurriría porque Stalin no era más 
que uno de los trabajadores de la banda judía que dirige a la 
UT. R. S. S., y que después de éste se quedarían otros judios para 
seguir el plan de dominación mundial en el que colaboran Bulganin, 
Baruch, Reading, Thorez, Mendes France, David Ben Gurión y otros 
muchos. (No se olvide que este ilbro es de 1962, N. del C.) 

Continuando la lista de los judíos en el Ministerio de Asuntos 
Exteriores de la U. R. $. S. tenemos a: 

2. Andrei lanuarevich Vichinsky, muerto ya, que fue ministro 
del Exterior de la U. R. S. S. antes de la muerte de Stalin, después 
delegado permanente de la Unión Soviética en la O. N. U., donde 
no perdía oportunidad para lanzar palabrotas contra los paises no 











comunistas, tal como lo hacía cuando era «Juez popular». Su nom- 
bre judío era Abraham lanuarevin. Este judio fue fiscal en los pro- 
cesos que condenaron a muerte a sus hermanos de raza judíos que 
constituían la vieja guardia revolucionaria de Lenin, y que fueron 
asesinados por Stalin y su pandilla también judía en la lucha por 


el Poder en Rusia. 


3. Jakob Malik, representante soviético ante la O. N. U. y gran 
personaje en la jerarquia diplomática soviética, judío. dl 

4. Valerian Zorin, un tiempo embajador en Londres y también 
gran figura de la diplomacia soviética, que cambia de cargo segúr: 
las necesidades. Judío. 

5. Gromyko, diplomático, judío. | PE 

6. Alejandro Uanushkin, ex embajador soviético en Washington, 
judío. Embajador en Pekín durante 1955 hasta que Mao-Tsé-Tung, 
considerado entonces como el verdadero dictador de la China roja 
y fiel al stalinismo, se rebeló contra Kruschev cuando éste traicio- 
nó al dicho stalinismo. 

7. Zambinovich (Ustinov), judio, embajador en Atenas hasta el 
año 1940. 

8. Almirante Radionovich, embajador en Atenas entre 1945 y 
1946, o sea, hasta cuando se preparó el golpe de Estado comunista 
en Grecia, judio. 

9. Constantin Oumansky, enviado a Washington durante la Se- 
gunda Guerra Mundial y después potentado en el Ministerio de Asun- 
tos Exteriores de Moscú. Judío. 

10. Manuilsky, ex representante en Ucrania y en la O. N. U., ac- 
tualmente presidente de Ucrania. También judio. 

11. Iván Maisky, israelita, embajador en Londres durante la 
Segunáa Guerra Mundial, luego alto funcionario del Ministerio de 
Asuntos Exteriores ruso. 

12. Madame Kolontay, embajadora en Estocolmo hata su muer- 
te en marzo de 1952. Antes estuvo en Méjico. Judía cuya familia he- 
brea se había mezclado con la aristocracia rusa, a la que traicionó, 
como lo han hecho todos esos judíos infiltrados en la nobleza por 
matrimonios mixtos o por titulos obtenidos por servicios prestados 
a unos reyes que, sin darse cuenta, minaron de esa forma la fuerza 
de la nobleza de sangre, facilitando su control por el judaísmo, como 
ocurrió en Inglaterra, o el derrocamiento de las Monarquías, como 
sucedió en otros paises... 

13. D. Solod, embajador en El Cairo en 1955. Judío. Este, ayuda- 
do por un grupo de judíos afiliados al cuerpo diplomático en El 
Cairo, dirige la conspiración israelita dentro del mundo árabe, bajo 
la protección diplomática soviética, sin que el Gobierno egipcio se 
dé cuenta. Este Gobierno no debería olvidar que David Ben Gurión, 
primer ministro de Israel, y también Golda Mayerson (o Meir), mi- 
nistro de Israel en Moscú, son judios rusos como D. Solod. (Traían 
Romanescu, ob. cit., págs. 177 y 178.) 

No debe olvidarse que fue el judio Yagoda, jefe en esos días de 
la Policía Secreta de Stalin, el que dirigió con su equipo de verdugos 
israelitas la matanza de los judíos enemigos de Stalin en la Unión 
Soviética. 








BOSQUEJOS DE GARABANDAL or same Garcia tLorenTe 


La frescura de la fuente atempera el calor 

del mediodía, Hormigas volanderas anuncian 
«abriguna», el seco viento del sur que barre 
las nubes y orea la hierba segada si no la 
aventa. 
—«Un día —sigue refiriendo Simón— se pre- 
sentaron en San Sebastián señores de la Co- 
misión, queriendo acarrear las crias a la ca- 
pital con ellos, para lo cual trataban de ven- 
cer nuestra contra. Yo le preguntaba: 

—¿Está enferma Jacinta? Ellos me contes- 
taban: 

—No, no está enferma. 

—Entonces, si no está enferma, ¿por qué 
la quieren llevar? 

—Tenemos que registrar en su naturaleza, 
insistían ellos. 

—Regístrenla aquí, les decía. Regístrenme 
a mi. Vean si mi naturaleza no es buena. 

Ellos insistían. Simón no se doblegaba. Mas 
cansado al fin, Simón les dice: 

¿Saben lo que les digo? Que todo lo que 
me han dicho por un oído me entra y por el 
otro me sale. Que la cría es hija mía y por 
tanto no consiento la lleven ustedes. Que an- 
tes la he de facturar a los invernales del 
monte o me la he de llevar al Coterón de la 
Peña. 

Allí en la Peña, a más de mil metros de 
altitud, veranea Simón, ocupando una peque- 
ña cabaña de pastor al cuidado de sus va- 
cas tudancas. Todos los sábados, a la caída 
de la tarde, suele bajar al pueblo, oye misa 
el domingo y después de misa se vuelve a la 
cabaña, a sus vacas y a su montaña. Ya este 
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verano no sube. Los años no pasan en vano. 
Los hijos dan de tarde en tarde una vuelta 
al ganado. Simón ya sólo cuida las vacas de 
ordeño. Pero los hijos no quieren esa vida. 
Prefieren la fábrica, la mina, las cortas de 
madera en donde ganan bien aunque traba- 
jen duro. Mientras que los padres se van 
quedando solos con muchos años y con po- 
cas fuerzas, con cabañas de vacas que ter- 
minan por vender y con fincas que abando- 
nan por no poderlas administrar. 

Cuando aquella tarde partimos del cuadro 
ya el sol bajaba entornado entre las som- 
bras de la sierra. «¡San Antonio!», exclamó 
en alta voz Simón al cerrar el portillo. Como 
le mirase extrañado, me dice: «Ya ha visto 
cómo ha quedado recluido y solo el ganado. 
Por eso es costumbre entre nosotros que al 
echar el cerrón al portillo encomendemos su 
guardia a San Antonio. 

A propósito, le contaré un hecho. Hace 
unos años, estando con las vacas en la Peña, 
Se me vino una vaca de arriba a bajo, des- 
riscándose por una lastra y cayendo en el 
corte de una haya junto a un despeñadero. 
Yo sabía que si aquella tarde no la sacaba 
de allí por la noche la perdía. No había na- 
die que me ayudara —que entre dos si va- 
liéramos a sacarla— y acudí a San Antonio 
y le prometí que le mandaría decir una misa. 
Jadeante se hallaba la vaca. Mucho había 
bregado por salir de allí. No hice más que 
acudir a San Antonio cuando, como si le hu- 
bieran dado un empujón, pega dos botes y 
sale. Tres misas le dijeron al santo por aquel 





gran favor. Y es que por las dos primeras 
no quisieron tomarme el estipendio. 


Casi no se ve cuando llegamos al pueblo. 
Son las nueve y dan el último toque para 
el rosario. Se oculta el pueblo entre la nie- 
bla y en ella se pierde Simón camino de su 
casa, con sus setenta y cinco años y una 
naturaleza que hasta ahora no ha admitido 
registros. Mañana a las cinco y media sona- 
rá otra vez el despertador, se levantará Si- 
món y volverá de nuevo con sus cántaras 
al cuadro. A estas horas el cuadro parece 
aún más distante y solo, arropado bajo Ja 
Peña a las haldas del monte, solo, pero bien 
guardado, que San Antonio lo guarda. 


Y Antonio les protege. 

Protege los ganados, 

vigila los rebaños 

que pastan en la sierra sin pastores. 
Ahuyenta al jabalí 

que baja a los maizales con la luna, 
y al lobo carnicero 

que al candir del estío 

asoma por la braña. 


¡Qué extraño tiene que aquella gente, cuan- 
do algo les duele, cuando una necesidad les 
aprieta, acudan a santo tan caritativo y ge- 
neroso, verdadero padre y abogado de los 
pobres y humildes! 


«San Antonio bendito, 
guarda ganado, borona y vino.» 
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